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Resumen 
Esta tesis describe y analiza las acciones del pueblo indígena iku (wintukúa o arhuaco) 
frente a la iniciativa de Embalse Multipropósito de Besotes, la cual a pesar de 
encontrarse actualmente detenida; ha planteado un conflicto territorial, que ha hecho 
evidente y ha puesto a prueba la identidad étnica iku, así como la territorialidad que éste 
pueblo busca ejercer en el territorio de la Sierra Nevada de Santa Marta. Las acciones y 
los eventos que se dieron con relación a la iniciativa del embalse se analizan dentro de 
una dinámica particular de organización y movilización, que se asocia con el desarrollo 
de otros megaproyectos en la Sierra Nevada de Santa Marta. Esta dinámica es 
entendida y descrita a partir de la revisión de la historia y de las reivindicaciones de las 
organizaciones de la Sierra y del movimiento indígena, el cual se ve como un movimiento 
social por actuar en un contexto o contextos de conflicto, buscando la trasformación de 
situaciones de dominio, opresión o discriminación y el acceso,  reconocimiento y garantía 
de derechos asociados a la identidad étnica.   
 
 
 
 
Palabras clave: Sierra Nevada de Santa Marta, identidad étnica, megaproyectos, 
organización, movimiento indígena, movimiento social, territorio, territorialidad. 
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Abstract 
This thesis describes and analyzes the actions of ikus (wintukúa or arhuaco) against 
Besotes´s Multipurpose reservoir project, which has posed a territorial conflict, where the 
ikus´ ethnic identity has become evident, and has been tested, as also has been the 
territoriality that this indigenous group seeks to exercise in the territory of the Sierra 
Nevada de Santa Marta. The actions and events that occurred in relation to Besotes´s 
reservoir project are analyzed within a particular organization and mobilization´s dynamic, 
which is associated with the development of other megaprojects in the Sierra Nevada de 
Santa Marta. This dynamic is understood and described based on a review of the history 
and claims of organizations and the indigenous movement, which is seen as a social 
movement because of its actions in a conflictive context, seeking the transformation of 
domination, oppression and discrimination situations, and the access, recognition or 
guarantee of rights associated with an ethnic identity. 
 
 
 
 
Keywords: Sierra Nevada de Santa Marta, ethnic identity, megaprojects, 
organization, indigenous movement, social movement, territory, territoriality.  
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 Introducción 
La elaboración de ésta tesis partió del interés por conocer los conflictos territoriales, 
culturales y sociales ocasionados por la construcción de megaproyectos de 
infraestructura en la Sierra Nevada de Santa Marta (SNSM) y la forma en que los 
indígenas, ikʉ (wintukua o arhuaco) wiwa, kankuamo y kogi (kággaba)1, se organizaban y 
movilizaban para defender el territorio. Sin embargo, a medida que se realizaron 
acercamientos a esta problemática, a través de visitas a campo y de revisión de 
documentos, noticias, comunicados y demás, surgió el interés particular por el proyecto 
de Embalse Multipropósito de Besotes, al hacerse evidente que de todos los 
megaproyectos, éste era el único que no había logrado avanzar en su construcción. De 
ahí surgió la pregunta del porqué en un contexto económico y político nacional 
desfavorable para las comunidades indígenas y sus territorios, en el cual se disponen de 
aparatos administrativos y políticos a favor de los grandes proyectos hidroeléctricos, 
minero-energéticos y demás, éste proyecto no se hubiera adelantado y no hubiera tenido 
desenlaces similares a los de otros megaproyectos en la SNMS; en específico el Puerto 
Multipropósito Brisa S.A. y la represa el Cercado Ranchería.  
 
El contexto al que se hace referencia es el de la apertura económica y la entrada en vigor 
de una nueva etapa de expansión capitalista que ha implicado una nueva distribución de  
los recursos naturales, la re configuración militar del continente asociada a la necesidad 
de controlar esos recursos, y el reordenamiento territorial de los Estados-naciones. 
(Houghton, 2008, págs. 16, 17). En este contexto los pueblos indígenas, a pesar del gran 
avance normativo y jurisprudencial en materia de derechos en el país, se han visto 
                                                
 
1
Los pueblos indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta han sido denominados de varias formas; fueron 
en un principio conocidos todos como arhuacos hasta las primeras décadas del siglo XIX, momento en el 
cual al hacerse evidentes sus diferencias lingüísticas y culturales, se les empieza a llamar distintamente. 
Wintukua es como en la lengua ikun, se denomina el pueblo arhuaco; iku es en esta lengua como se hace 
referencia a la gente, al que es indígena. Kággaba es como se llaman a sí mismos los kogi y kogi es la forma 
en que son llamados por los otros pueblos de la SNSM. Los wiwas o sanhás han sido llamados arsarios y 
malayos y los kankuamos han sido llamados atanqueros.   
2 Introducción 
 
sometidos a procesos de desposesión y sus territorios a apropiación privada (Ibid). Dicha 
situación pone de manifiesto el conflicto entre las políticas de desarrollo y las nociones de 
progreso propias de los pueblos, en las que reside la posibilidad de la continuidad en el 
tiempo como pueblos. 
 
Es por esta razón que a través de esta tesis, se buscó explicar y contextualizar los 
factores que contribuyeron a que los indígenas, particularmente los ikʉs, pudieran 
detener el avance de un proyecto que se venía gestando desde la década de 1970 y que 
se proyectó realizar, sobre la cuenca del río Guatapurí en cercanías a Valledupar, dentro 
de lo que se considera y reconoce como territorio sagrado de los cuatro pueblos 
indígenas de la SNSM, por encontrarse dentro de la Línea Negra y por ser un lugar 
especial de pagamento y de prácticas rituales, asociadas al río y sus afluentes; las 
quebradas Palenque y Capitanejo.   
 
Dentro de estos factores explicativos, se encuentran la movilización y actuación 
organizada de la comunidad indígena, la cual se dio asociada a su identidad étnica y a 
las políticas de ampliación y recuperación territorial o saneamiento de resguardos, que 
tienen las organizaciones indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta. Producto de 
esta política y de la coyuntura particular que se generó por la amenaza de construcción 
del Embalse de Besotes y de los otros dos megaproyectos dentro del territorio indígena; 
se construyó el poblado ikʉ de Ikarwa, justamente en el lugar en donde Emdupar, la 
Empresa de Servicios Públicos de la ciudad de Valledupar, había proyectado construir el 
Embalse. Como otros factores explicativos, se encuentran las características propias del 
proyecto, la forma de acercamiento y negociación con la Alcaldía de Valledupar y la 
empresa Emdupar (quienes son los propulsores del proyecto) y el contexto y la historia 
del movimiento y las organizaciones indígenas de la SNSM.  
 
De estos factores, se le da especial importancia a dos; el primero a la forma de 
negociación y acercamiento por parte de los propulsores del proyecto a la organización 
indígena, particularmente a la Confederación Indígena Tayrona (CIT); pues fue una forma 
respetuosa de los derechos de los pueblos a ser informados y consultados sobre el 
desarrollo de cualquier tipo de proyecto en sus territorios y a decidir libremente sobre 
éstos. En éste caso, esto dio cabida a la  realización de una consulta interna sobre el 
proyecto, en la cual los indígenas consideraron que no podían realizar formalmente la 
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consulta previa, pues no había posibilidad de llegar a ningún acuerdo sobre una 
intervención de las magnitudes de un embalse en su territorio.  
 
El segundo factor, fue la construcción del poblado de Ikarwa que, además de responder 
al argumento reiterado por algunas autoridades estatales y propulsores de los otros 
megaproyectos, de que si no se ocupaba físicamente el territorio no se debía surtir el 
proceso de consulta previa; demostró cual es el uso, las prácticas y el sentido que le dan 
los indígenas al territorio y dentro de él, a los dones naturales, como el agua. Es decir 
que expresó la forma en que los pueblos indígenas quieren manejar los recursos hídricos 
y ejercer una territorialidad, sustentada en sus formas particulares de entender el mundo, 
su origen y su devenir.  
 
En ésta situación se enfrentaron las prácticas indígenas sobre el territorio con las lógicas 
de desarrollo que existen detrás de este y otros megaproyectos, en las cuales se obvian 
los contenidos sociales, culturales y afectivos de los territorios y de los objetos naturales 
y artificiales que este contiene, con el fin de instrumentalizarlos, lucrarse y explotarlos, 
bajo la premisa del progreso; que en este caso llegaría a través del fortalecimiento a la 
agroindustria (distritos de riego), la generación y venta de energía (hidroeléctrica) y las 
promesas de empleo y de agua potable. Esta forma de relación con el agua y con la 
naturaleza es dominante y se entiende como inscrita dentro de los postulados lineales del 
progreso en el proyecto moderno (Escobar, 2005); dentro del cual se concibe la relación 
naturaleza-cultura de forma dual, de tal modo que el ser humano se sitúa exteriorizado 
de la primera para poder conocerla racional y fraccionadamente y así apropiarla e  
instrumentalizarla (Ibíd.).  
 
Consideraciones analíticas 
 
La forma en que se abordó la situación aquí planteada, se dio en primera instancia, 
reconociendo que los conflictos generados por los megaproyectos, son principalmente 
conflictos entre una forma hegemónica y dominante de entender y relacionarse con el 
territorio y la naturaleza y otra forma alternativa que propende por la conservación del 
territorio y la convivencia dentro de él. Es desde ésta forma alternativa que se entienden 
las acciones planteadas por el pueblo wintukua (ikʉ), junto con las de otros pueblos 
indígenas, quienes desde su existencia y su lucha cotidiana por ejercer una territorialidad 
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propia, vista como el dominio, la apropiación, el uso y el control efectivo sobre el territorio 
(Montañez Gómez, 2001); se vuelven un inconveniente para los proyectos del 
capitalismo en la época de la “aldea global” (Fals Borda, 2000), que chocan con las 
nociones y prácticas de quienes reviven lo local; este es el fenómeno de la glocalización 
(ibid), que supone que en un mundo regido por las dinámicas del mercado y del modelo 
económico neoliberal, donde se suprimen las barreras económicas, políticas y sociales, 
los pueblos y los lugareños imponen fronteras culturales, se aferran a mercados propios, 
buscan o reinventan dinámicas solidarias y reconstruyen identidades.  
 
Bajo esa lógica y en ese contexto, se entiende el conflicto en la SNSM, en el cual los 
pueblos indígenas han posicionado su identidad étnica, como el principal elemento para 
la reivindicación de sus derechos sobre el territorio. Estas reivindicaciones se 
corresponden y se pueden ver desde la perspectiva del movimiento indígena, el cual se 
entiende como un movimiento social, en la medida en que se encuentra dotado de una 
fuerte carga identitaria que se expresa en su accionar colectivo y tiene como fin modificar 
las relaciones de dominación, exclusión a las que se encuentran sometidos (Touraine, 
1987). 
 
Adicionalmente el movimiento indígena al igual que los movimientos sociales, accede o 
se beneficia de una estructura de oportunidades para la acción colectiva, producto del 
accionar de otros grupos y actores, o de la favorabilidad del contexto político, social, 
jurídico y de seguridad que exista en determinado momento (Tarrow, 1997). La 
configuración de las estructura de oportunidades, en el caso que nos concierne, 
corresponde en gran medida al accionar y las victorias o reconocimientos del movimiento 
indígena nacional, el cual ha generado oportunidades legales y políticas para el acceso a 
los derechos territoriales de los pueblos indígenas, así como para el ejercicio del 
gobierno y la cultura propia.   
 
La identidad étnica de un grupo, la cual se vuelve un hecho central en la definición del 
movimiento indígena, se define en relación a las fronteras que establece con respeto a 
otros grupos, que no sólo tienen que ver con aspectos objetivos o manifiestos, sino con 
las diferencias y particularidades que los mismos actores toman como significativas 
(Barth, 1976). Para el movimiento indígena colombiano, una de las diferencias más 
significativas y re afirmativas de su identidad, es la significación y el vínculo que le dan y 
Introducción 5 
 
poseen con el territorio, que normalmente se enuncia como el territorio sagrado, el de los 
ancestros, el de la memoria y el origen.  
 
El territorio, la autonomía y el gobierno propio son las reivindicaciones características de 
los movimientos indígenas en Colombia, los cuales reemergieron en el terreno político y 
social en la década de 1970, alejándose del campesinado y pasando de estar 
mimetizados con las demandas agrarias de organizaciones campesinas, a plantear la 
lucha por el reconocimiento de derechos colectivos, fundamentados en sus 
particularidades y especificidades culturales e identitarias.  
 
El caso de la Sierra Nevada de Santa Marta  
 
Si bien se puede hablar de la existencia de un movimiento indígena nacional, el cual 
agrupa y moviliza a varios grupos étnicos y organizaciones indígenas del país, éste, 
como se verá más adelante, se encuentra fuertemente marcado por las dinámicas 
organizativas surgidas en el Suroccidente Colombiano; principalmente en el 
departamento del Cauca; de tal forma que en la Sierra Nevada de Santa Marta, por sus 
particularidades geográficas, culturales y políticas, se han gestado procesos de 
organización y movilización autónomos y a veces distantes del movimiento nacional; sin 
que esto niegue la existencia de reivindicaciones similares y de coincidencias y 
acercamientos importantes. 
 
Actualmente en la SNSM existen cuatro organizaciones indígenas las cuales son; la 
Confederación Indígena Tayrona (CTC) que agrupa a las comunidades ikʉs en el 
departamento del Cesar, la Organización Wiwa Yugumaiun Bunkwanarwa Tayrona 
(OWYBT) que corresponde al pueblo wiwa y a comunidades kággaba del el Cesar y la 
Guajira, la Organización Gonawindúa Tayrona (OGT) del pueblo kággaba y comunidades 
wiwa e ikʉs en el departamento del Magdalena y Guajira y la Organización Indígena 
Kankuama (OIK) del pueblo kankuamo en el Cesar. 
 
Estas organizaciones constituyen un movimiento con un accionar de carácter más local y 
regional, que nacional; enfocado principalmente al territorio de la Sierra Nevada de Santa 
Marta; la montaña costera más alta del mundo (5775 m sobre el nivel del mar), ubicada al 
norte de Colombia entre los departamentos del Cesar, Magdalena y Guajira, con una 
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superficie aproximada de 17.000 km² y lugar donde nacen los ríos que abastecen de 
agua los poblados y municipios adyacentes así como a grandes  plantaciones de arroz, 
algodón, banano y otras explotaciones agrícolas, ganaderas y mineras. (Fundación Pro 
Sierra Nevada de Santa Marta, 2011). 
  
El proceso de organización y movilización en la Sierra Nevada de Santa Marta se ha 
dado principalmente por el territorio, contra la ocupación de actores externos o foráneos, 
por el fortalecimiento de las autoridades tradicionales y espirituales, que son los mamos y 
mamas2 y, en general por el derecho de los pueblos a ejercer autoridad y gobierno y 
reproducir o recrear la cultura propia en lo que se considera y reconoce como su territorio 
sagrado. Esto ha implicado la expulsión del territorio de las misiones religiosas y la 
búsqueda por expulsar a todos los actores armados que interfieren con este ejercicio y 
con los mandatos de vida, armonía y equilibrio que los indígenas serranos dicen tener en 
relación a su Ley de Origen3, la cual establece el lugar y función de cada pueblo para el 
mantenimiento del orden, el equilibrio y la vida en la Sierra y en el Universo.  
 
Las organizaciones han planteado también como uno de sus objetivos, la búsqueda por 
consolidar el territorio ancestral, aquel que corresponde con las delimitaciones de la 
Línea Negra, para así dentro de él ejercer el gobierno propio (CTC, 2006 ).  
Concretamente esto ha conllevado en primera instancia a la recuperación y al 
“saneamiento” de los resguardos; es decir el retiro de las familias campesinas y no 
indígenas del territorio reconocido por el Estado como resguardo, en segundo lugar ha 
implicado la ampliación y la compra de tierras que sobrepasan los límites legales de los 
resguardos para constituir zonas de ampliación y finalmente a la búsqueda por acceder y 
recuperar los sitios sagrados por fuera los resguardos y las zonas de ampliación, dado 
que estos puntos son parte integral del territorio ancestral y necesarios para el 
mantenimiento de las prácticas de pagamento las cuales son guiadas por las autoridades 
espirituales de la Sierra, es decir los mamos y mamas (ibíd.)  
 
                                                
 
2
 Los ikus y kankuamos les llaman mamos a sus sabedores y autoridades espirituales, mientras que los 
kággabas y wiwas le llaman mamas.  
3
 Ley de Origen en lengua Ikun es Seyn zare; en Koggian, la lengua de los kágabbas, es Ley Sé y en 
Damana, la lengua de los wiwas, es Shenbuta. (Organización Gonawindúa Tayrona , 2009) 
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Dentro de los procesos de organización y movilización en la Sierra ha sido el pueblo 
wintukua, ikʉ el que más ha sobresalido, pues fue el primero en conformar una 
organización formal; la Liga indígena de la Sierra Nevada que nació legalmente en 1944, 
pero que se venía organizando y movilizando a los indígenas desde la década anterior, 
influida por la Federación de Trabajadores del Magdalena. Posteriormente, en los años 
setenta se conformó el Consejo Indígena Arhuaco COIA, del cual fueron representantes 
importantes Bienvenido Arroyo y Pastor Niño.  
 
El COIA luego daría paso a la Confederación Indígena Tayrona que quiso constituirse en 
una federación que agrupara y fuera representativa de indígenas wiwas, kogis e ikʉs de 
la SNSM; los kankuamos en ese momento no fueron incluidos, pues hacía décadas que 
estaban viviendo un proceso fuerte de aculturación y pérdida de su lengua, vestido, 
tradiciones y formas propias de gobierno (Organización Gonawindúa Tayrona , 2009). 
Como uno de los mayores logros de la CIT y de la comunidad ikʉ, está la expulsión de la 
misión capuchina del territorio en 1982, hecho que se convertiría en un ícono de la lucha 
indígena en la SNSM y en el país, pues fue noticia a nivel nacional y se dio en un 
momento importante para el movimiento indígena del nacional; ese mismo año de 1982, 
se celebró el Primer Congreso indígena Nacional, que dio origen a la ONIC.  
 
La CIT aunque nació agrupando a todos los pueblos de la Sierra, ahora es 
fundamentalmente ikʉ, y es la única que se encuentra en la mesa permanente de 
concertación con el Gobierno Nacional en representación de la SNSM, espacio en el que 
confluyen también la Organización Nacional Indígena de Colombia ONIC, la 
Organización de los Pueblos Indígenas de la Amazonía Colombiana OPIAC y el 
Movimiento Nacional de Autoridades Indígenas de Colombia AICO.  
 
Siguiéndole en antigüedad a la CIT, está la Organización Gonawindúa Tayrona, que 
nació en 1987, luego de la creación del resguardo kogi-malayo-arhuaco en 1980. La 
organización surgió de la necesidad de los indígenas ubicados en la jurisdicción de este 
resguardo, de crear una organización indígena que permitiera una interlocución más 
directa entre las autoridades indígenas de este territorio y el gobierno nacional, en 
principio queriendo agilizar el saneamiento del resguardo, proceso que avanzaba con 
gran lentitud debido a que dependía de la intermediación de la CIT (Ibíd); organización 
8 Introducción 
 
que para ese momento se encontraba enfocada en el reordenamiento del territorio 
asociado al resguardo arhuaco, luego de la expulsión de la misión capuchina.  
 
Posteriormente se crean la OIK, Organización Indígena Kankuama en 1993, la OWYBT, 
Organización Wiwa Yugumaiun Bunkuanarrua Tayrona en 1995; y el Consejo Territorial 
de Cabildos CTC, aparece después en 1999, como un intento de articulación de las 
cuatro organizaciones, de las cuales tres, la CIT, la OIK, y la OWYBT, se ubican en la 
ciudad de Valledupar, mientras que la OGT se ubica en la ciudad de Santa Marta.   
 
El CTC se ha planteado como objetivo principal ser el ente encargado de decidir sobre 
temas globales del territorio de la SNSM y en especial sobre proyectos o iniciativas que 
busquen la intervención del territorio; por ello en el documento de Declaración Conjunta 
de las Cuatro Organizaciones Indígenas de la Sierra, el cual expresa la decisión de crear 
el CTC,  se afirma que cualquier decisión que afecte el territorio ancestral de los cuatro 
pueblos indígenas de la SNSM, debe ser consultada con esta nueva entidad que 
congrega a todas las organizaciones y que plantea la posibilidad de buscar la 
materialización de una Entidad Territorial Indígena para la Sierra Nevada. (OWYBT, OIK, 
OIT, OGT, 1999). 
 
Frente a los megaproyectos, el CTC debía ser por consiguiente el único interlocutor 
válido para ser consultado y decidir sobre su realización; sin embargo las empresas y 
alianzas económicas que han propulsado los megaproyectos, junto con algunas 
entidades estatales regionales, han pasado por alto esta figura.  
 
Conflicto territorial y derechos en disputa  
 
El interés que diversos actores, incluidos los propulsores de los megaproyectos, tienen 
sobre la Sierra Nevada de Santa Marta, se relaciona con el hecho de que éste sea un 
territorio estratégico para el país y la región Caribe, entre otras cosas, debido a su 
riqueza hídrica, a su biodiversidad y  a su potencial agrícola. Las condiciones geográficas 
y ambientales hacen  de la Sierra una despensa de recursos naturales para las ciudades 
y municipios de la región; así como también para grandes extensiones de cultivos; sin 
embargo la utilización y distribución de estos recursos es conflictiva en tanto 
encontramos en la SNSM, lo que ha sido denominado por Carlos Alberto Uribe (1993) 
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como una gran sociedad indígena, compuesta por los pueblos ikʉ, kogi, wiwa y hoy 
también el kankuamo, quienes afirman, que de acuerdo a su Ley de Origen, deben 
guardar y preservar el equilibrio de la SNSM, ejerciendo para ello una territorialidad, que 
apela y evoca en la cotidianidad de los actos comunitarios, a los ordenamientos 
originales y ancestrales y a la memoria  de creación y poblamiento del universo y del 
planeta.   
 
La construcción y conceptualización de la Ley de Origen es expresión del pensamiento 
indígena y de la forma en que dicho pensamiento se expresa en la relación de los 
hombres y mujeres indígenas, con la naturaleza y el territorio en sí; la ley y la forma en 
que es representada ha sido el elemento central que ha planteado el pueblo ikʉ a la hora 
de actuar y decidir frente al proyecto de Embalse de Besotes; el cual como ya se ha 
afirmado ha propiciado el posicionamiento de los ikʉs y de la CIT y también de los demás 
pueblos indígenas de la SNSM quienes igualmente se afirman guardianes y protectores 
de la Sierra y comparten elementos importantes en la concepción y práctica sobre el 
territorio.  
 
La ley de Origen es en este caso un elemento privilegiado de narración y comprensión de 
la realidad, que moviliza y codifica la conducta alrededor de actos rituales (Cárdenas 
Támara, 2002) pero también, en el caso de la Sierra, de actos cotidianos, lo que implica 
una conexión entre la visión de la realidad (cosmovisión) y el actuar en la realidad, es 
decir el comportamiento o el “ethos” (Ibíd.). El que exista ésta relación supone que el 
accionar sobre la realidad material y física del territorio se encuentra condicionado por la 
cosmovisión y la cultura, desde donde se dota al paisaje de dimensiones sagradas y  
espirituales. En otras palabras, la configuración territorial responde a los procesos 
culturales; y así mismo los procesos culturales se encuentran en gran medida moldeados 
y condicionados por factores biofísicos y ambientales del territorio (ibíd.)  
 
Lo anterior permite confirmar que el  derecho a la cultura; es decir los procesos mentales, 
los conocimientos y el sistema de valores y creencias (ibíd.), como derecho fundamental 
de los pueblos indígenas, sólo se garantiza integralmente a través del reconocimiento del 
derecho al territorio colectivo, el cual se violenta con los megaproyectos.  
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En el territorio de la SNSM, además del embalse de Besotes, existen otros dos 
megaproyectos que por las graves afectaciones e impactos que generan o pueden 
generar a nivel social, cultural y ecosistémico, han sido objeto de esta investigación; 
estos son el puerto multipropósito Brisa en Dibulla y la represa del Cercado –Ranchería, 
aunque no son los únicos pues desde el inicio de esta investigación hasta el día de hoy, 
han aumentado las amenazas de grandes proyectos de infraestructura, exploración y 
extracción de los bienes y recursos naturales. 
 
Esta situación pone de manifiesto el conflicto entre los derechos territoriales de soberanía 
y autonomía de los pueblos indígenas y las políticas económicas del Estado, que atentan 
contra estos derechos fundamentales de los pueblos y que van en contravía del sentido 
que sobre el territorio existe en el sistema de pensamiento tradicional de los indígenas y 
la relación que han establecido con el territorio físico con las cuencas de los ríos, con los 
ríos en sí.  
 
Los derechos territoriales de los pueblos indígenas se protegen a través de numerosos 
artículos de la Constitución Política de 1991 y en los tratados ratificados por el Estado 
Colombiano que se encuentran relacionados con derechos humanos y derecho 
internacional humanitario. Estos tratados entran a ser parte del derecho interno y de la 
constitución, lo quiere decir que aunque no se encuentren explícitamente en la carta 
política, tienen rango constitucional, o se encuentran dentro del bloque de 
constitucionalidad (Rodríguez Ramos, 2011).  De esta forma los convenios y tratados 
internacionales entran a ampliar la constitución, volviéndose fuentes de derecho interno; 
dentro de estos se encuentra el Convenio 169 de la OIT sobre Pueblos Indígenas y 
Tribales en Países Independientes. 
 
Este convenio obliga al Estado Colombiano a que reconozca a los pueblos indígenas y 
las comunidades afrocolombianas el derecho de propiedad y de posesión sobre las 
tierras que tradicionalmente han ocupado. Así mismo el documento ratifica el derecho de 
esos pueblos a participar en la utilización, administración y conservación de los recursos 
contenidos en su territorio, y cuando los recursos se consideren del Estado, como es el 
caso del subsuelo en Colombia, el gobierno deberá establecer o mantener 
procedimientos con miras a consultar a los pueblos, a fin de determinar si sus intereses 
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se verán perjudicados, y en qué medida, antes de emprender o autorizar cualquier 
programa de prospección o explotación de los recursos existentes en sus tierras (ibid).  
 
Adicionalmente la Constitución reconoce el derecho al territorio colectivo como un 
derecho fundamental de los pueblos indígenas (lo que lo hace susceptible de ser 
tutelado) por lo que se acompaña con los derechos relativos a la explotación de recursos, 
los cuales se supone protegen la integridad étnico-territorial y cultural de los pueblos al 
establecer que “La explotación de los recursos naturales en los territorios indígenas se 
hará sin desmedro de la integridad cultural, social y económica de las comunidades 
indígenas. En las decisiones que se adopten respecto de dicha explotación, el gobierno 
propiciará la participación de los representantes de las respectivas comunidades“. 
(Parágrafo artículo 330).4 
 
Desarrollo de la Investigación  
 
En cumplimiento de los objetivos y propósitos de esta tesis, se realizaron siete visitas a 
campo entre el año 2010 y el 2012 siendo la unidad de estudio general, la extensión 
territorial delimitada por la Sierra Nevada de Santa Marta y en específico, el poblado de 
Ikarwa. 
 
Dos de las visitas a campo se realizaron acompañando a indígenas, mamos y mamas de 
los cuatro pueblos de la SNSM a realizar recorridos alrededor de la Línea Negra. Estas 
visitas se dieron en compañía del grupo de investigación Región y Territorio del Instituto 
de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales de la Universidad Nacional y duraron 
cada una, cerca de 12 días. Las otras cinco visitas se realizaron específicamente al 
poblado de Ikarwa, aunque durante la estancia en el territorio, se dieron desplazamientos 
a Valledupar, Pueblo Bello y Sabana Crespo. Estas estancias variaron en su duración, 
siendo la más larga de un mes y la más corta de 15 días.  
 
                                                
 
4
 Correlativamente se han reconocido derechos de integridad ecológica y a la preservación de un hábitat 
natural en numerosas sentencias de la Corte Constitucional (T-380 de 1993, SU-037 de 1997, T-652 de 
1998, T-380 de 1993, SU-037 de 1997 y T-652 de 1998.). Este organismo ha considerado también que la 
propiedad sobre el territorio es un derecho fundamental de los pueblos para su supervivencia cultural, lo que 
lo hace susceptible de tutela. (T-567 de 1992, T-188 de 1993, T-652 de 1998, T-257 de 1993, SU-510 de 
1998, T-652 de 1998, T- 405 de 1993 y SU-039 de 1997). (Rodríguez Ramos, 2011) 
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Partiendo de la definición y caracterización que realiza Rosana Guber (2004) del método 
etnográfico, esta investigación implicó un trabajo etnográfico basado en entrevistas y 
también en la observación participante en la comunidad de Ikarwa y junto a los mamos e 
indígenas en los recorridos de la Línea Negra. En estas ocasiones, se buscó describir 
desde la perspectiva de los actores indígenas, los posibles impactos de los 
megaproyectos y particularmente lo que una represa o embalse ocasionaría en el 
territorio. Así mismo se buscó establecer el cómo se desarrollaron los hechos en el 
marco del conflicto generado por los megaproyectos en la SNSM y en específico por la 
iniciativa de Besotes y se buscó también describir las motivaciones y la forma en que se 
recuperó y repobló el territorio donde hoy se encuentra el poblado de Ikarwa.  
 
El trabajo etnográfico aquí descrito, se dio en un contexto cultural y social en el que las 
mujeres, de acuerdo a la tradición, disponen de un espacio propio de participación 
diferenciado del escenario masculino; los varones en ciertas prácticas rituales y 
ceremoniales, como el poporeo y muchas de las conversaciones nocturnas asociadas a 
él, se reúnen en la kankurúa masculina o casa ceremonial, que limita la entrada a las 
mujeres, mientras éstas a su vez se reúnen en la kankurúa femenina. En una y otra se 
dan importantes prácticas de recreación y trasmisión de la memoria y de las tradiciones 
orales de los pueblos de la SNSM, según el género y especialidades espirituales. Esta 
situación implicó la imposibilidad de adelantar observaciones más específicas, en 
aquellos espacios propios del ámbito ceremonial de los Mamos y de participar de algunas 
ofrendas nocturnas o pagamentos a la madrugada, sin embargo se dieron importantes 
aproximaciones a Mamos y líderes en escenarios comunitarios de participación amplia 
como asambleas y confiesos y se aprovechó al máximo la relación con varias mujeres -
watis o sagas- de la comunidad. 
 
También, durante las visitas se realizaron entrevistas semi-estructuradas y no 
estructuradas con mamos, autoridades, representantes, líderes indígenas, mujeres y 
hombres, residentes en ikarwa, así como con representantes de la Confederación 
Indígena Tayrona.  
 
En la ciudad de Valledupar se revisaron los archivos de la Confederación Indígena 
Tayrona relacionados con el tema, también se accedió a los archivos de la Empresa de 
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Servicios Públicos de Valledupar Emdupar y a los de la oficina de consulta previa del 
Ministerio del Interior y Justicia en Bogotá.  
 
Los resultados del trabajo de campo se fueron tejiendo con los resultados de la 
investigación documental, histórica y teórica realizada sobre las organizaciones 
indígenas en la Sierra Nevada de Santa Marta, así como con la historia y las teorías del 
movimiento indígena y de los nuevos movimientos sociales.  
 
Fotografía 5-1: Recorriendo la Línea Negra  
 
 
Foto: Catalina Rodríguez Ramos 2010
  
 
1. La emergencia del movimiento indígena: 
aproximación teórica e histórica 
El presente capítulo tiene como objetivo hacer uso de algunas teorías de los movimientos 
sociales, y de la historia reciente del movimiento indígena en Colombia, con el fin de 
brindar un marco analítico e histórico, de lo que sucede en la Sierra Nevada de Santa 
Marta en cuanto a la organización y movilización para la defensa del territorio y la cultura. 
Esto resulta pertinente pues  a pesar de que los movimientos construyen y delimitan su 
identidad y su accionar dentro de procesos históricos propios y al “calor de sus luchas”, 
existen marcos contextuales compartidos y estructuras de oportunidades políticas a nivel 
local, regional, nacional e internacional para el movimiento indígena de la SNSM,  una de 
ellas es el resurgimiento del movimiento indígena colombiano, el cual resulta sincrónico 
con el levantamiento y las luchas indígenas en otros países sur y centro americanos. Es 
decir que las acciones del pueblo indígena ikʉ, así como de los demás pueblos de la 
Sierra Nevada de Santa Marta, frente a los megaproyectos y frente a las políticas estales 
y departamentales, no se encuentran aisladas de las dinámicas sociales y políticas de lo 
que se ha configurado como el movimiento indígena nacional, el cual se configura como 
un movimiento social por estar dotado de una fuerte carga identitaria que se expresa en 
su accionar colectivo y por cuestionar o trastocar a través de él, el orden político, social y 
cultural establecido.   
 
Hay que aclarar de entrada, que el movimiento indígena posee como especificidad en 
Colombia, el haber establecido como una de sus principales reivindicaciones, la lucha por 
el territorio y la recuperación de tierras, así como por la autonomía y el gobierno propio; 
elementos que se encuentran fuertemente asociados a las construcciones identitarias de 
éste movimiento. También hay que decir que si bien se puede hablar de un movimiento 
indígena nacional, que agrupa y moviliza a varios grupos étnicos del país; en la Sierra 
Nevada de Santa Marta, por sus particularidades geográficas, culturales y políticas, se 
han gestado procesos de organización y movilización autónomos y a veces distantes del 
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movimiento nacional; sin que esto niegue la existencia de dinámicas similares y de 
coincidencias y acercamientos importantes, los cuales se verán más adelante.  
1.1 El movimiento indígena como movimiento social 
1.1.1 Aproximaciones teóricas  
Al momento de realizar una revisión teórica e histórica de los movimientos indígenas en 
Colombia y otros países sur y centroamericanos, uno se encuentra con que lo indígena 
reemergió y se posicionó en las discusiones teóricas, así como en el terreno político y 
social entre las décadas de 1970 y 1980. Esta emergencia se da paralelamente a una 
oleada de otros movimientos sociales, dentro los que estaban movimientos de mujeres, 
feministas, ecologistas, movimientos urbanos, cívicos, negros, etc. Los cuales llamaron la 
atención y produjeron cambios en las formas de concientización teórica sobre la 
movilización social, precisamente por la notoriedad y particularidad de las nuevas 
prácticas culturales y de acción colectiva.5  
 
Los movimientos más visibles de la primera mitad del siglo XX, y los primeros años de la 
segunda mitad, tenían una clara y casi única orientación político-estatal, que contrastó 
con los procesos mayormente locales, reflexivos e identitarios que se gestaban como 
nuevas formas de acción colectiva, dentro de los “nuevos” o recientemente visibles 
movimientos sociales (Cohen, 1995). Sin embargo es muy probable que estos procesos 
tuvieran raíces en experiencias previas, que pudieron haber sido pasadas por alto 
cuando se veían bajo los lentes de formas conocidas de análisis, como el marxismo 
ortodoxo y la sociología funcionalista norteamericana (Archila Neira, 2003); las cuales 
resultaron insuficientes y limitadas para interpretar la complejidad y la multiplicidad de las 
nuevas formas de acción colectiva en sus dimensiones políticas, culturales, espaciales, y 
temporales. Estos “nuevos” movimientos, desbordaron entonces las categorías de 
proletariado y burguesía y fueron más allá de los entendimientos sobre movimientos 
                                                
 
5
 Es importante decir que aunque se hable de un grupo de nuevos movimientos sociales, el movimiento 
indígena posee importantes particularidades con respecto a otros, en especial debido al éxito que he tenido 
sobre otros movimientos en lo que tiene que ver con el reconocimiento legal a su diferencia y la 
discriminación positiva.   
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obreros o campesinos, pues no eran inteligibles ni reductibles a las tensiones entre 
capital y trabajo y tampoco se reducían a nociones de equilibrio y desajuste social como 
lo pretendía el funcionalismo. (Ibid)  
 
Como características importantes de estos movimientos, dentro de los cuales se pueden 
incluir los indígenas, está que no dejaron de responder y plantear demandas frente al 
Estado; sin embargo las formas en que se plantearon resultaron novedosas y creativas, 
pues fueron expresión de sus identidades emergentes y de nuevas formas de 
organización en diversos escenarios de conflicto (Cohen, Op cit). Estos movimientos, 
formulan sus identidades, objetivos y modos de asociación como novedosos con 
respecto a las viejas y nuevas izquierdas. Las diferencias que éstos plantean frente a 
otros movimientos, partidos políticos u organizaciones, es que buscan la defensa de 
espacios para la autonomía local, más que centrarse en la búsqueda de una sociedad 
“libre de todo poder”(Ibid). Adicionalmente en esta búsqueda crean espacios de 
participación y apertura  democrática, movilizando y ampliando las cuestiones públicas.  
 
El análisis teórico y estudio de estos movimientos sociales, se ha venido realizando 
desde el paradigma de la movilización de recursos, que tiene sus principales exponentes 
en Norteamérica y desde el paradigma de la identidad que cuenta con importantes 
exponentes europeos (Ibid). Desde el primero; el estudio y en análisis de los movimientos 
sociales debe tener en cuenta los cálculos racionales, las estrategias y las estructuras de 
oportunidades políticas que se abren para la actuación colectiva (Ibid) y deben situarse 
en los procesos de construcción, definición y pertenencia a un grupo, los cuales se 
encuentran directamente asociados a la identidad, que se vuelve un hecho central en las 
disputas políticas y en los escenarios de conflicto. 
 
A la luz de éstas teorías sobre los movimientos sociales, se reconoce que las 
interpretaciones de la realidad guían la actuación política, y que dentro de un grupo 
poseedor de una identidad étnica, existen elementos de significado compartido para la 
interpretación de las realidades políticas y sociales (Tarrow, 1992). Sin embargo hay que 
decir que desde ésta perspectiva, el entendimiento común sobre una situación no es 
suficiente para propulsar la acción colectiva; según Sidney Tarrow, se requiere que se 
tome ventaja de la estructura de oportunidades políticas que se abre dentro del sistema 
político, que se genere organización de algún tipo y que se logren interpretar las 
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preocupaciones y los derroteros comunes de tal forma que se logre movilizar el consenso 
alrededor de ellos (ibid). La resistencia de las “mentalidades societales”, que pueden 
entenderse como la resistencia de las identidades propias y conservadoras de 
tradiciones, no siempre, sino más bien ocasionalmente, desembocan en la acción 
colectiva, pues la movilización social es resultado de una decisión explícita de los 
actores, quienes deben estructurar la movilización a  través de la organización y facilitar 
la inclusión y formación de redes, configurando así una acción colectiva y multiplicada, 
que dinamiza y replantea esas identidades (Tarrow, 1997). 
 
Sin embargo como lo afirma Melucci (1999) el acercamiento que se realiza desde la 
teoría de la movilización de recursos, de la cual Tarrow es exponente, es útil para el 
entendimiento de “cómo diferentes elementos convergen para activar acciones colectivas 
específicas, pero no puede explicar por qué la acción surge y hacia dónde va” (Melucci, 
1999, pág. 59); en este punto se vuelve importante acercarse al paradigma de la 
identidad desde donde se entiende que una de las características más importantes de los 
nuevos movimientos sociales es que involucran a actores que se han vuelto conscientes 
de su capacidad para crear (o re-crear) identidades y de las relaciones de poder que 
existen en las construcciones identitarias, en parte porque la creación de una identidad 
implica un conflicto sobre la interpretación de las normas y sobre la creación o sustitución 
de significados en los ámbitos de la acción política, lo que implica que las identidades de 
los movimientos se revelan en medio de un conflicto por las estructuras de significación 
dentro de una sociedad. Sin embargo no todas las acciones colectivas identitarias 
configuran un movimiento social, pues para que éste se catalogue como tal, tiene que 
buscar modificar las relaciones de dominación o control social (Touraine, 1987 ). 
 
El movimiento social es entonces un tipo de acción colectiva, organizada en un contexto 
de conflicto o conflictos y en torno a unas necesidades o reivindicaciones; que tiene el 
objetivo de modificar las relaciones de dominación social e incidir, transformar y trastocar 
al sistema o sus límites; construyendo y reconstruyendo en este proceso valores 
compartidos y una identidad colectiva (ibid). Los movimientos sociales entendidos de 
esta forma suponen un grado de autonomía para los individuos y para la construcción o 
la recreación de identidades, así como de valores, creencias y decisiones frente a una 
sociedad más amplia, en contextos estatales. Esto sucede al mismo tiempo que se 
Capítulo 1 19 
 
aumentan los mecanismos de integración y control social, cultural y comportamental, por 
parte del sistema, entiéndase el Estado, el sistema económico y el sistema de sentido 
(Melucci, Op cit)6. 
1.1.2 Movimiento indígena como movimiento social  
Los movimientos indígenas, en la medida en que plantean una acción colectiva que los 
logra movilizar ampliamente como grupos étnicos, independientemente de tensiones, 
jerarquías y otras cuestiones internas; pueden ser considerados como movimientos 
sociales, especialmente cuando plantean reivindicaciones en contextos de conflicto, 
logrando modificar o trastocar una situación de violencia, opresión o  discriminación. 
Adicionalmente pueden beneficiarse de la estructura de  oportunidades para la acción 
colectiva, producto del accionar de otros grupos y actores, o de la favorabilidad del 
contexto político, social, jurídico y de seguridad que exista en determinado momento.  
 
Dentro del accionar político y reivindicativo del movimiento indígena, la identidad étnica 
se vuelve un hecho central, que evoca constantemente a la solidaridad y la pertenencia y 
direcciona objetivos y demandas comunes. Sin embargo, la sola existencia de una 
identidad colectiva, que evoque a lo ancestral y que se exprese, junto con otros 
elementos, en la delimitación de un grupo o grupos étnicos, no implica que exista 
movimiento indígena; y no existirá en tanto lo identitario no se replantee y reconfigure 
para el accionar colectivo y la movilización hacia afuera; es decir que aunque la 
etnicidad, sea uno de los referentes de identidad con mayor potencial y capacidad 
movilizadora (Revilla Blanco, 2005, pág. 51); “la identidad étnica preexistente como tal, 
no explica la acción colectiva, la existencia de grupos étnicos diferenciados no explica la 
existencia de un conflicto político ni la movilización de alguno de esos grupos” (Ibid, 
pág.52).  
 
                                                
 
6
 Los movimientos sociales para Melucci, plantean una complejidad analítica en tanto "son “sistema” en la 
medida en que se configuran como estructuras organizadas que garantizan unidad y continuidad en el 
tiempo; son “acción” en la medida en que están orientados por objetivos, creencias, decisiones; y construyen 
“identidad” en la medida en que construyen solidaridades y sentidos de pertenencia a su interior y comparten 
campos de oportunidades comunes. (Torres Carrillo, 2002) 
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Para que se pueda hablar de movimiento social-indígena han de existir entonces 
elementos comunes en cuanto al planteamiento de objetivos y derroteros claros (un 
consenso, como le llama Tarrow (1992)) que también los acerquen a otros sectores, que 
les permitan la actuación con el reconocimiento de actores y agentes externos y que en 
definitiva expresen la reapropiación de la identidad étnica como un elemento positivo y 
necesario para platearse frente a otros movimientos sociales, frente al Estado y la 
sociedad mayoritaria.  
1.1.3 Centralidad de la identidad étnica   
El carácter identitario y la afiliación a un grupo étnico, visto éste como la categoría de 
adscripción e identificación usada por los mismos actores y que tiene la característica de 
organizar la interacción entre individuos y colectivos, establecer límites y permitir la 
subsistencia de diferencias culturales (Barth, 1976, págs. 10, 11), se vuelve para los 
movimientos indígenas un elemento central para plantearse y diferenciarse como grupos, 
pueblos, o etnias, del Estado, de otros grupos étnicos y de las sociedades mayoritarias y 
a través de esa diferenciación, establecer y plantear la movilización en torno a 
problemáticas y necesidades grupales.  
 
Las fronteras étnicas, de las cuales depende la filiación a un grupo (Ibid) son sin 
embargo, susceptibles de modificarse o moverse en función de transformaciones 
económicas, sociales, políticas e históricas, lo que hace que la noción de grupo sea 
maleable y dinámica. “Un grupo decidirá, o se negará a aislarse de otros sólo en función 
del momento, del entorno y de las circunstancias: con el objetivo de agudizar o rechazar 
una diferencia concebida a partir de una frontera imaginaria y evidenciada por razones 
muchas veces pragmáticas frente a intereses de naturaleza política, económica, social.” 
(Laurent, 2005, pág. 50)  
 
La existencia de la diferenciación de un grupo étnico como sustento de la acción de un 
movimiento indígena, conlleva a que cualquier miembro que se adscriba a éste grupo 
coparticipe de criterios de valoración y de juicio, dentro de los cuales se plantea una 
dicotomía que hace de otros, extraños, distintos, externos y con quienes se reduce la 
posibilidad de un entendimiento reciproco; contrarío a lo que sucede al interior de un 
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grupo, desde donde puede surgir el consenso del que habla Tarrow. Lo anterior no quiere 
decir que la interacción con otros grupos, la cual suele conllevar al aumento del 
entendimiento, implique la desaparición de las fronteras, puesto que existen estructuras 
de interacción dentro de lo que se ha configurado como un grupo, las cuales permiten 
justamente la subsistencia de diferencias y la distinción entre un adentro y un afuera 
(Barth, Op cit.).  De hecho la delimitación de un grupo étnico como estructura de 
organización social, sucede en tanto se plantean límites y fronteras con respecto a otros, 
con quienes se interactúa y con relación a quienes se define un nosotros (ibid). 
 
Esta delimitación implica para quienes se consideran miembros de un grupo u otro, la 
existencia de un sistema de interacción dentro del cual hay elementos de significación 
compartidos; elementos culturales, como estructuras de significación socialmente 
establecidas en virtud de las cuales las personas actúan (Geertz, 1995 ) e interpretan el 
mundo que los rodea, incluidas las estructuras de oportunidad para la incidencia y el 
posicionamiento público de demandas políticas, sociales y culturales frente al estado, la 
sociedad mayorítaría, las empresas, etc.  
 
Se entiende entonces que la movilización indígena parte de la configuración de una o 
unas  identidades étnicas que definen motivos y sentido para la lucha o el planteamiento 
de demandas específicas en situaciones de conflictos, es decir que las construcciones y 
representaciones de los grupos étnicos son centrales para el entendimiento de la 
movilización social; del cómo surge y hacia dónde va. 
 
Este hecho no niega la importancia de contemplar también ciertos factores que 
convergen, activando y facilitando la acción colectiva. Dentro de éstos elementos se 
encuentran las capacidades y medios de los que dispone el movimiento indígena; como 
son redes constituidas con agentes externos, como Estados, ONGs, iglesias, organismos 
de cooperación y otros movimientos y sociales, los cuales “permiten salvar las distancias 
entre comunidades aisladas y proveer recursos que facilitan la movilización” (Alamo, 
2006, pág. 3). También y como espacio de oportunidad, está la apertura del sistema 
político y con él el reconocimiento y el acceso a derechos colectivos y fundamentales y 
las libertades para ejercerlos (Ibid); cuando estos espacios se cierran en regímenes 
políticos autoritarios y dictatoriales; se dificulta y reprime la movilización social y dentro 
de ella la indígena. 
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1.1.4 Movimiento indígena y territorialidad 
 
Como se vio, la identidad étnica de un grupo se define en relación a las fronteras que se 
establecen con respeto a otros grupos, que no sólo tienen que ver con aspectos objetivos 
o manifiestos como la lengua o el vestido, sino con las diferencias y particularidades que 
los mismos actores toman como significativas (Barth, Op cit). Para los grupos indígenas 
colombianos, como se verá más adelante, una de las diferencias más significativas que 
se levantan con relación a otros grupos, como los campesinos, es la significación y el 
vínculo que le dan y poseen con el territorio, que normalmente se enuncia y se entiende 
como el territorio sagrado, el de los ancestros, el de la memoria y el origen.  
 
La lucha por el territorio, a través de la reivindicación de una identidad étnica asociada a 
él, le permite a los movimientos indígenas diferenciarse y establecer ésta lucha como 
necesaria para existir como indígenas. Por ello el movimiento ha planteado como una de 
sus demandas principales la recuperación del territorio propio, el cual no se limita a ser 
un pedazo de tierra, sino que es el resultado de una construcción social e histórica, que 
implica vínculos de dominio, de poder, de pertenencia y de apropiación entre el  espacio 
geográfico y un sujeto, en éste caso una comunidad indígena (Montañez Gómez, 2001, 
pág. 20). La apropiación y pertenencia no implica únicamente la propiedad, sino la 
existencia los lazos de afecto y de identidad sobre el territorio, los cuales pueden cambiar 
a lo largo de la historia. 
 
La apropiación y pertenencia sobre el territorio, relacionado con su uso y control efectivo, 
pasa por representaciones y significados que le dan sentido a las prácticas espaciales de 
los sujetos, al constituir un espacio de inscripción de su cultura (Bello, 2011). Ejercer una 
territorialidad implica garantizar esa apropiación y la permanencia en el territorio y 
depende del grado de dominio (o control) que tenga determinado sujeto sobre ese 
territorio, el cual puede cambiar su configuración en función de la llegada de otros sujetos 
y la implantación de otras lógicas espaciales, lo que puede acarrear conflictos (Montañez 
Gómez, Op cit). La lucha de los movimientos indígenas puede verse entonces como una 
lucha no sólo por el territorio, sino por la configuración territorial o realidad material, que 
está en función de la posibilidad de ejercer una territorialidad indígena. 
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La configuración territorial, desde la geografía y según Milton Santos (1996), incluye el 
territorio y el conjunto de objetos naturales y artificiales que lo definen (Santos, 1996), es 
decir que se expresa como una realidad material (Godelier, 1989). Cuando ésta 
“configuración” se da debido a la “acción material del hombre sobre la naturaleza” se da 
recurriendo necesariamente a las realidades ideales, las cuales se encuentran presentes 
tanto en las relaciones de los hombres entre ellos como con la naturaleza y son las 
formas del pensamiento que permiten la reproducción de las relaciones sociales.  
 
Las realidades ideales son las representaciones, los juicios y los principios del 
pensamiento, que significan a la naturaleza y legitiman la actuación del ser humano 
sobre ella (Ibid, pág 28). De tal forma que la frontera entre la naturaleza y lo material y la 
cultura y lo ideal desaparece, cuando se analiza “la fracción de la naturaleza que ha sido 
directamente sometida al hombre, producida o reproducida.” Pues esa naturaleza es una 
realidad material y al mismo tiempo una realidad ideal, que si bien puede ser exterior al 
ser humano, no lo es a la cultura, a la sociedad o a la historia (ibid, pág 21). 
1.2 Aproximaciones y generalidades sobre el 
movimiento indígena en Latinoamérica  
El resurgimiento de la cuestión indígena en la región se da en la década de 1970, sin 
embargo desde ese momento hasta la actualidad, debido al nuevo contexto regional en 
materia económica y política, las demandas, la organización y la percepción nacional e 
internacional de lo indígena ha evolucionado; de tal forma que para finales de los 
noventas ya 10 países latinoamericanos habían reformado o cambiado sus 
constituciones para afirmar el carácter pluricultural de sus naciones. Esto implica un giro 
en el que se construyen y amplían reivindicaciones étnicas e identitarias, sobre las 
reivindicaciones de clase y las meramente agrarias, planteando un nuevo modelo 
multicultural y pluralista en la región, que socava el proyecto de nación mestiza y unitaria 
que planteaban los Estados regionales desde comienzos del siglo XX, incluyendo a 
Colombia.  
 
Como ya se planteó, en la década de 1970 fue cuando lo indígena emergió, reivindicando 
pluralidad, inclusión, reconocimiento, territorio y autonomía; dicha emergencia, que se dio 
de manera autónoma, sin que su aparición se debería casi en nada a la voluntad de los 
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poderes públicos (Gros, 2010, pág. 67), se presenta bajo la influencia de la crisis del 
proyecto nacional-populista7 el cual ocupó un lugar importante en la región desde la 
década de 1930, a través de las dictaduras y regímenes autoritarios de la región y 
propendía por la construcción de nación basada en la cohesión  interna producto de los 
procesos de mestizaje, que debían desencadenar en una sociedad culturalmente 
homogénea, donde lo indígena era más la herencia de un pasado que se quería hacer 
desaparecer, que parte de la riqueza cultural y social que hoy parece enorgullecer a las 
naciones. 
 
En la década de 1980 se presentan tres factores que continúan transformando el 
panorama indígena; estos son la democratización que va a la par con la apertura y 
aplicación de derechos humanos, la adopción de políticas neoliberales8 y la aceleración 
del fenómeno de la globalización (Gros, 2010, pág. 119); para los noventas estos 
procesos ya se han profundizado y dan como resultado la aparición de una segunda 
generación de militantes y de líderes indígenas con reivindicaciones particulares, con 
reconocimientos de derechos colectivos y capaces de interactuar con las instituciones 
estales y organismos internacionales. Para esta década se está ante la combinación del 
neoliberalismo con la apertura democrática (íbidem pág. 31). El Estado a diferencia de 
años anteriores,  donde era un actor central para la modernización de la nación, tiene 
                                                
 
7
 El fenómeno populista, que es representativo de la época para numerosos países en la región, México, 
Argentina, Chile, Brasil y que consiste entre otras cosas, en la búsqueda de una cohesión nacional interna, 
producto de la  homogenización cultural y, que implica con relación a la cuestión indígena, la integración, la 
asimilación cultural y por ende el rechazo de cualquier proyecto de autonomía cultural, política y territorial, no 
tuvo mayor repercusión ni representación en Colombia, pues fue encarnado en personajes que no lograron la 
trascendencia que si tuvo el en otros países;  estos personajes fueron Alfonso López Pumarejo, Jorge Eliecer 
Gaitán, Carlos Lleras Restrepo, y Gustavo Rojas Pinilla; esto sumado a la debilidad del Estado y los 
reiterativos mecanismos de violencia política y social, hacen de Colombia un caso bastante singular en la 
región. 
8
 El neoliberalismo recibe su nombre al retomar los postulados económicos liberales clásicos, de la mano 
invisible del mercado, del laissez-faire, laissez-passer, entre otros, y aplicaros al actual contexto de la 
economía mundial y globalizada. Este modelo entró en vigor luego de las crisis económicas de los setentas 
que dieron  por agotado el modelo de estado de Bienestar, en el cual el Estado debía intervenir para 
fortalecer la demanda, a través de generación de empleo, políticas proteccionistas y subsidios a la demanda. 
Ahora en el marco del neolioberalismo, los Estados, sobre todo aquellos periféricos, o del tercer mundo, con 
economías no desarrolladas, asumen y acatan las indicaciones de organismos financieros internacionales y 
de Estados de centro o con grandes economías, las indicaciones y recomendaciones se dan en materia de 
políticas sociales (salud, educación, etc) y macroeonómicas, de apertura de mercados, tratados de libre 
comercio, políticas no proteccionistas, garantías para la inversión extranjera y la extracción de recursos.  
(Revisar: Harvey, David. Breve Historia del Neoliberalismo. Madrid; Ediciones Akal, 2007. Para el caso 
colombiano Ahumada, Consuelo, El modelo neoliberal y su impacto en la sociedad colombiana. El Ancora 
Editores. Bogotá. Págs 192-218. También Jairo Estrada Álvarez; Eduardo Sarmiento) 
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que adoptar un bajo perfil, aceptar las fuerzas del mercado, y reconocer que la sociedad 
civil se organiza por fuera de su control, respondiendo y algunas veces intentando 
insertarse en las lógicas  modernizadoras y desarrollistas regionales.  
 
Esta modernización, sustentada en reformas estructurales tendientes por un lado a la 
privatización, la racionalización y la disminución del tamaño del Estado y por el otro al 
posicionamiento del libre mercado como regulador de la economía; implicó una regresión 
en la distribución de las riquezas, concentrándolas más en manos de unos pocos y 
precarizando la situación de la mayoría; frente a esto, sectores antes olvidados e 
invisibilizados de la sociedad, encontraron en el debilitamiento del Estado y de sus 
sistemas de integración social, la posibilidad de diferenciarse de la sociedad mayoritaria y 
desprotegida, reviviendo identidades locales y étnicas, desafiando y respondiendo a la 
cultura de consumo globalizada. 
 
Las identidades y discursos étnicos revivieron algunas tradiciones propias, las cuales se 
debieron y deben conjugar con las culturas adyacentes y/o dominantes para 
“reprocesarse” de tal forma que fueran comprensibles por la sociedad nacional e 
internacional. Los diferentes pueblos indígenas latinoamericanos han participado en 
estos procesos de transformación de las prácticas políticas y sociales del movimiento 
indígena, y aunque existen diferencias con respecto a sus tradiciones, raíces, sus 
lenguas y sus culturas, las realidades latinoamericanas, hacen que su emergencia se dé 
en un mismo contexto regional. Este hecho se presenta como un panindigenismo; 
(Bengoa, 2000) en el que las diferentes comunidades indígenas se relacionan entre sí, 
combinan sus ideas, se inspiran unos a otros y experimentan nuevas realidades al 
interior de sus sociedades.  
 
La conjugación de las transformaciones económicas, culturales, tecnológicas y 
comunicacionales con los procesos reflexivos de los movimientos sociales ocurridos 
desde los 70‘s, propiciaron cambios en la situación indígena, en su vida cotidiana y en las 
interrelaciones con el mundo no indígena. Se puede hablar de una nueva realidad 
indígena Latinoamericana que consiste en primera instancia en la urbanización de la 
población indígena; la experiencia chilena, la peruana, con los quechuas, la boliviana en 
el Alto de La Paz y la mexicana dan cuenta de este hecho (Ibid), Esta urbanización 
implica que grandes porcentajes de la población indígena habita en las ciudades 
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latinoamericanas, y algunas veces los indígenas llegan a ser mayoría en las urbes. Este 
fenómeno genera nuevas rutas de comunicación, intercambio y comercio entre la 
población indígena en las ciudades y aquella que se mantiene en el campo; así como 
también con el mundo globalizado y con otros pueblos indígenas. 
 
Al estar en las ciudades el indígena tiene contacto con la sociedad urbana y se replantea 
en torno a ella, influido igualmente por factores como la educación y los medios de 
comunicación. Aquí surge esa nueva generación de dirigentes indígenas, quienes 
parecen tener un nuevo objetivo; el de diferenciación, más no aislamiento, de su cultura 
de la cultura occidental, diferenciación que requiere de la capacidad de manejar los 
códigos occidentales y los propios, de tal forma que pueda encarar las demandas 
políticas y sociales ante el Estado y la comunidad internacional(Ibid).  
 
Dentro de las nuevas demandas indígenas se encuentran las reformas legales y 
constitucionales para que se reconozcan a los estados como pluriétnicos y 
multiculturales. También surge como bandera de lucha la necesidad de una autonomía 
indígena, que propenda por sus derechos culturales y colectivos y que permita su 
permanencia y mantenimiento en calidad de indígenas, como ellos mismos se identifican. 
La movilización identitaria que se encarna en las demandas de autonomía no parece sin 
embargo plantear un proyecto político de separación del proyecto nacional-estatal, sino 
que demuestra la voluntad de evitar y revertir la marginalidad a la que los indígenas 
estuvieron sometidos y expresa el sentimiento de querer trabajar en una integración no 
subordinada a la sociedad nacional (Gros, 2010, pág. 27). 
 
Otro aspecto de gran relevancia en este contexto regional, es la aparición y difusión de 
los discursos e identidades de sociedades aisladas. Muchas poblaciones indígenas 
habían permanecido aisladas dentro de los territorios de los Estados-nación por omisión, 
olvido y lejanía, hasta que la expansión del mercado y de la economía capitalista llegó a 
áreas o zonas de refugio y de asentamiento indígena para explorar y explotar recursos, 
es el caso de algunos grupos amazónicos en Ecuador, Perú y Brasil (Bengoa, Op cit) 
.Los indígenas en defensa de su territorio se encontraron convenientemente con los 
discursos medioambientalistas, lo que marcó el tránsito de la lucha agraria por la tierra –
que fue característica del movimiento indígena antes de los 80´s por su cercanía al 
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movimiento campesino- a la lucha ecologista por el territorio. El nuevo discurso indígena 
se ligó entonces con el ambientalista en contra de las prácticas de modernización 
infraestructural y de explotación de recursos. Esto fortaleció y generó simpatías con la 
causa y la visión indígena, desde la cual, casi que universalmente, se plantea existe un 
orden y un equilibrio natural que se ve alterado por las acciones de ocupación y 
extracción.  
 
Los levantamientos y movilizaciones sucedidos en las dos últimas décadas en la región 
han tenido varios aspectos en común; como son la búsqueda de reconocimiento y la 
lucha por una sociedad multiétnica, la reinvención de las identidades indígenas, como 
identidades legibles para quienes no se reconocen como indígenas; el surgimiento de 
procesos de etnogenesis o reindianización, entendido como el proceso en el que se toma 
conciencia de la pertenecía a una comunidad indígena cuando ésta se pensaba 
desaparecida; etnoecologismo que se entiende como esa alianza con el discurso verde y 
por último el paninidigenismo cultural que en parte, consiste en las coincidencias y 
encuentros que existen entre los diferentes movimientos y pueblos indígenas 
latinoamericanos, que se pronuncian en busca de derechos indígenas, autonomía, 
control político, territorios indígenas, entre cosas. Con el paso del tiempo las poblaciones 
indígenas con sus reclamaciones étnicas, han demostrado su capacidad “instrumental” 
como la ha denominado Gross (2010) y han politizado las cuestiones identitarias, en 
tanto las elevan a asuntos públicos nacionales,  para hacerse escuchar como 
interlocutoras legítimas del estado, para ejercer una influencia sobre sus políticas y para 
atraer hacia ellas los recursos de las ONG o de las grandes organizaciones 
internacionales en favor de sus organizaciones y causas.  
 
Finalmente es importante decir que la globalización, la apertura neoliberal, el 
reconocimiento de derechos, la multiculturalidad y la transformación que los fenómenos 
anteriormente nombrados han producido dentro de la cuestión indígena, no dejan de 
estar llenos de matices y ambivalencias, pues por ejemplo, mientras hay una creciente 
presión sobre tierras, recursos naturales y presiones culturales, debido a la apertura 
económica y la globalización, está última aporta al mismo tiempo nuevas herramientas 
financieras, técnicas, jurídicas y políticas al movimiento y las organizaciones indígenas; 
las cuales a su vez enfrentan un conflicto interno de legitimidad y gobernabilidad debido a 
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los contrastes que hay entre los nuevos líderes (muchas veces formados en la academia 
occidental) y las autoridades tradicionales.  
1.3 La Cuestión Indígena en Colombia 
Al igual que en el resto de países de la región, lo indígena en Colombia ha sufrido 
importantes transformaciones en el últimas décadas, pasando de ser una cuestión local y 
regional, y de estar mimetizada con las demandas agrarias de organizaciones 
campesinas, a ser la justificación para el reconocimiento de derechos colectivos, que 
ubican a los indígenas, junto con otros grupos étnicamente marcados, como actores 
sociales y políticos de relevancia nacional e internacional y con algunas  ventajas sobre 
otros sectores de la sociedad, principalmente en cuanto al reconocimiento y la ratificación 
de derechos.  
 
El caso colombiano, visto a luz de las características poblacionales y políticas de otros 
países de la región presenta importantes particularidades. La primera de ellas es la 
numérica; Colombia a diferencia de países como, Guatemala, Ecuador, Perú y Bolivia, es 
un país considerado mestizo,  pues tan sólo el 3.43% del total de la población nacional se 
considera indígena9. Hoy pese a esa baja representatividad poblacional, el peso y la 
presencia política indígena en los medios de comunicación, la opinión pública y en los 
espacios institucionales, no tienen parangón con ningún otro momento de la historia 
nacional, y esto se debe en gran medida a que el movimiento indígena pasó de estar 
inviabilizado por las instituciones públicas, los medios de comunicación y la sociedad 
mayoritaria, a ser un movimiento que sobrevive y sobresale política e institucionalmente 
más que algunos sindicatos, que el movimiento campesino y el sector estudiantil 
(Peñaranda, 2001).10  
 
                                                
 
9
 Cifra del Dane (2005) Según el censo de 2005 en Colombia hay 1’392.623 indígenas. 
10
 Cabe aclarar que pese a lo anterior hoy subsisten y se agudizan ciertas problemáticas y conflictos para la 
población indígena, en relación a la violencia, el desplazamiento, la minería, entre otros factores, que los 
ponen en peligro de “desaparecer”; así lo declaró la Corte Constitucional en el mes de septiembre de 2013. 
Elpaís.com.co, 36 pueblos indígenas están en riesgo de extinción": Corte Constitucional. 09 de septiembre de 2013. Consultado 
en: http://www.elpais.com.co/elpais/colombia/noticias/36-pueblos-indigenas-estan-riesgo-extincion-corte-
constitucional   
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Hoy en día los territorios indígenas ocupan cerca de 27 millones de hectáreas que se 
encuentran formalmente tituladas a las comunidades indígenas, las cuales se encuentran 
distribuidas y también fraccionadas a lo largo de 27 de los 32 departamentos del país  
(Gros, 2010, pág. 73). La población indígena es sumamente variada y se organiza en 
más de 80 pueblos con más de 60 idiomas distintos; esta cifra aumenta 
considerablemente después de la implantación de la constitución de 1991 debido a los 
procesos de reindianizaicón o reetnización que se inician o fortalecen después de esta 
fecha, de tal forma que hoy en día la ONIC (Organización Nacional Indígena de 
Colombia) contabiliza 102 pueblos que se autoreconocen como tales. El reconocimiento 
que hace la Constitución Colombiana enmarca otra de las particularidades de la cuestión 
indígena en Colombia, pues Colombia fue el primer país en la región que promulgó o 
reformó su carta constitucional para otorgar derechos a los indígenas, los cuales hoy en 
día poseen ventajas territoriales, económicas y sociales, en materia de derechos, que ni 
poblaciones campesinas, rurales y urbanas, ni otros pueblos del continente poseen.11 
Estos derechos, han entrado sin embargo en conflicto con las políticas económicas de 
los gobiernos, en especial desde la apertura económica, que se dio paralelamente a la 
ratificación de derechos en la constitución de 1991.  
1.3.1 La cuestión indígena en el siglo XIX e inicios del siglo XX: 
Misiones, resguardos y civilidad  
El rápido recorrido que pretendo hacer a continuación con el fin de caracterizar algunos 
elementos importantes sobre la cuestión indígena en el país, inicia en los primeros años 
de Colombia como república independiente. Roberto Pineda (Pineda Camacho, 
1997)afirma que desde el nacimiento del proyecto de nación colombiana en el siglo XIX, 
inspirado en las ideas republicanas francesas, lo indígena fue considerado contrario a las 
necesidades de progreso nacional, pues el Estado se quiso constituir sobre la base del 
ciudadano moderno, categoría que no daba cabida a las comunidades indígenas, 
quienes al alejarse de la “civilidad” y al encontrarse en un estado de salvajismo o 
naturaleza, no eran susceptibles de ser poseedoras en igualdad de condiciones de los 
                                                
 
11
 Frente a esto pareciera que existe una relación inversamente proporcional entre derechos otorgados a 
poblaciones indígenas y su representatividad poblacional dentro de los países de la región; otorgar derechos 
territoriales y de autonomía a poblaciones sin una marcación étnica visible en el caso de Colombia, y a 
poblaciones étnicas mayoritarias en otros países,  resultaría en costos económicos y políticos que los 
Estados probablemente no están dispuestos a asumir. 
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derechos civiles, pero tampoco era factible el reconocimiento de su diferencia en cuanto 
sujetos colectivos de derecho. De tal forma lo indígena debía segregarse para que no 
interfiriera con el proyecto nacional, o erradicarse bajo una política integracionista y de 
mestizaje.  
 
El ideal del ciudadano colombiano que debía ser la base del naciente proyecto de Estado 
nacional, fue el centro de disputa entre liberales y conservadores durante todo el siglo 
XIX, que aunque partían de posturas ideológicas y políticas opuestas, tuvieron en común 
no poder contemplar la herencia indígena como un aspecto positivo de la nación 
colombiana. Los liberales primero quisieron acabar con la población indígena por ser 
contaría al desarrollo del individuo y al progreso, favoreciendo el mestizaje; los 
conservadores por su parte propendieron por tener al indígena separado en su resguardo 
bajo el control de la iglesia.  
 
Bajo esa lógica de integración y el mestizaje, que se promulgó desde el “liberalismo”, se 
planteó en la década de 1820 la necesidad de disolver la figura colonial del resguardo; 
que había sido instituida en 1561, con el objetivo de normar los territorios indígenas 
colectivos y de concentrar a los indígenas, permitiendo la reproducción de “la base social 
tributaria” y “la fuerza de trabajo” y adicionalmente facilitar la tarea de la cristianización y 
civilización por parte de la Iglesia (Laurent, 2005, pág. 54). Anteriormente, las tierras de 
resguardo no podían ser traspasadas, arrendadas o vendidas y sólo la corona española 
podía decidir sobre su ampliación o reducción (ibid); con la disolución de los resguardos, 
estas tierras fueron declaradas baldías y se venderían a particulares a cambio de sumas 
“irrisorias”. “En el norte y centro del país muchos de los resguardos desaparecieron, en el 
suroccidente de Colombia, se encontraron resistencias en Popayán y Pasto donde 
muchos resguardos se mantuvieron.” (Ibid, pág 57)  
 
Posteriormente, durante la Regeneración, que implicó la victoria de los ideales 
conservadores y católicos en el país, plasmados en la constitución de 1886, se glorificó la 
idea según la cual la nación colombiana debía sustentarse en la herencia española -en la 
madre patria- y en los ideales de civilización europeos, ubicando a los indígenas 
nuevamente dentro de la categoría de salvajes. Sobre los indígenas se estructuró una 
frontera de segregación y separación, que resultó en la ley 89 de 1890, ésta, contraria a 
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la política asimilacionista y de mestizaje, buscó la separación de los grupos indígenas 
para darles un trato diferencial y facilitar el tránsito de su estado “salvaje” a un estado de 
civilidad, el cual debía ser conducido por las misiones religiosas (ibid). Las misiones 
cristianas debían ser capaces de modernizar los sistemas de vida indígenas, basándose 
en ese lazo simbólico entre civilidad y catolicismo. 
 
Así sucedió por ejemplo en la Sierra Nevada de Santa Marta, donde a finales del Siglo 
XIX retornaron las misiones capuchinas con el objetivo de adquirir el control espiritual y 
moral de las almas de los “salvajes”; en 1888 llegó el primer grupo de monjes desde 
Valencia, España, a quienes se les entregó la jurisdicción eclesiástica en todo el territorio 
de la península de la Guajira y las sierras Nevada y Perijá (Uribe Tobon, 1991).   
 
Pese al daño cultural y social ocasionado por las misiones religiosas y su presencia en 
los territorios indígenas, no todas las políticas regeneracionistas resultaron en agravios 
para los indígenas, pues la figura de los resguardos amparada en la ley 89 se constituyó 
más adelante, en la base de reivindicaciones territoriales e identitarias del movimiento 
indígena, ya que además de proteger la existencia de los resguardos, sentó algunos 
elementos para la autonomía indígena en la figura del cabildo; el cual debía ser 
nombrado por la comunidad de acuerdo a sus costumbres, el cabildo se encargaría del 
censo de habitantes del resguardo así como de la repartición de la tierra, la cual era 
colectiva y no podía venderse, arrendarse o hipotecarse. (Laurent, Op cit, pág 58)   
 
La iglesia y el catolicismo como agente y mecanismo para mediar con las poblaciones 
indígenas fue  imperante hasta bien entrado el siglo XX; cuando los valores católicos se 
empezaron a acompañar por los ideales de eugenesia y blanqueamiento asumidos por la 
clase política del país; frente a esto Luis López de Mesa12, pensador, académico y 
miembro influyente de la clase política del país, durante la década de los cuarenta, 
afirmaba que los problemas de la población para alcanzar el progreso y la civilización se 
                                                
 
12
 Luis Lopez de Mesa, de ascendencia española e inglesa, fue médico y ocupó cargos públicos de 
importancia como el ministerio de Educación durante la administración de Alfonso López Pumarejo y 
ministerio de relaciones Exteriores durante el gobierno de Eduardo Santos, lo que lo ubica dentro del 
liberalismo. Escribió Introducción a la historia de la cultura en Colombia, De cómo se ha formado la nación 
colombiana, texto en el cual desarrolla sus planteamientos sobre la raza y la nación colombiana. (Pérez 
Silva, Vicente (comp) (1996). Luis López de Mesa, en: La autobiografía en la literatura colombiana. 
(Bogotá)Imprenta Nacional de Colombia) 
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debían principalmente a sus características raciales. Para López de Mesa y para muchos 
dirigentes políticos, la incapacidad de progreso del país estaba relacionada 
fundamentalmente con los defectos psíquicos, morales y físicos de los colombianos 
heredados de la razas india y negra y agudizados por la posición geográfica de Colombia 
(Villegas Vélez, 2005). López expresó el peligro y el debilitamiento causado por 
composición racial nacional, producto de degradación de ciertas características de las 
razas puras al mezclarse, esto se hacía evidente en la baja estatura, la baja longevidad y 
las altas tasas de enfermedades, también en la limitación intelectual que propiciaba la 
carencia de pensamientos propios, la emotividad, las locuras y la criminalidad (Íbid). 
Todos estos signos se daban en mayor proporción cuando, luego de un examen social y 
geográfico, se alejaban de los centros urbanos y de la raza blanca. Cabe anotar que 
López atribuía la baja calidad de la población colombiana también a las vicisitudes 
impuestas por el sistema social, traducidas en problemas educativos, hábitos higiénicos 
reprobables y costumbres ociosas como la ingesta de chicha y las actividades sexuales 
inapropiadas.  
 
López de Mesa planteó entonces la necesidad de generar políticas gubernamentales que 
buscaran educar a la población, higienizar sus costumbres y extirpar los rastros de 
enfermedad provenientes de las mezclas raciales inadecuadas, que propagaban los 
males de la raza india y de la negra y se alejaban del ideal blanco. En este contexto se 
da una dinamización de los procesos de intervención estatal, a través de políticas 
públicas tendientes no sólo a introducir elementos que mejoraran la raza –traer 
ciudadanos europeos para que tuvieran hijos con colombianas- si no que lograran 
integrar a la nación, valores de una civilización en progreso, que iban más allá de los 
fenotipos de la población. Estos valores se traducían en una educación católica, que traía 
inserta el pensamiento de inferioridad racial, en políticas sanitarias y en una 
reestructuración del orden social. (Ibid) 
 
Se menciona a López de Mesa por ser un personaje representativo del liberalismo e 
influyente en la clase política nacional, así como en las políticas gubernamentales para el 
tratamiento de la cuestión indígena en el país, al igual que lo fue Laureano Gómez, quien 
desde la orilla del conservatismo, planteaba que las “razas” indígenas y negras 
constituían una debilidad y una talanquera al progreso de la nación,  “Nuestra raza 
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proviene de la mezcla de españoles, de indios y de negros. Los dos últimos caudales de 
herencia son estigmas de completa inferioridad.” (Gómez, 1928, pág. 47). Adicionalmente 
planteaba que era en lo heredado del espíritu español donde se debían buscar las 
directrices para el avance de la nación, la cual se encontraba sufriendo las vicisitudes de 
esa mezcla de “café con leche” (ibid). 
1.3.2 Algunas luchas y levantamientos indígenas en la primera 
mitad del Siglo XX  
El aislamiento y las políticas de mestizaje y disolución de las poblaciones indígenas, bajo 
la idea de que estas eran salvajes y contrarías a las necesidades de progreso de la 
nación, hicieron que lo indígena fuera invisibilizado y escondido en el plano político y 
cultural durante casi todo el siglo XX, y en especial durante la primera mitad.  De hecho, 
aunque las rebeliones indígenas en el Cauca y en Popayán durante la década de 1920, 
asociadas a las lucha por las tierras usurpadas por familias aristócratas, fueran muestra 
de una conciencia étnica combativa, y a pesar del hecho de que existieran personajes 
como Manuel Quintín Lame quien además de luchar por la tierra y contra el terraje13, 
intentó conformar una organización indígena nacional junto a José Gonzalo Sánchez en 
Natagaima, que en aquel momento recibió el nombre del Supremo Consejo de Indias, y a 
pesar también de que en la Sierra Nevada de Santa Marta se organizara la Liga Indígena 
de la Sierra, estos referentes de resistencia y lucha no se perpetuaron en la memoria 
nacional, y por el contrario lo que se institucionalizó en la conciencia de la sociedad 
colombiana fue la discriminación y la negación de lo indígena.  
 
El levantamiento y el accionar de Manuel Quintín Lame (Polindara 1883 - Ortega 1967), 
es de especial importancia pues sus planteamientos, luchas y reivindicaciones se 
evocarían más tarde, como legado y sustento de la movilización para los pueblos 
indígenas, particularmente los del suroccidente colombiano. Quíntin Lame, reaccionó y 
se opuso a quienes querían diluir y liquidar los resguardos y, amparado en la Ley 89 
promovió un levantamiento entre 1916 y 1917 en el departamento del Cauca (Arango & 
                                                
 
13
 El terraje es aquella relación de trabajo que se estableció entre el indígena y el terrateniente que había 
usurpado sus tierras, en la que el indígena recibe una pequeña parcela para construir su vivienda y sembrar, 
debiendo pagar arriendo al terrateniente mediante el trabajo gratuito.  
34 Megaproyectos, movimiento y organización indígena en la SNSM: el caso de la 
iniciativa de embalse de Besotes 
 
Sanchez , 1998 ). Lame elaboró un programa de lucha de 7 puntos, que sería influyente 
en las posteriores demandas del movimiento indígena: 
1) La recuperación de la tierra de los resguardos.  
2) La ampliación de las tierras de los resguardos.  
3) El fortalecimiento de los cabildos. 
4) El no pago del terraje.  
5) Dar a conocer las leyes sobre los indígenas y exigir su justa aplicación. 
6) Defender la historia, la lengua y las costumbres indígenas. 
7) Formar profesores indígenas. (ibid)  
 
La Liga Indígena de la Sierra Nevada de Santa Marta, se constituyó igualmente en un 
antecedente y un legado importante para la configuración del posterior movimiento 
indígena en la Sierra Nevada, pues fue el primer intento organizado por recobrar el 
control del territorio  a través de la expulsión de la misión capuchina de Nabusimaké, que 
se alcanzaría posteriormente en 1982. La liga se fundó oficialmente en 1944, aunque se 
venía movilizando y organizando desde varios años antes, gracias a la influencia y al 
acompañamiento de la Federación de Trabajadores del Magdalena; tuvo su sede 
principal en Atikímake y una seccional en Donachuí (Orozco, 1990 , pág. 63).  
 
A través de la liga, la comunidad indígena, particularmente los ikus pudieron  expresar su 
inconformidad ante los atropellos de la misión, los malos pagos del café, la explotación 
en trapiches y las jornadas excesivas de trabajo.  Una de las principales demandas y 
luchas, fue por la abolición del servicio personal obligatorio, que consistía en trabajo 
gratuito y obligatorio de los indígenas (Ibid). También elaboraron pliegos de peticiones en 
los que pedían; hacer nombramientos de indígenas para los cargos de inspectores de 
policía y maestros; prohibir la venta de tierras a blancos; fundar escuelas autónomas y 
acabar con la persecución de los mamos. (ibid, pág 64).  
 
Pese a estos casos y de acuerdo a Mauricio Archila, la identidad étnica es prácticamente 
invisible en las movilizaciones sociales que ocurren entre 1958 a 1970, contrario a lo que 
sucede con los sectores campesinos, asalariados y los sectores estatales, quienes “más 
registros de lucha presentan” (Archila Neira, 2003, pág. 182).  Para estos años el sector 
indígena no aparece indiferenciado de las luchas campesinas, las cuales reportan 
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importantes movilizaciones y acciones tendientes a la invasión de tierras, aunque si 
participa de organizaciones de este carácter como lo fue la Asociación Nacional de 
Usuarios Campesinos ANUC, catalogada como la organización campesina más grande 
de la historia del país (Ibid, pág 190).  La ANUC recibe gran atención por parte de los 
medios y del gobierno por lograr organizarse de manera autónoma –aunque haya surgido 
como un ente suscrito al Estado-, en un contexto en el que se agudizan las 
contrareformas agrarias (70´s) a través de convenios entre la clase política bipartidista y 
los terratenientes, tal como fue el Pacto de chicoral (1972).  
 
Es tan solo a partir de los años setenta que los indígenas se consideran como actores 
distintos a los campesinos con reivindicaciones que más allá de lo agrario, y es el 
nacimiento del CRIC en  1971 lo que se constituye como el “hito definitivo en la 
afirmación de sus demandas étnicas y culturales” (ibid, pág 203). De hecho antes del 
nacimiento del CRIC, la política de Estado hacia lo indígena es una de integración de sus 
territorios y de disolución de sus resguardos, es así que se envía al INCORA a las 
montañas, donde aún subsistían resguardos indígenas para tramitar su disolución;  y en 
las tierras de misión que como intendencias y comisarias correspondían al 64% del país 
(Gros, 2010) el Estado se remite a la Iglesia para civilizar a “sus” indígenas. 
1.3.3 Resurgimiento de lo indígena: Movimiento e identidad 
étnica  
Lo acontecido en el departamento del Cauca durante los 70´s y la posterior expansión y 
dinamización de las demandas y movilizaciones indígenas en otros frentes del país, 
denotan la aparición de lo indígena en Colombia bajo las características de lo que se ha 
denominado como  movimientos sociales, los cuales se alejan de las viejas izquierdas, se 
diferencian de campesinos y habitantes rurales en sus demandas y conciben sus formas 
de organización y movilización con base en identidades, en éste caso étnicas.  
 
Lo anterior no quiere decir que el movimiento indígena nacional se remita o se contenga 
únicamente en el Cauca, sino que la situación que se presentó en este departamento y 
en general en el suroccidente colombiano, permitió la proyección nacional de la cuestión 
étnica, así como el acercamiento y la visibilización de actores, situaciones y 
problemáticas de lo indígena en el país. Adicionalmente, si bien las reivindicaciones del 
36 Megaproyectos, movimiento y organización indígena en la SNSM: el caso de la 
iniciativa de embalse de Besotes 
 
movimiento en el Cauca respondieron a conflictos que se expresaban a nivel local; 
muchos de éstos respondían a políticas de carácter nacional por lo que se posibilitaron 
marcos jurídicos y políticos más favorables para la acción nacional, es decir que se 
generó una situación de apertura de oportunidades políticas para que otros grupos 
étnicos  se movilizaran y organizaran.  
 
El CRIC, como “hito” del posicionamiento del movimiento indígena en Colombia, nace en 
1971 en el Cauca entre nasas (paéces) y misaks (guambianos), quienes deciden 
organizarse planteando demandas étnicas y territoriales particulares. El CRIC 
prontamente entra a hacer parte de la ANUC,  asociación, que había sido creada en 1967 
durante el gobierno de Carlos Lleras Restrepo (1966-1970) con la intención de aglutinar a 
los beneficiarios de la reforma agraria, y que se había convertido en un espacio propicio 
para la acción política de las agremiaciones campesinas, las cuales dieron cabida a la 
participación indígena, pero orientándola hacia las reivindicaciones agrarias y de 
izquierda de ese momento.  
 
La ANUC se organizó y dividió en dos líneas, la línea Armenia –más favorable a la 
gestión del gobierno- y la línea Sincelejo “ala radical influida por la izquierda, 
especialmente maoísta” (Archila Neira, 2009, pág. 11);  la cual fue más cercana a las 
reivindicaciones de los campesinos sin tierras, en la que participarían los líderes 
indígenas y de la cual se separarían posteriormente por no encontrar suficiente cabida 
para sus reivindicaciones étnicas particulares, pues la prioridad siempre fue la lucha 
campesina por la tierra y la reforma agraria (Caviedes Pinilla, 2004). El CRIC participó en 
la Secretaría Indígena Nacional (Laurent, Op cit, pág 70);  la cual funcionaba en el marco 
de la ANUC teniendo la pretensión de convocar y organizar a los pueblos indígenas del 
país; de hecho el primer intento de encuentro indígena nacional  se llevó a cabo durante 
el III Congreso de la ANUC, en 1974 (Escobar & De Roux , 1989). Durante el encuentro 
se acordaron propuestas para el fortalecimiento de la unidad indígena y se fundó el 
periódico Unidad Indígena, el cual sería coordinado por el CRIC y la Secretaría Indígena. 
A éste encuentro, realizado en Bogotá, asistieron líderes ikus quienes expresaron varias 
de sus problemáticas, y en especial las relacionadas con la presencia de la Misión 
Capuchina en el territorio; más tarde ese mismo año se realizó el Primer Congreso 
Arhuaco, al que asistieron indígenas del Cauca y del Putumayo (Ibid, pág 178).     
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A pesar de esto, el CRIC disiente, conflictúa y termina separándose de la ANUC y su 
secretaría indígena;  tanto por cuestiones ideológicas y pragmáticas, como por las 
cuestiones identitarias y territoriales, pues aunque la lucha por la tierra fuera parte 
fundamental de las demandas indígenas del CRIC, la lucha indígena por el territorio 
desbordaba la agenda de lucha campesina (Caviedes Pinilla, Op cit, pág. 63). La primera 
se sustenta y se alimenta de la memoria del territorio –o de su recuperación-,  de las 
leyes de origen, de una lengua propia, de las autoridades tradicionales y sobre todo de la 
reiteración de ese vínculo innegable entre los territorios indígenas y la posibilidad de 
supervivencia cultural. Estos elementos potenciaron al movimiento y fueron la razón de 
su éxito, el cual se vio expresado en acuerdos de recuperación de tierra, en la 
finalización del terraje (trabajo gratuito) y en la difusión de la lucha más allá de las 
fronteras del departamento del Cauca.   
 
La separación de la ANUC es entonces un elemento que expresa como se generan 
procesos de reconstrucción y proyección de la identidad étnica, como base del 
movimiento indígena, el cual se deslinda de su afiliación de “clase campesina” (Archila 
Neira, Op Cit, pág 5), que había sido el resultado del mestizaje y la invisibilización de lo 
indígena, para privilegiar la identidad indígena, que entra a legitimar la lucha indígena por 
la “Unidad, Tierra y Cultura”, consigna del CRIC.   
 
El modelo organizativo del CRIC fue imitado en el resto del país, de tal forma que 
aparecen organizaciones y consejos regionales indígenas en Vaupés (Criva en1973), 
Tolima, Caldas, Risaralda, Chocó (Orewa 1981), en los llanos y en la Sierra Nevada de 
Santa Marta (Consejo Indígena Arhuaco COIA); esta situación cambió fuertemente el 
panorama político regional y nacional,  y así, lo que para las instituciones y los medios 
fue visto inicialmente como una situación manejable y poco conflictiva (Gros, 2010), 
sorprende por la magnitud de la movilización y la repercusión de sus acciones.  
 
En 1980 en Lomas de Ilarco, Tolima, se desarrolló el Primer Encuentro Indígena 
Nacional, al que asistieron organizaciones provenientes de todo el país, con el fin de 
discutir y generar un pliego de peticiones común. Entre las demandas y conclusiones 
más importantes de aquel evento estuvieron: 1) el respeto y garantía de los legítimos 
derechos de las comunidades indígenas, a la autodeterminación cultural, social, política y 
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económica,  a su cultura, sus autoridades tradicionales, sus formas propias de 
organización y desarrollo y a una educación conforme a sus intereses y necesidades, 2) 
el cumplimiento y aplicación del Decreto del 5 de julio de 1820, que ordena devolver a los 
indígenas sus tierras, y de la Ley 89 de 1890, y la ampliación de los resguardos, según 
las necesidades culturales, sociales y económicas de las comunidades, en desarrollo de 
la Ley 135 de 1961, y 3) la suspensión de los programas de colonización en territorios 
indígenas, considerados baldíos por el estado. (Rodriguez Bernal & al., 2005).   
 
Para ese entonces el movimiento es visiblemente fuerte y amenaza con desestabilizar el 
poder de las elites regionales y socava la legitimidad del Estado central, y es así que 
antes de intentar atender sus demandas, el gobierno de Turbay Ayala (1978-1982) 
intenta contenerlo y desmovilizarlo a través del estatuto nacional indígena, que buscaba 
la derogación de la ley 89 de 1890, y del apoyo a la formación de milicias civiles contra la 
ocupación de tierras, sobretodo en el Cauca y en el Tolima, asociando estas acciones a 
las guerrillas (Gros, 2010); esto configura un escenario de represión y violencia contra el 
movimiento, logrando dispersarlo, en un momento en que el CRIC ya había adoptado 
una posición más integracionista con una estructura vertical y gremial, obteniendo más 
apoyo en agentes nacionales e internacionales.  
 
A pesar de la represión y de la disminución del apoyo comunitario, la organización y el 
movimiento logran actuar y hacer frente a la política represiva del gobierno, continuando 
con la recuperación de tierras y ganando más terreno y apoyo en el país; su fortaleza se 
ve reflejada y consolidada en el Primer Congreso Indígena Nacional, realizado en 1982 
en Bogotá, que con la asistencia de más de 1.500 delegados (Ibid) da origen a la ONlC 
(Organización Nacional lndígena de Colombia), organización que desde ese momento 
tendría la responsabilidad de representar y abogar por los derechos territoriales de las 
comunidades indígenas, tanto en el caso de que habitaran en resguardos, o no. Dicha 
reunión es la expresión definitiva del tránsito de la lucha de movimientos regionales a un 
movimiento nacional, el cual demanda “unidad, la tierra, la cultura y la autonomía; la 
cultura es la base de la identidad, la unidad es un proceso que debe conducir a la 
construcción del Movimiento, la tierra es la base de la existencia y la autonomía debe 
darse tanto en el interior de las comunidades como frente a las entidades oficiales e 
instituciones religiosas” (Ibid, pág 69). En este encuentro, a pesar de que anteriormente 
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se hubiera marcado diferencias con la izquierda tradicional, se habló de una unidad de 
“clase explotada” para enfrentar a los oponentes y de la solidaridad incondicional entre 
grupos para derrotarlo, dándole a la naciente Organización Nacional Indígena, un 
carácter cercano a las reivindicaciones obreras y campesinas.   
 
Este encuentro y la adopción con él de una nueva forma de lucha a nivel nacional en 
cabeza de la ONIC, marca para Luis Guillermo Vasco (2002) la escisión del movimiento 
en dos sectores ”aquellos que se mantuvieron actuando, no sin dificultades, en los 
niveles regional y local, comunitario y nacionalitario, especialmente el Movimiento de 
Autoridades Indígenas de Suroccidente, y aquellos que pusieron el eje de actuación en 
niveles cada vez más amplios, hasta llegar al nacional… encabezados por el Comité 
Ejecutivo del CRIC” (Vasco Uribe, 2002, pág. 125) el cual impulsó y fundamentó la 
creación de la ONIC. Pero para Vasco esta ruptura o escisión no sólo marca el paso de 
lo indígena de lo local y regional, a lo nacional, sino que implica el paso de un 
movimiento en lucha, con un sustento comunitario, a un movimiento que negocia y 
concerta con el Estado, y que mientras lo hace se aleja de las bases y pierde de vista a 
sus “enemigos primarios”, la clase terrateniente y al Estado que la protege. 
Adicionalmente este momento devela dos posiciones que se van a encontrar y que van a 
contrastar a lo largo de la historia del movimiento y las organizaciones indígenas del país, 
una que busca el desarrollo y el bienestar de las comunidades indígenas con base en la 
integración a las estructuras político-administrativas del Estado, siendo partidarios de la 
apertura y la modernización, y otra que también en la búsqueda por el bienestar 
comunitario, quiere desarrollarse con base en “sus propias raíces”, en sus autoridades 
tradicionales y en su Derecho Mayor (Ibid); es decir en los principios y ordenamientos 
propios, provenientes de una “ley de Origen” o un ordenamiento primero, que expresa y 
define la forma en que se entiende el mundo, la cosmovisión.  
 
Esta situación sin embargo podría asociarse con los “ciclos” de los movimientos y las 
protestas, los cuales de acuerdo a Tarrow (1997) al ganar apoyos y crecer en sus bases, 
pueden acercarse al Estado y a cargos públicos y posiciones o cargos públicos, como 
producto de la ampliación de la oportunidad de influencia en éste gracias a la 
movilización. Aunque pueda este ser tan sólo un nivel del accionar indígena. Mauricio 
Archila (2009) plantea que esta situación tiene que ver con la existencia de dos niveles 
en el discurso indígena que también estarían en la práctica y que no son del todo 
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antagónicos; en el primero se reivindica una especie de esencialismo étnico, en el que se 
“naturaliza” la identidades apelando a una esencia preestablecida, para la diferenciación 
con respecto a otros sectores y la apelación a la unidad en tanto indígenas, y en el 
segundo las organizaciones indígenas se vuelven conscientes del carácter de utilidad e 
instrumental de sus identidades, en especial en lo que tiene que ver con la acción gremial 
y política.  
 
La influencia del CRIC en la conformación de la ONIC fue indudable, y se evidenció en 
las líneas y personajes que dirigieron la discusión del Congreso, replicando según Vasco 
(2002), el integracionismo del CRIC y su carácter gremialista y burocrático. La ONIC, que 
quiso ser el medio de mediación entre las organizaciones de menor nivel, con el Estado, 
se distancia entonces del Movimiento de Autoridades Indígenas de Suroccidente AISO, 
que aunque se definió por su carácter local, comunitario y propio, no se limitó a los 
niveles regional y local, pues organizó la marcha de autoridades Indígenas hacia Bogotá 
en 1980 y la toma de Cali, adoptando algunas veces un carácter nacional, pero de 
acuerdo a Vasco “su nacionalización estuvo siempre determinada por las necesidades 
coyunturales de las luchas de las comunidades contra los enemigos en la localidad y sus 
aliados en la región; siempre hizo parte de una lucha de base comunitaria” (Vasco Uribe, 
2002, pág. 125). La lucha de la AISO se fundamentó en las autoridades indígenas 
tradicionales, y no en las elites indígenas nacientes ni en los no indígenas que lideraban 
al interior del CRIC, pues las primeras según Vasco, encarnaron la posibilidad de 
recuperar la tierra con base en la cultura y la memoria propia y en el derecho mayor o 
ancestral, por eso la AISO constituyó un proyecto político que buscaba la reconstrucción 
cultural, económica y social de los pueblos indígenas, diferenciadamente de esa lucha 
indígena más politizada y clasista  que considera al movimiento indígena como un 
movimiento destinado a asociarse con otros sectores populares para generar un cambio 
generalizado (Gros, 2010).  
 
La cercanía del CRIC con algunos sectores del M-19 y del Movimiento Armado Quintín 
Lame MQL, fue una de las mayores críticas que la AISO dirigió al CRIC pues se 
consideró que se trataba de una injerencia indebida en la movilización indígena 
(Peñaranda, 2001). La AISO también criticó y cuestionó el aparente objetivo del Quintín 
de querer asegurar la homogenización del movimiento indígena caucano en favor del 
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CRIC. Este hecho y la influencia del Cric en la Onic, fue según relatan algunos ikus,  una 
de las razones debido a las cuales, la organización indígena de la Sierra Nevada de 
Santa Marta, aunque no todos sus líderes, decidieran alejarse del movimiento del Cauca 
y del sur del país, planteando y organizándose de manera independiente de la 
organización nacional (Rubiel, entrevista personal, 2012) (Luis Guillermo, entrevista 
personal, 2012).  
 
El MQL aunque salió a la luz pública en 1983, tuvo como base los núcleos  de 
autodefensa indígena comunitaria que surgieron entre 1974 y 1975 en respuesta a los 
ataques de terratenientes, que contrataban “pistoleros” para atacar a los líderes de 
recuperación de tierras (Laurent, Op cit pág 92). Estos grupos se beneficiaron de la 
asistencia de las guerrillas, que contribuyeron a su formación estratégica; en especial 
fueron cercanos al M-19, que contrariamente a otros grupos como las FARC, el ELN y el 
EPL no buscaban controlar el movimiento indígena ni modernizarlo en pro de la “toma del 
poder” (ibid, pág 93).  El Quintín tuvo un comando político compuesto por dirigentes 
indígenas y asesores no indígenas del CRIC que estuvo encargado de coordinar la 
resistencia armada, la cual quiso estar al servicio del movimiento indígena y campesino, 
sobre todo en los procesos de recuperación de tierras, esto les valió el apoyo y la ayuda 
de numerosos comuneros víctimas de la violencia bandolera. Entre las acciones que más 
le dan visibilidad la MQL están  el asalto al Ingenio Castilla en noviembre de 1984 y la 
toma de Santander de Quilichao en enero de 1985. En 1987 el MQL entra a hacer parte 
de la Coordinadora Nacional Guerrillera y de la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar y 
en 1991 se acepta el acuerdo de paz que terminaría con su desmovilización (Rodriguez 
Bernal & al., 2005). 
 
A partir de 1982 el gobierno de Belisario Betancourt (1982-1986) plantea un giro 
sustancial en la posición que hasta ese momento se había adoptado desde el Estado 
frente a la cuestión indígena; las implicaciones de este giro se pueden sintetizar en el 
viaje que el presidente Betancur realiza en noviembre de 1982 a Guambía, a la Hacienda 
las Mercedes, donde frente a la AISO, reconoce la legitimidad de los derechos 
territoriales indígenas, rechaza la discriminación, y reconoce el derecho a la 
autodeterminación de los pueblos. En la práctica esto se traduce en el reconocimiento de 
la figura de los resguardos en las poblaciones bajas y en el otorgamiento de un rango 
político administrativo a los territorios que figuran como tales. Así mismo en el Cauca, 
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donde hasta el momento se habían vivido los conflictos más fuertes, el gobierno 
reconoce territorios restituyéndolos, e indemniza a propietarios terratenientes.  
 
El reconocimiento del gobierno y el otorgamiento de un rango político-administrativo a los 
resguardos es una victoria política del movimiento indígena, sin embargo este 
reconocimiento resultó contradictorio, en tanto aparece como acción del Estado tendiente 
a subsanar su ausencia en territorios indígenas, institucionalizando su presencia a través 
de las organizaciones y los cabildos; en este caso, como lo afirmó Vasco, el Estado 
convirtió a los líderes, en especial a aquellos que siguieron la línea de la ONIC, en 
agentes que facilitarían la intervención y mediación para organizar, en el marco de la  
descentralización, las regiones indígenas del país (Gros, 2010, pág. 85). El 
reconocimiento de la ONIC como agente intermediario entre el Estado y los pueblos 
indígenas y la concesión de derechos territoriales a estos pueblos aparece entonces 
como una estrategia paradójica, que primero, sirvió para establecer y perpetuar las 
fronteras étnicas, y en segundo lugar para reducir los costos de la movilización y 
actuación indígena, y para controlarla y modernizarla bajo la autoridad estatal (ibid, pág 
26).  
 
En los años previos a la Asamblea nacional constituyente, el CRIC durante el Congreso 
realizado en noviembre de 1988 en el resguardo de Tóez- Tierradentro, plantea una 
nueva agenda que añade puntos a su plataforma de lucha (Rodriguez Bernal & al Op cit), 
entre los que cabe resaltar la propuesta de paz, que incluía la demanda por expulsar a 
los actores armados tanto estatales como guerrillas, de los territorios indígenas y 
campesinos,  y que el acuerdo de paz al que se llegara trajera consigo los elementos 
suficientes para mejorar las condiciones de vida de las comunidades. Otro punto 
importante fue el de la necesidad de proteger y cuidar los recursos en territorios 
indígenas, conocido mejor como el noveno punto de la Plataforma de Lucha del CRlC 
que plantea “La defensa, explotación y autonomía en el manejo de recursos naturales 
renovables y no renovables por las comunidades indígenas y sus autoridades". (Ibid) 
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1.3.4 Constitución política de 1991: nuevos derechos, desafíos e 
identidades   
En la Asamblea Nacional Constituyente las demandas y posiciones indígenas fueron 
asumidas por tres representantes, Francisco rojas Birry por la ONIC, Lorenzo Muelas 
Hurtado de la AICO y como resultado de los procesos de paz, se nombró a Alfonso Peña 
Chepe como representante del Movimiento Armado Quintín Lame MQL.  
 
La asamblea discute y a pesar de algunos vetos y de la negativa del gobierno de acatar 
en plenitud las decisiones producto de meses de debate, nace una nueva constitución 
que avala y reconoce algunos de los elementos de la lucha del movimiento indígena de 
las décadas anteriores; de esta forma se le otorga el carácter constitucional a la figura del 
resguardo, el cual empezaría a percibir recursos públicos para su funcionamiento y 
sostenimiento mediante las transferencias. La figura del resguardo, aunque ya era una 
institución en el área andina, resultó novedosa para las poblaciones indígenas de otros 
lugares del país, donde se impuse generando algunas rupturas y conflictos con nociones 
distintas sobre el espacio y el territorio y con otras prácticas tradicionales de gobierno. 
 
El resguardo se puede ver como una imposición del Estado sobre varias comunidades, al 
establecer fronteras y ser un mecanismo de control de las poblaciones, sin embargo el 
hecho de que para 1991 ya existieran 22 millones de hectáreas de resguardo con las 
características de ser propiedades colectivas e inalienables fue una victoria, sobre todo si 
este hecho se ve a la luz de las características de la tenencia de tierra en el país.14 
 
Lo anterior sumado a que la constitución haya dispuesto formalmente al país en una 
nueva lógica de reconciliación e inclusión social y de apertura de derechos que 
configuraron al estado como un Estado Social de Derecho que se auto proclamó 
pluriétnico y multicultural, cambió el panorama de actuación del movimiento indígena 
pues ahora este se desenvolvería en un contexto en donde se da la ruptura del principio 
de igualdad ante la ley se formulan acciones afirmativas que buscaron el reconocimiento 
y la protección de la diversidad cultural de la Nación colombiana. Dicha diversidad que 
                                                
 
14
Actualmente (2012) 77% de la tierra se encuentra en manos de 13% de propietarios, y el 3,6% de estos 
tiene el 30% de la tierra. (Semana.com, 2012) 
44 Megaproyectos, movimiento y organización indígena en la SNSM: el caso de la 
iniciativa de embalse de Besotes 
 
por fin después de siglos de rechazo y discriminación, se veía como un aspecto positivo, 
se simbolizó en las diversas lenguas de los pueblos indígenas, en sus sistemas propios 
de justicia y de gobierno, y en sus sistemas de organización social y de parentesco.  
 
Los elementos antes nombrados fueron y son el fundamento legal para el reconocimiento 
de los derechos colectivos de los pueblos, entre los que hay que resaltar la proclamación 
de los resguardos como propiedad colectiva y no enajenable, el derecho a decidir sobre 
la explotación y el aprovechamiento de recursos en territorio indígena, lo que supone la 
protección de la integridad étnico-territorial de los pueblos, lo que se acompaña del 
establecimiento de los mecanismos para la consulta previa, la cual fue ratificada con el 
convenio 169 de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independientes. El 
convenio obliga a los Estados suscriptores a que reconozcan a los pueblos el derecho de 
propiedad y de posesión sobre las tierras que tradicionalmente han ocupado y en los 
casos en que las tierras no estén exclusivamente ocupadas por ellos, deberán tomarse 
medidas para salvaguardar el derecho de los pueblos interesados en utilizarlas (Artículo 
14). Así mismo el documento ratifica el derecho de esos pueblos a participar en la 
utilización, administración y conservación de los recursos contenidos en su territorio, y 
cuando los recursos se consideren del Estado, como es el caso del subsuelo en 
Colombia, los gobiernos deberán establecer o mantener procedimientos con miras a 
consultar a los pueblos, a fin de determinar si sus intereses se verán perjudicados, y en 
qué medida, antes de emprender o autorizar cualquier programa de prospección o 
explotación de los recursos existentes en sus tierras.  
 
Correlativamente se reconocieron derechos de integridad ecológica y a la preservación 
de un hábitat natural, y adicionalmente se estableció la posibilidad de crear Entidades 
territoriales Indígenas ETIs las cuales estarían encargadas de llevar a término el 
reconocimiento de la autonomía administrativa y territorial indígena, funcionando con 
prerrogativas similares a las de los departamentos. 15 
  
                                                
 
15
 La ley que debía reglamentar el funcionamiento de las Etis, aún no se sanciona.  
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Esto mostró que los pueblos indígenas a través de sus reclamaciones étnicas habían 
politizado su identidad étnica, para hacerse escuchar como interlocutores legítimos ante 
el Estado, y de esta forma ejercer influencia sobre políticas territoriales, ambientales y 
económicas, y además recibir recursos, no sólo públicos, de también de ONGs y agentes 
internacionales, que entran a jugar un rol de gran importancia en la descentralización, la 
de defensa de los derechos humanos y de atención a las demandas de las minorías.  
 
Hay que decir sin embargo que estos cambios y reconocimientos fueron contrarrestados 
por las políticas macroeconómicas planteadas por el Estado en el marco de la apertura 
económica de inicios de los noventa y que se han venido profundizando al pasar de los 
años.  Al tiempo en que el Estado Colombiano se proclamaba como un Estado Social de 
derecho, que se supone debe garantizar en la práctica el cumplimiento de lo que 
proclamó como derechos fundamentales para toda la sociedad colombiana (en especial 
lo referente a la seguridad social -salud, educación, vivienda y a los derechos 
ambientales) las fronteras comerciales y económicas fueron abiertas para la entrada del 
país en las dinámicas neoliberales y globales, que suponen la internacionalización de la 
economía mediante el aumento de la eficiencia y la reducción del tamaño del Estado, 
esto más en beneficio de las elites económicas nacionales y transnacionales  que en el 
de las clases trabajadoras, el campesinado y los habitantes rurales.  
 
En este contexto se generan desigualdades sociales y la desprotección de las mayorías 
nacionales, lo que potencia los procesos de reindianización en el país, pues en Colombia 
donde no se ha generado una reforma agraria integral, sino que más bien se han 
planteado todo tipo de políticas y prácticas regresivas tendientes a la contrarreforma, que 
ha sido encabezada por terratenientes y paramilitares y/o por el desplazamiento forzado, 
se ve como posibilidad de supervivencia cultural y económica, la obtención de derechos 
colectivos con base en la afirmación de una identidad étnica, que se recobra o 
reconstruye.  
 
Estos procesos de acuerdo a Marta Zambrano y Margarita Chaves (Zambrano & Chaves, 
2009) pueden verse desde dos perspectivas, la primera como el reverso de los procesos 
de desindianización que se llevaron a cabo en el país por varios siglos y segundo como 
la reconfiguración de la parte indígena de las identidades mestizas. En el primer caso la 
reindianización aparece como la inversión del proceso por medio del cual las 
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comunidades indígenas se auto despojan o niegan su identidad más debido a elementos 
externos, como la pérdida de tierras, el trabajo asalariado, la proximidad a los centros 
urbanos la educación rural y las prácticas de discriminación racial las cuales se ven como 
las principales causas de rechazo de la identidad indígena (Ibid). En el segundo caso 
sectores subalternos en busca de inclusión, buscan en su configuración mestiza rescatar 
sus elementos constitutivos, los cuales mantienen su identidad, negra o indígena, lo que 
facilita múltiples identificaciones.  
 
Los yanaconas, los pastos y los kankuanos son muestra del primer caso de 
reindianización  que se dio en los 80´s, al igual que lo fueron las comunidades de 
Natagaima y Coyaima en el Tolima y los zenúes en el Caribe durante los 70´s, en todos 
los casos los ancestros de quienes pertenecen hoy a estos grupos habían intentado 
afrontar la discriminación mediante la adaptación a dinámicas productivas y culturales 
campesinas (ibid, pág 224). Estas comunidades indígenas se reafirmaron como tales 
para recuperar sus derechos territoriales colectivos, y mientras lo hacían invirtieron “la 
direccionalidad del mestizaje: desde el lugar privilegiado del blanqueamiento hacia lo 
indígena” (Ibid).  
 
Estos procesos en todo caso empezaron a significar gastos importantes para el Estado, 
que a pesar de haber concedido sus labores como ente garante y prestador de servicios 
de seguridad social a los privados, se vio obligado a pagar a las empresas prestadoras 
de estos servicios a las poblaciones indígenas grandes cantidades de dinero, sobre todo 
en el Sur del país (Zambrano & Chaves, 2009), esto sumado a los recursos de las 
transferencias y otros que debías garantizar la autonomía, impulsaron al Estado a 
establecer una jerarquía étnica conforme a ciertos diacríticos culturales, que entregaban 
un reconocimiento oficial como indígenas a quienes poseyeran una lengua indígena, 
vestido, y elementos autóctonos, y así quienes no pudieron dar cuenta de estos 
elementos fueron consideraron como mestizos, negándose el acceso a derechos y 
beneficios. 
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1.3.5 Instrumentalización,  ambigüedades y conflictos de la 
identidad indígena  
La identidad indígena se puede ver entonces como un elemento para luchar contra la 
exclusión, la violencia y el desarrollo y además, tanto para quienes se insertan en 
procesos de buscar y recordar una identidad que quiso hacerse desaparecer, como para 
quienes siempre la vivieron y recrearon, el defender una identidad étnica y reclamar a 
través de ella derechos territoriales, se vuelve un  mecanismo para defender el territorio y 
crear fronteras sobre él que detengan la explotación, la deforestación y la depredación 
ambiental por parte de colonos, sembradores de coca, madereras, industriales y otros 
actores económicos que ven en los territorios que antes eran baldíos, o considerados 
salvajes, fuentes de riqueza.  
 
Las organizaciones indígenas han desplegado en este contexto una serie de recursos 
retóricos y prácticos, con el fin de abrirse espacio para hablar de etnodesarrollo, 
desarrollo autosostenible, y para participar en planes de desarrollo y ser incluidos en la 
formulación de algunas políticas. El principal recurso ha sido el reclamarse poseedores 
de un capital cultural que les permite ser guardianes y protectores de la naturaleza; 
Christian Gros afirma frente a esto que las organizaciones indígenas han adaptado sus 
retóricas a exigencias ambientales, y han vuelto parte de su identidad el endilgarse el 
papel de defensores de la naturaleza, elemento que demostraría según este autor el 
carácter instrumental de la identidad indígena. (Gros, 2010, pág. 105) 
 
Estas organizaciones que se endilgan el conocimiento y el capital cultural y simbólico 
para defender y cuidar a la naturaleza, están hoy en día dirigidas por una élite indígena 
que en su mayoría es joven, escolarizada y educada en la ciudad -cuando no por 
misiones religiosas-, lo que no deja de generar contradicciones o traumatismos con los 
sistemas tradicionales de conocimiento y de ejecución del poder. Esta nueva elite que no 
posee el mismo bagaje ni experiencia cultural que las autoridades tradicionales y algunos 
líderes del pasado reciente (70´s) y que debido a la apertura y a la entrada de lo indígena 
dentro de la política internacional, nacional, regional y local, es reconocida y legitima ante 
el Estado y muchas veces ante las comunidades, las cuales se encuentran mediando 
entre el modelo de organización política que propone el Estado para incluirlas y hacerlas 
partícipes del proyecto de nación, y con ello del progreso y la modernización del Estado y 
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la sociedad, y lo que han proclamado como su derecho mayor o ley de origen, el cual les 
confiere precisamente ese carácter distintivo e identitario, por el cual se organizaron y 
movilizaron por décadas.  
 
No resulta fácil mediar entre estos dos elementos y si se quiere superar las 
contradicciones que estos acarrean, debido a que la a participación del proyecto de 
nación requiere de representantes y líderes capaces de manejar los códigos propios del 
Estado, la sociedad mayoritaria y las organizaciones internacionales, lo que puede alejar 
a los representantes indígenas de la vida comunitaria, las bases y el conocimiento 
tradicional, y los acerca a las dinámicas propias del sistema político. Este es un factor 
que contribuye a profundizar las ambigüedades y contradicciones de la 
instrumentalización de la identidad indígena en la búsqueda por acceder a los derechos 
de participación y representación política en el Estado, pues precisamente los 
representantes y líderes entran a hacer parte de la estructura estatal y por ende del 
sistema político colombiano, el cual funciona mediante prácticas de corrupción y 
clientelismo. 
 
Frente a ésta afirmación es importante resaltar e insistir en que se trata de una situación 
llena de matices, pues las demandas de autonomía, gobierno propio, respeto por los 
territorios y los recursos, se replantean y se organizan generando movilización y 
reclamación frente al Estado, y no desde él. Y aunque las dinámicas de movilización no 
sean permanentes, pues responden a los ciclos de los movimientos, la situación 
enmarcada en la agudización de la explotación y depredación de recursos y la situación 
agraria del país, plantean un escenario de movilización para el cumplimiento de los 
derechos ya conquistados con la Constitución de 1991.  
 
Las organizaciones indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta, se enfrentan como 
las organizaciones del resto del país a estás ambigüedades y contradicciones que 
subsisten en la política indígena nacional, sin embargo se ven también sometidas y 
convocadas a la movilización por la exigencia de garantías para el ejercicio pleno de los 
derechos conquistados; pues el movimiento y los líderes de la Sierra Nevada de Santa 
Marta fueron partícipes y beneficiarios de la estructura de oportunidades políticas y 
sociales que se abrieron en las décadas de los 70´s y 80´s, cuando el movimiento 
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indígena cobró gran fuerza en el país. Entonces a pesar de la “institucionalización” de las 
organizaciones indígenas y del reconocimiento de las autoridades étnicas como agentes 
del Estado encargados del ejercicio de gobierno, la administración de justicia y de 
recursos; y de recibir en esa lógica transferencias, y hacer parte del sistema nacional de 
participación (artículo 24616  de la constitución), no se excluyen de la posibilidad y de la 
necesidad de movilizarse y de plantear la reorganización en torno a la defensa de los 
territorios y de los derechos conquistados. 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                
 
16
 “Las autoridades de los pueblos indígenas podrán ejercer funciones jurisdiccionales dentro de su ámbito 
territorial, de conformidad con sus propias normas y procedimientos, siempre que no sean contrarios a la 
Constitución y leyes de la República. La ley establecerá las formas de coordinación de esta jurisdicción 
especial con el sistema nacional” Artículo 246 de la Constitución Política de Colombia.   
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2. Organización y movilización indígena en la 
Sierra Nevada de Santa Marta: la defensa 
del origen, el territorio y la vida 
“Uno se encuentra desconocidos en nuestras tierras, 
mirando… se nos venía el colono de abajo hasta acá 
arriba, y empezamos a organizarnos porque también 
se nos venía el ejército, llamado el alguacil, nos 
maltrataban los animales, a las compañeras las 
violaban… empezamos a pelear eso…El resguardo 
indígena arhuaco, hicimos la petición al gobierno y 
nos reconocieron el resguardo en los 70´s. Eso fue 
reconocido y seguimos trabajando organizándonos 
con la gente, empezamos también a pelear con el 
cura, porque con la enseñanza de ellos nos querían 
acabar con nuestra propia cultura, querían acabar 
con nuestro propio pensamiento… ahí fue la lucha 
también… con el cura no pudimos, pero le seguimos 
trabajando y  sacamos el cura. ”  
 
Bienvenido Arroyo Excabildo gobernador arhuaco  (Arroyo, entrevista personal, 2012)  
En este corto apartado de una entrevista realizada a Bienvenido Arroyo, se encuentran 
expresadas y recogidas las principales reivindicaciones de los pueblos indígenas de la 
Sierra; por el territorio, contra la “colonización”, por la soberanía, por la autoridad, por el 
pensamiento propio y por ende por la “ley de origen”. Estas luchas o reivindicaciones, 
que se han podido traducir en procesos de resistencia cultural, en la conformación de 
organizaciones formales y en movilizaciones específicas, no serán sin embargo bien 
comprendidas hasta no conocer algunos de los rasgos más sobresalientes de los 
pueblos indígenas, de su identidad, de su territorio y su historia. Por ello este capítulo 
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busca caracterizar física y geográficamente a la Sierra, aproximarse al pensamiento y al 
entendimiento indígena sobre el territorio y a relatar aspectos y eventos relevantes de los 
procesos de organización y movilización de estos pueblos, como los surgidos con la 
llegada de las misiones religiosas encargadas de la civilización de los indígenas a finales 
del siglo XIX hasta lo ocurrido en las últimas décadas, cuando se han visto enfrentados a 
los megaproyectos de infraestructura y desarrollo. 
 
Estos procesos son de relevancia en tanto los han constituido como actores políticos 
visibles e influyentes a nivel regional y nacional, y así mismo han configurado los 
mecanismos y las posturas de las comunidades y organizaciones frente a los 
megaproyectos, así como frente al Estado y la sociedad nacional; es decir han 
configurado y reconstruido la identidad del movimiento a través de sus procesos y 
demandas.  
 
Los pueblos indígenas de la SNSM han conformado un movimiento indígena, que es tal, 
en tanto su actuación se ha enmarcado en la movilización y organización de sectores 
amplios de la población, resultando en la una articulación de procesos organizativos, 
actores, racionalidades, y formas de movilización específica. Dicho movimiento fue 
cercano a las movilizaciones y procesos organizativos surgidos durante las décadas de 
1970 y 1980 en el país, posteriormente se alejó y ha definido una estructura organizativa 
asociada principalmente al territorio de la SNSM a sus particularidades y a las 
construcciones identitarias de los cuatro pueblos indígenas que hoy la habitan; hoy pese 
a esto los kankuamos se han acercado a los proyectos y movilizaciones del movimiento 
del sur occidente colombiano, en especial en aspectos relacionados con la participación 
política y las demandas de respeto por los derechos a la consulta previa, los derechos 
humanos y por el modelo y las políticas macroeconómicas de los gobiernos.  
2.1 Características físicas, geográficas e hidrográficas 
de la Sierra Nevada de Santa Marta  
La Sierra Nevada de Santa Marta, declarada reserva del hombre y de la biósfera por la 
UNESCO y recientemente catalogada como el entorno natural más "irreemplazable" del 
mundo por el valor de sus especies amenazadas (Redacción vida de hoy , 2013 ), es un 
Capítulo 2  53 
 
gran macizo montañoso de forma piramidal aislado de la cordillera de los Andes, que se 
ubica en el norte Colombia, entre los departamentos del Cesar, Magdalena y Guajira; 
tiene una una superficie aproximada de 17.000 km² y su configuración arquitectónica está 
constituida por tres vertientes: septentrional, occidental y sur oriental. De sus faldas 
descienden numerosos ríos alimentados por el deshielo de millones de toneladas de 
agua de las cumbres nevadas (Orozco, 1990 ). 
 
Estos ríos dividen a la Sierra Nevada en tres grandes hoyas o macrocuencas 
conformadas por un sistema de 30 ríos principales (Fundación Pro Sierra Nevada de 
Santa Marta, 2011). La macrocuenca del caribe se comprende de los ríos que 
desembocan al mar y abarca toda la cara norte, y el extremo norte de la vertiente 
occidental; allí se encuentran los ríos Córdoba, Toribio, Gaira, Manzanares, Piedras, 
Mendihuaca, Guachaca, Buritaca, Don Diego, Palomino, San Salvador, Ancho, Cañas, 
Maluisa, Jerez, Tapias, Camarones y Ranchería. 
 
La segunda macrocuenca está conformada por los ríos del flanco occidental que vierten 
sus aguas a la Ciénaga Grande de Santa Marta y  los ríos Frío, Sevilla, Tucurinca, 
Aracataca y Fundación;  la tercera macrocuenca ubicada en el flanco oriental y el 
extremo sur del occidental, contiene los ríos que desembocan en el río Cesar: Badillo, 
Guatapurí, Azúcarbuena o Cesarito, Los Clavos, Diluvio y Ariguaní (Ibid). Todos estos 
ríos abastecen de agua los acueductos de sectores adyacentes y a su paso paso riegan 
importantes plantaciones de arroz, algodón y otras explotaciones agrícolas, ganaderas y 
mineras. 
  
Esta Sierra constituye la montaña costera más alta del mundo (5775 m sobre el nivel del 
mar); y se encuentran los picos nevados más altos de Colombia; los picos Simón Bolívar 
y Cristóbal Colón. La Sierra Nevada de Santa Marta posee todos los pisos térmicos; el 
clima es cálido hasta los 900 m de altura, templado de los 900 a 1700, y frío de los 1700 
a 3000 m y de ahí hasta los 4000 es zona de páramos donde la temperatura desciende 
muchas veces bajo cero (Orozco, Op cit). 
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Mapa 2-1: Mapa General Sierra Nevada de Santa Marta. 
 
Fuente Instituto Geográfico Agustín Codazzi. 
http://geoportal.igac.gov.co/ssigl2.0/visor/galeria.req?mapaId=22 
2.2 Antecedentes  
La Sierra Nevada de Santa Marta, ha sido reconocida y es el territorio sagrado de cuatro 
pueblos indígenas que la han poblado desde antes de la llegada de los colonizadores 
españoles; estos son los ikus, wintukúas o arhuacos, los kogis o kággabas, los wiwas, 
arsarios o malayos y los kankuamos. Estos pueblos han sido nombrados de diferentes 
formas a lo largo de la historia, este gráfico muestra la forma en que los pueblos se 
nombran entre ellos.  
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Ilustración 2-2: Relación nombres de pueblos de la SNSM. 
 
Imagen tomada de Dolmatoff (1991) 
 
De estos pueblos, los dos primeros en especial,  se ha dicho que han logrado preservar 
de forma importante rasgos culturales de sus ancestros precolombinos debido a los 
procesos de resistencia cultural que han emprendido en medio de los procesos sociales, 
políticos y económicos que les amenazan y a las dinámicas de aislamiento que se dieron 
al interior del macizo serrano, a donde muchos fueron a replegarse frente a las diferentes 
oleadas de “colonización” (Uribe Tobon, 1991).   
 
Según éstos pueblos, a ellos junto con sus lenguas propias, tradiciones y vestidos, se les 
ha asignado desde la Ley de Origen o Seyn zare (Ikun);Ley de Se (Koggian) o Shenbuta 
(Damana) 17, un lugar y una función para el mantenimiento del orden y del equilibrio de la 
Sierra Nevada de Santa Marta, de tal forma que los kogis han sido delegados para vivir y 
guardar la vertiente norte, los wiwas para hacer lo correspondiente en la vertiente 
nororiental, los kankuamos en la vertiente oriental, y los ikus o arhuacos en las vertientes 
sur y suroccidental (ibid). Estos pueblos han logrado mantener estas ubicaciones de 
                                                
 
17
 La Ley Sé o ley de Origen representa para los pueblos de la Sierra Nevada de Santa Marta el esquema de 
ordenamiento del universo material que fue dictado desde el origen, cuando el mundo existía solo en espíritu 
y pensamiento. Esta ley consiste en las normas que regulan la función y el lugar de cada elemento de la 
naturaleza, es decir su objetivo en el universo. La ley fue dejada a los pueblos, junto con la lengua y el 
territorio para que con estos elementos cada pueblo pudiera cumplir su misión en el mundo.   
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manera importante, no sin tropiezos y conflictos por las distintas oleadas colonizadoras 
que han tenido lugar en este territorio y que empiezan casi tan pronto los españoles 
emprenden la exploración y conquista de la Costa Atlántica colombiana a finales del siglo 
XV y comienzos del XVI, actuando bajo la lógica de la guerra y posterior pacificación y 
dominación de todos los salvajes, incluidos ikus, kogis, kankuamos y wiwas. Esta 
colonización manifestó desde ese momento el conflicto entre las territorialidades 
indígenas con las que se fueron implantando y que lograron modificar las fronteras y las 
soberanías indígenas, poniendo en confrontación las visiones y prácticas de los 
indígenas sobre la SNSM con la visión  y el uso del territorio y los recursos de los 
colonizadores españoles, luego los colonos campesinos y terratenientes y hoy el Estado, 
el capital transnacional, la agroindustria y los actores armados.  
 
Para 1693, luego de casi dos siglos de sometimiento de los indígenas serranos, Felipe V 
da la orden a los capuchinos de dedicarse a la misión en la Gobernación de Santa Marta, 
especialmente con los indígenas arhuacos por su supuesto carácter dócil y por no 
representar un peligro para la Gobernación (Schlegelberger, 1995);  como si lo eran 
guajiros (wayúus), chimilas y motilones (barís). Cabe aclarar que para esta época la 
denominación de arhuaco se usaba para todos los indígenas de la sierra, generando no 
pocas confusiones, pues se le asociaba y sigue asociando con la familia lingüística 
arawak, que no es de origen colombiano y que no corresponde con los pueblos de la 
Sierra, quienes poseen lenguas pertenecientes a la familia lingüística Chibcha 
(Schlegelberger, 1995) (Uribe Tobon, 1991) (Reichel Dolmatoff, 1991). No es sino hasta 
pasadas algunas décadas de la finalización de la colonia, que hay una reclasificación de 
los indígenas de la Sierra, cuando se hacen evidentes las diferencias lingüísticas y 
culturales. 
 
Las batallas de Independencia de comienzos del siglo XIX y la finalización de la colonia 
permitieron el repliegue y la concentración de la población indígena en los territorios 
medios y altos de la Sierra y también en algunas de las tierras planas adyacentes al 
macizo, las cuales fueron desatendidas en orden de librar las batallas independentistas 
contra la Corona Española;  esta ausencia, que perduró hasta la primera mitad del siglo 
XIX, permitió le revitalización y reconstrucción de la cultura tradicional indígena, hasta 
cuando viajeros y exploradores  irrumpieron nuevamente la tranquilidad de este territorio, 
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trayendo tras de sí oleadas de nuevos colonizadores extranjeros y de misioneros a 
quienes se les ratificó la potestad de “civilizar” a los indios18.  
 
Para finales del Siglo XIX y en el marco del proyecto de Nación regeneracionista, las 
misiones religiosas vuelven a adquirir el control espiritual y moral de las almas de los 
“salvajes” y los misioneros capuchinos retornan al entonces llamado departamento del 
Magdalena para remprender sus labores de civilización; llega así en 1888 el primer grupo 
de monjes desde Valencia, España, a quienes se les entregó la jurisdicción eclesiástica 
en todo el territorio de la península de la Guajira y las sierras Nevada y Perijá (Uribe 
Tobon, 1991).  Los capuchinos llegan con la idea de implementar en estos territorios los 
orfelinatos para los niños y las niñas indígenas, de los cuales sería bien conocido el 
orfelinato que de San Sebastián de Rábago, hoy Nabusimake que se fundaría a inicios 
del siglo XX. Otros orfanatos fueron el de San Antonio de Padua, cerca de Riohacha, a 
donde llegaban tanto ikus de San Sebastián, como kankuamos y wiwas de la Sierrita.  
 
San Sebastián de Rábago se fundó a mediados del siglo XVIII en 1753, por iniciativa del 
Virrey de la Nueva Granada quien encargó a la misión capuchina para esta labor 
(Schlegelberger, 1995, pág. 15). Casi siglo y medio después, y ya alcanzada la 
independencia, el planteamiento de civilizar a los indígenas a través de las misiones 
siguió vigente y de hecho el 7 de noviembre de 1914 se promulga la Ley 64 por la cual 
fueron definidos los subsidios que el Estado pagaría para el personal y la construcción 
del internado en San Sebastián, dando cumplimiento de esta forma a las obligaciones 
asumidas en la Convención sobre las misiones, contratada con la Santa Sede el 27 de 
diciembre de 1902 donde se declaró como interés común del Estado y de la Iglesia “la 
reducción y evangelización de las tribus de indios” (Ibid, pág 17).  
 
                                                
 
18
 El concepto de civilización que aparece como antagónico al de salvaje, y que se sustenta en la misma 
dualidad que separa al hombre de la naturaleza en la modernidad, para que el primero pueda conocer e 
instrumentalizar racionalmente a la segunda, de la cual hacen parte los “salvajes” o nativos,  (revisar 
Escobar, 2005) se mantiene en los imaginarios y en las formas en que se enuncian e identifican los 
indígenas a ellos mismos como opuestos a los “civilizados”, pues al parecer no reconocen haber lograron la 
civilidad tan buscada y anhelada por las misiones y el Estado. Los indígenas constantemente dicen cosas 
como “se viste como civilizado”,  “ellos si ya son bien civilizados”, “ellos viven en casa de civil”, entre otros 
(Rodríguez Ramos, notas de campo, 2013).  
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Aunque estas disposiciones expresen la responsabilidad del Estado frente a las misiones 
y los indígenas, los ikus, de acuerdo a Bruno Schlegelberger (1995) quien cita al indígena 
Vicencio Torres Marquéz, cargan o se endilagan también una responsabilidad por la 
implantación del internado, ya que pidieron a través de una comisión enviada a la 
presidencia en 1916, que se fundara una escuela en San Sebastián, pues como 
respuesta a la presión de comerciantes, que los engañaban y estafaban, surgió en ellos 
la necesidad de formarse escolarmente para defender mejor sus intereses. Estos nuevos 
ocupantes que llegaron a la Sierra Nevada después  de la Guerra de los Mil Días, eran 
en su mayoría campesinos expulsados de otras partes del país, y algunos eran 
empresarios de tierras que crearon grandes latifundios, mientras otros se fueron 
localizando en los centros urbanos que hoy rodean al macizo, victimizando a los 
indígenas con  empréstitos e intermediaciones comerciales.  
 
Se documentó especialmente el caso de los provincianos de Valencia de Jesús, una 
“comarca” aledaña a Valledupar, quienes iniciaron trueques o cambalaches con los 
indígenas que entregaban productos de sus cosechas, como café, cebollin, ajos, 
manzanilla, maíz, papa, panela, y animales, ganado, cerdos, ovejas y gallinas (Orozco, 
1990 , pág. 44). También se les endilga a estos comerciantes la introducción de las 
bebidas alcohólicas, que fueron uno de los principales productos de los “cambalaches”.  
 
En el momento que se dio el acuerdo con el gobierno nacional, quien delegó al Obispo 
de Riohacha, Fray Atanasio Vicente Soler y Royo de Citarizo, en la solicitud radicada por 
los ikus con relación a la llegada de maestros a la Sierra, los indígenas fueron claros en 
afirmar que solamente requerían la presencia de los maestros por 6 años, pues sus hijos 
en ese tiempo aprenderían lo necesario. Así quedó estipulado en un documento firmado 
por los misioneros, donde además se establecía que estos debían respetar la cultura 
propia, y que a cambio de sus servicios los indígenas se comprometían a prestarles su 
apoyo en todas las labores materiales y en sus necesidades y manutención diaria. (Ibid, 
pág 52).  
 
La escuela se inauguró en 1916, llevando el nombre de “Las tres Avemarías, y 
prontamente se rompió el acuerdo pactado, pues se utilizó la violencia contra los niños 
para que estos asistieran a la escuela y dejaran sus costumbres salvajes y contrarías al 
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cristianismo. Para 1917, cuando el internado cambia de dirección y surge un acuerdo 
entre el nuevo director, Fray Bienvenido María de Chilches y dos indígenas ikus, se 
genera el compromiso de llevar a todos los niños y niñas a la escuela que so volvió 
prontamente en orfelinato por “todo el tiempo que lo exija su educación moral, religiosa, 
civil e industrial… a no oponerse a la práctica de las verdades y preceptos cristianos que 
hayan aprendido en el establecimiento durante el tiempo de su instrucción y a visitar a 
sus niños solamente los domingos y a no llevárselos a sus casas ni un solo día sin el 
competente permiso del respectivo director” (Schlegelberger, 1995, pág. 27). Este 
cambio expresa el temor de los monjes a que permaneciendo la estructura familiar 
indígena, fracasaran sus intentos de civilizar a los indios a quienes tan pronto ingresaban 
al orfanato se les cortaba el pelo, se les quitaba su vestimenta arhuaca y se les prohibía 
el uso de su lengua.   
 
Muchos niños se rebelaban contra la disciplina y las prácticas impuestas por la misión y 
escapaban a pueblos cercanos como Dinachuí, poblado para ese entonces kogi 
(Schlegelberger, 1995). La misión frente a esta problemática empezaron a formar un tipo 
de policía indígena compuesta por semaneros19, que perseguían a los “rebeldes” y los 
llevaban de vuelta al internado, junto con otros niños, kogis o ikus que se les cruzaran en 
el camino. (ibid)  
 
De acuerdo a José Antonio Orozco (1991), quien intentó reconstruir la historia de la 
misión capuchina en Nabusimaké, a través de la revisión de archivos y de los testimonios 
de los indígenas; los niños realmente no tuvieron enseñanza, “sólo el abecedario y la 
persignación”. No sabían de historia, geografía ni de la situación nacional, a los niños los 
ponían a trabajar mientras la nación le entregaba a las misiones en ese tiempo, la suma 
de 100.000 pesos anuales (pág, 56). Adicionalmente a estos pagos, los capuchinos se 
apoderaron de 4000 hectáreas de tierra, dispersas en territorio arhuaco, en las que se 
establecieron huertas y ganadería de reses, caballos, ovejas, gallinas y cerdos.  
 
                                                
 
19
 Hoy en día los semaneros ejercen la labor de vigilancia y cuidado de los pueblos arhuacos; es una labor de 
la que se encargan exclusivamente hombres jóvenes designados para esta labor por la comunidad. 
(Rodríguez, notas de campo, 2013) 
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A pesar del carácter pacífico y dócil que le fue endilgado a los indígenas serranos, hay 
que decir que estos nunca aceptaron con pasividad la implantación e imposición de la 
moral y las prácticas cristianas, y de hecho actuaron en varios frentes con el fin de resistir 
y subvertir el orden que la misión capuchina, avalada por el Estado central, quiso 
imponer en sus territorios.  Por un lado y desde la llegada de la misión y los orfanatos, los 
indígenas, en particular los ikus de Nabusímake, emplearon todos los medios legales 
entre ellos la escritura de memoriales, declaraciones, denuncias, cartas y comunicados, 
para denunciar los abusos y atropellos de la misión a todas las autoridades del país 
(Uribe Tobon, 1991). Adicionalmente los indígenas se rebelaron contra ese orden 
impuesto por la misión y muchos escaparon del internado a otros pueblos y con sus 
mayores, quienes mantuvieron su trabajo tradicional con el fin de garantizar la vida 
comunitaria y de sanear el territorio de los daños y desequilibrios que la misión y los 
colonos generaban. Ese fue el caso de mamo Adolfo Torres, quien recibía a los niños y 
jóvenes que huían y se encargaba de darles una educación según la tradición arhuaca. 
Cuando la misión se enteró de esta situación, ordenaron asesinar al mamo en 1928 
(Orozco, Op cit, pág 57); 
 
Los principales poblados a los que huían las autoridades tradicionales y en especial los 
mamos a causa de la persecución por parte de la Misión, fueron  Seinimin, Sogrome, 
Mamarongo, y Serankwa, poblados de la vertiente suroriental, algunos localizados en 
territorio Kogi o Wiwa, donde, junto con Donachuí, se produjeron importantes procesos 
de acercamiento e intercambio con miras a la protección y reproducción de  la sabiduría 
tradicional. (Consejo Superior de la Judicatura; Organización Nacional Indígena de 
Colombia, 2006, pág. 274) 
 
La movilización en el plano espiritual/tradicional y comunitario y la organización para 
reclamar y negociar con el gobierno, son prácticas que hoy perduran en los pueblos de la 
SNSM a la hora de plantearse frente al Estado y la sociedad nacional e internacional, y 
que diferencian y hacen particular la movilización de los pueblos de la Sierra Nevada de 
Santa Marta, en especial a ikus, kogis y wiwas. 
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2.3 Movimiento y organización  
… “hemos vivido siempre atropellados por nuestros 
hermanos menores, los Bunachi o civilizados, que 
cada día se entran en nuestro territorio sagrado a 
violentar nuestra tradición. Bien saben, la Sierra 
Nevada pertenece a cuatro (4) tribus y a ustedes 
también les dejaron su parte o linderos. ¿Por qué 
tienen que mirar siempre a la Sierra Nevada?” 
(mamos SNSM, 1991)   
 
El proceso de organización y movilización en la Sierra Nevada de Santa Marta se da 
principalmente en torno a la lucha contra la ocupación territorial y la negación o 
imposibilidad del derecho de los pueblos a ejercer autoridad y gobierno y reproducir o 
recrear la cultura propia en lo que se considera y reconoce como su territorio sagrado; el 
cual se ha cartografiado y definido dentro de la Línea Negra, la cual es para los pueblos 
de la Sierra, el límite del territorio ancestral (revisar Anexo A). 
 
Es así que la organización ha buscado sanear el territorio, recuperando las tierras que se 
encuentren en manos de “colonos”, como los mismos indígenas les llaman, mediante la 
compra de tierra o de mejoras; ejercer la autoridad y gobierno sobre el territorio y 
fortalecer a las autoridades espirituales que son los mamos y mamas. Esto, expulsando 
del territorio a las misiones religiosas y a los actores armados que interfieren con este 
ejercicio, y endilgándose la responsabilidad de ejercer y mantener el orden normativo 
originario; es decir la ley Sé o ley de origen, según la cual se establece el lugar y función 
de cada pueblo para el mantenimiento del orden, el equilibrio y la vida en la Sierra y en el 
Universo. Lo anterior ha implicado e implica posicionarse y actuar frente a grandes 
proyectos de infraestructura, de extracción de recursos y de transformación e 
intervención en el territorio, la cultura, la educación y la autoridad.  
 
La movilización y organización colectiva en la Sierra inicia en 1920 rechazando la 
presencia de la Misión Capuchina en el territorio y  buscando la anulación del acuerdo 
mediante el cual habían llegado los monjes a tener potestad para impartir la educación; 
de hecho hubo encarcelamientos de indígenas en Santa Marta, Bogotá y Tunja, lugares a 
62 Megaproyectos, movimiento y organización indígena en la SNSM: el caso de la 
iniciativa de embalse de Besotes 
 
donde los indígenas enviaban comisiones en busca de solventar su problemática 
(Orozco, Op cit).  
 
En esos años la actividad sindicalista en la zona se encuentra en auge y en 1928, año de 
la masacre de las bananeras, los indígenas incendian las instalaciones del internado 
(ibid), influenciados por la cercanía con líderes de la Federación de Trabajadores del 
Magdalena, quienes visitaron varios lugares de la Sierra ese año, hablando de la 
situación de opresión a la que se encontraban sometidos y de la  importancia de la 
solidaridad obrero-indígena (Ibid, pág 61).  
2.3.1 La Liga Indígena de la Sierra Nevada  
Algunos autores (Schlegelberger, 1995) (Uribe Tobon, 1991) (Consejo Superior de la 
Judicatura; Organización Nacional Indígena de Colombia, 2006) sin coincidir en el año, 
afirman que la Liga Indígena de la Sierra Nevada; la primera organización formal y 
política en este territorio, surgió en los años 30´s, influenciada por la Federación de 
Trabajadores. Sin embargo de acuerdo a Orozco (1991), quien presenta el documento de 
formalización de la Liga; ésta se fundó en 1944 con sede principal en Atikímake y 
seccional en Donachuí (pág, 63). Las fechas dadas por los otros autores, (Schlegelberger 
en 1931, Uribe entre 1920 y 1930, CSJ en 1936) coinciden con los acercamientos entre 
los indígenas y los trabajadores, así como con la organización y movilización indígena no 
formal, que ya desafiaba y desestabilizaba el poder paternalista de la misión al luchar por 
recuperar el territorio y el control sobre la educación de los niños, procesos en los cuales 
se tuvo el apoyo de kogis y wiwas.  
 
La misión capuchina deslegitimó los levantamientos indígenas, tildando las acciones de 
comunistas, por encontrarse influenciadas por la Federación de Trabajadores del 
Magdalena (Schlegelberger, 1995, pág. 19) (Rubiel, entrevista personal, 2012) (Orozco, 
1991); la cual a pesar de ser importante en la organización de la Liga, no influyó en la 
disolución y el desdibujamiento de las demandas étnicas y particulares de los indígenas.  
 
Uno de los hechos que más rechazo generó y que potenció la formalización de la Liga 
Indígena fue el de la “Granja Agrícola”; una iniciativa del terrateniente y político de 
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Valledupar, Pedro Castro Monsalvo, quien propuso en 1940 al Ministerio de Agricultura, 
la creación de una granja en Nabusimake;  en 1943, el ministerio y la misión capuchina 
firmaron un acuerdo para fundar la “Granja Experimental Agrícola” en el sitio el Mamon, 
donde vivían varias familias indígenas y tenían cultivos y productos de pancoger (Ibid, 
pág 62). En dicha ocasión se expropio de hecho, sin explicaciones ni indemnizaciones a 
varios indígenas y se cercó con alambre de púas un lote de 200 hectáreas, acciones 
amparadas en las medidas de fuerzas del ejército. Dicha granja fracasó y las tierras no 
fueron devueltas a los indígenas, sino entregadas a la misión para que las administrara.  
 
A raíz de esto hecho la comunidad se organizó y envío una delegación indígena a Santa 
Marta para denunciar la situación; y allí se asesoraron con delegados de la Federación 
de Trabajadores del Magdalena de quienes obtuvieron apoyo y solidaridad para crear la 
liga (ibid), la cual se constituyó en un medio mediante el cual la comunidad indígena, 
particularmente la arhuaca, pudo expresar su inconformidad ante los atropellos de la 
misión, así como elaborar pliegos de peticiones y demandas al Estado para la solicitud 
de creaciones de resguardo y la posibilidad de escoger cabildos, controlar la educación, 
respetar y no perseguir a los mamos, entre otras.    
 
La liga continúo luchando, hasta que en 1956 el gobierno, por presión de los misioneros, 
y por representar una amenaza “comunista”, emitió un decreto que acabó con la 
organización formal (ibid), pese a esto, la liga y sus miembros continuaron actuando 
organizadamente y también de forma cercana a la federación de trabajadores, pues los 
atropellos de la misión con el beneplácito del gobierno continuaron; así como la 
implantación en el territorio de antenas y torres de retransmisión televisual. Ese es el 
caso de la antena ubicada en el en el cerro alguacil, la cual se juntó con la construcción 
de carreteras desde Pueblo Bello al cerro y también de Pueblo Bello a Nabusimaké, 
yendo con ello en contravía de los intereses de los indígenas; pues además de alterar 
sitios sagrados, esto facilitó y promovió la llegada de más colonos al territorio. (Ibid) 
 
Según relata Orozco, estos hechos, animaron la re-constitución de la liga, que tendría en 
adelante su sede en Simonorúa. Los dirigentes de la liga hicieron presencia en el 
Congreso Nacional Agrario, en 1962 donde realizaron la denuncia y ese mismo año se 
envió una denuncia a la División de Asuntos Indígenas del ministerio de Gobierno, por la 
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pérdida de tierras, de cultura, el asesinato del mamo Adolfo Torres y la solicitud de 
creación de un resguardo.  
 
El gobierno responde a las quejas y a las actuaciones instalando la “comisión 
permanente para asuntos indígenas” con una sede en Valledupar en 1963, sin embargo 
desde allí y por presión de la misión, se  denuncia a la liga y a sus miembros por la 
cercanía con la federación;  por su parte las autoridades civiles y eclesiásticas persiguen  
por su supuesta filiación comunista a los líderes, se presentan encarcelamientos y 
amenazas y la liga se ve presionada a desaparecer definitivamente a mitad de ésta 
década (ibid, pág 66) 
 
La liga como experiencia organizativa no logró dejar una estructura que posteriormente 
fuera retomada por las actuales organizaciones, sin embargo sí dejó un legado de lucha 
y movilización que se amplió y profundizó en la década de los 70´s y 80´s en lo referente 
a la misión y la necesidad de expulsarla del territorio. 
2.3.2 Nuevos Actores en el territorio: Actores armados, 
“colonos” y Estado  
Para cuando desaparece la Liga, el territorio de la Sierra en general se encontraba en un 
relativo aislamiento geográfico y cultural, debido a las dificultades físicas para el acceso, 
así como a lo inclemente del clima y las enfermedades que azotaban fuertemente a los 
pobladores (Malaria, fiebre amarilla, lepra, etc); este asilamiento parece coincidir con una 
actividad política y organizativa de bajo perfil y con un leve interés de la sociedad 
nacional por la Sierra, pues a excepción de algunos expedicionarios, científicos y 
alpinistas (Reichel Dolmatoff, 1991), no aparecen actores foráneos influyendo de forma 
importante en el territorio, diferentes a los campesinos colonos, pescadores,  ganaderos 
entre otros que ya formaban un “cinturón de colonización”, el cual había implicado la 
transformación del territorio por la ampliación de la frontera agrícola para introducir 
cultivos comerciales como el café y el banano, y por las prácticas de tala y quema (Uribe 
Tobón, 1993). Cabe decir que las inclemencias del clima y las dificultades para el acceso 
a la sierra, no impidieron la llegada de pastores evangélicos al territorio. De acuerdo a 
algunos mamos ikʉ los primeros en llegar fueron invitados por una líder indígena llamada 
María Eugenia Solís a inicios de la década de los cincuenta  (SENTENCIA SU-510, 
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1998), momento en el cual el proceso de aculturación y desestabilización cultural iniciado 
por la Misión Capuchina,  permitió la aceptación de la doctrina evangélica por varios 
indígenas. 
 
En la década de 1950, Gerardo Reichel-Dolmatoff, junto con su esposa Alicia Dussán de 
Reichel, fundaron en la Sierra el sitio arqueológico Tairona de Pueblito, (Reichel 
Dolmatoff, 1991) que hoy hace parte del Parque Nacional Natural Tayrona, evento que es 
indicador de una tendencia de interés que se acentuaría en mitad de los 70´s cuando 
llegan al territorio más arqueólogos, antropólogos, biólogos, cineastas y viajeros. Es de 
hecho durante esta década que debido al gran interés que despertaron los vestigios de 
las antiguas ciudades Tayronas se redescubre “Ciudad Perdida”, y se empieza a pensar 
a la Sierra como región de planificación y de intervención por parte del Estado, la 
academia y los actores privados (Serje, 2008 ). Sin embargo hay que decir que fue antes, 
en 1959 cuando a través de la expedición de la Ley 2 de ese año, que se estableció la 
zona de reserva forestal de la Sierra Nevada de Santa Marta y también, que los nevados 
y sus áreas circundantes debían declararse como “Parques Nacionales Naturales” 
(Tirado Muñoz, y otros, 2005, pág. 50). Lo anterior se puede ver como respuesta a las 
demandas de protección y cuidado ambiental del territorio de la SNSM, pero también 
como la implementación de una política de ampliación del control y la regulación estatal 
en el territorio de la Sierra, el cual se volvía cada vez más centro de atención por sus 
potenciales ambientales, turísticos y económicos. En esta década igualmente se hacen 
presentes en la Sierra otros actores estatales como el Inderena, la caja Agraria y el 
Incora (Orozco, Op cit),  situación que reflejó que ya no era únicamente la misión el ente 
y el medio de relación entre el Estado y los indígenas.     
 
Posteriormente en 1964, a través de Resolución Ejecutiva No. 255 del 29 de septiembre 
el Ministerio de Agricultura, reservó y declaró el Parque Nacional Natural de Los 
Tayronas (114.000 has) en la parte noroccidental del macizo, entre los ríos Piedras y 
Palomino, a una distancia de 3 kilómetros de la costa, y entre esta línea y la cuchilla de 
Palmira, el pico Simón Bolívar y el pico Codazzi. La misma resolución creó el Parque de 
Isla de Salamanca y Parque Nacional Natural de Santa Marta (Ibid). (revisar anexo D) 
 
Durante la década siguiente y debido a la bonanza marimbera y a la apertura de las 
carreteras entre Valledupar, Riohacha y Santa Marta fueron llegando más campesinos 
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colonos a la Sierra, penetrando el territorio en sus tres vertientes y empujando 
nuevamente a los indígenas a las tierras más altas del macizo; la bonanza marimbera y 
posteriormente la cocalera implicaron la deforestación y la degradación de los suelos  de 
las tierras bajas y medias, lo que combinado con la guaquería, condujo al despojo y a la 
degradación y desprotección del territorio. Adicionalmente llegaron a la sierra las 
guerrillas de las FARC y al ELN y en menor medida el EPL, que quisieron apoderarse de 
las rutas de la droga y ganar control territorial mediante el cobro de vacunas a finqueros, 
hacendados y campesinos, además de secuestros, retenciones y amenazas contra los 
indígenas. En la vertiente norte de la sierra, el control del territorio fue ejercido 
predominantemente por las AUC, quienes llegaron a la zona a inicios de los noventa, 
implementando estrategias antisubversivas, en las que se veían a los indígenas como 
colaboradores de la guerrilla, impresión que se vio reforzada por el reclutamiento de 
jóvenes indígenas por parte de la guerrilla. (Observatorio del Programa Presidencial de 
Derechos Humanos y DIH, 2010)  
 
La defensa y la necesidad de protección frente al conflicto armado ha propiciado el 
acercamiento y la organización de los pueblos indígenas de la SNSM, y de hecho ha 
generado también acercamientos con los wayuús y los yupkas; en especial desde la 
década de los 80´s cuando los ataques y crímenes contra la población civil organizada, 
contra líderes indígenas, trabajadores, campesinos y personas pertenecientes al 
movimiento social, fueron comunes a lo largo y ancho del país, siendo dinámicas propias 
de la estrategia contrasubversiva empleada por los grupos paramilitares. No resulta 
extraño que fueran miembros de las comunidades arhuacas, wiwas kankuamas y kogis, 
víctimas directas de estos actos de guerra contra la población civil, pues a través de la 
organización y la movilización en pro de la recuperación de tierras, de la expulsión de 
colonos y del ejercer el gobierno propio, se ponía en riesgo el modelo de tenencia y uso 
de tierras. 
  
En 1991 fueron asesinados Luis Napoleón Torres, cabildo gobernador, Ángel María 
Torres, secretario del cabildo y  Hugues Chaparro, comisario de Donachui, quienes eran 
Sakukos o cabezas del pueblo iku y que como tales y desde su lugar de representación y 
ejercicio político, protegían y guardaban el territorio tradicional y fortalecían y cuidaban a 
la comunidad, su dignidad y su visión de mundo. Decían los mayores que el poder de 
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estos sakukos se encontraba vinculado a “los cerros sagrados, al aire y al sol” (Consejo 
Superior de la Judicatura; Organización Nacional Indígena de Colombia, 2006, pág. 52)  
y que como estos, ellos debían cuidar y proteger a todos, decían también que los 
trabajos que ellos impulsaban no eran otra cosa que la continuación y extensión de la 
antigua mesa central de los mamos (ibid); de allí venía su fuerza, su legitimidad y su 
poder. De esta forma, defendiendo y viviendo con su pueblo, luchando por reestablecer 
un orden mayor y por sobre todo luchando por recuperar y ejercer gobierno en el territorio 
demarcado por la línea negra, fue que fueron asesinados.  
 
Los pueblos de la Sierra han manifestado de forma reiterativa ser hombres y mujeres de 
paz y  por ende no querer hacer parte ni estar en medio del conflicto armado del país. En 
el sistema de pensamiento de estos pueblos, la guerra no tiene sustento pues se sabe 
que la “sangre derramada en la tierra daña: daña al hombre y a la tierra” (Ibid). Los 
indígenas saben además que la guerra es una forma de defender intereses creados por 
no indígenas, y que involucrarlos es desconocer sus principios y su visión del universo, 
poniendo en riesgo la permanencia cultural y alterando el equilibrio del mundo. 
2.3.3 Movimiento y organizaciones contemporáneas  
En la década del setenta y respondiendo a las presiones y amenazas sobre el territorio y 
la comunidad indígena, se conformó el Consejo Indígena Arhuaco, COIA en 1972 y 
dentro de sus propósitos estuvo la recuperación de tierras y su ratificación mediante la 
figura de los resguardos, así como también el respeto y el reconocimiento de la cultura 
propia (Ulloa Cubillos, 2004); éste mismo año fue nombrado el el primer cabildo 
gobernador en Nabusimake, Pastor Niño, y meses después Liberato Crespo, un 
importante líder y referente de la organización y la lucha por la recuperación de las tierras 
y la educación propia; durante su labor como cabildo se logró el reconocimiento del 
resguardo, en 1974( Orozco, Op cit).  
 
Inicialmente el COIA funcionó a nombre de los ikus y de acuerdo a Bienvenido Arroyo 
(entrevista personal, 2012) los reclamos iniciales giraron alrededor de los límites del 
territorio y de los abusos del ejército, posteriormente fue congregando a indígenas kogis 
y wiwas y también recibió el apoyo de “mestizos” que se oponían a la presencia de la 
misión.  Al igual que otras organizaciones indígenas del país; la organización y 
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movilización se genera en un contexto de “reformismo agrario” nacional que se intentó 
impulsar por el gobierno desde finales de la década de los 60 y principios de la de 70, lo 
que creó condiciones favorables para la organización en el campo y  muy cerca de la 
ANUC (Equipo de capacitación del CRIC, 1989). Para 1975 ya se encuentran registros 
de reclamos y oficios interpuestos por la Confederación Indígena Tayrona20 (Consejo 
Superior de la Judicatura; Organización Nacional Indígena de Colombia, 2006) que 
remplazaría al COIA, y que sería hasta 1986 la única organización indígena asentada en 
la SNSM.  
 
Al respecto dice Bienvenido Arroyo quien fue miembro fundador de la COIA y la CIT, y 
cabildo gobernador de 1988 a 2001:    
 
“… Seguimos organizándonos y después nos organizamos con los 
kogis, y los kogis tomaron conciencia, estaban ahí y luego los arsarios 
también tomaron conciencia y fueron de a poco a poco entrándose, 
cuando ya la mayoría estaba con nosotros ya llamábamos la 
organización era de los tres, de las tres tribus indígenas de la SNSM… 
En un inicio cuando estábamos los arhuacos, entre nosotros mismos 
peleábamos porque  no tenían conciencia de la lucha de que se 
hablaba, con los que llamamos mestizos también nos peleábamos 
apoyando los curas, por último se siguió peleando y  se hizo la pelea 
con los mestizos para sacar a los curas, ellos dijeron que nos iban a 
apoyar y llegamos a un acuerdo y ellos pelearon más que nosotros…  
 
Ahí hubo una organización fuerte, y eso fue predominante los 
campesinos que iban subiendo pa´ arriba, los atajamos, después bueno 
yo seguí trabajando, trabajé y trabajé y llegué a ser líder de la 
comunidad, primero fui representante y después líder, después me 
                                                
 
20
 El documento más antiguo encontrado de la CIT es del 11 de agosto de 1975 y se titula “Acuerdo sobre 
derechos territoriales”, en dicho documento se manifestó el incumplimiento por parte del INCORA del 
acuerdo de saneamiento de lo que para entonces era la “Reserva Indígena”, consistente en la compra de 
mejoras a los campesinos colonos. Adicionalmente se reclamó por el desconocimiento del cabildo 
Gobernador  y de otras autoridades propias por parte del Estado. (Consejo Superior de la Judicatura; 
Organización Nacional Indígena de Colombia, 2006) 
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pusieron como secretario, en el COIA, entonces los iniciadores fueron 
un tal Sebastián Zalabata , murió ya antes que nos aprobaran los 
resguardos, estaba también Pastor Niño, ellos eran la cabeza de la 
comunidad y nos representaban ante las autoridades nacionales.  Y así 
fueron pidiendo los resguardos, y ya después de muertos conseguimos 
los resguardos, porque nosotros no dejamos y seguimos peleando. 
Después de aprobado nosotros cambiamos el gobernador que fue Luis 
Napoleón y el pues como vio que se estaba trabajando entre los cuatro, 
entonces dijo que él podía ser el de los 4, ahí se terminó COIA. “ 
 
Durante las 2 primeras décadas de la organización, hasta comienzos de las década de 
los 90, los líderes ikus se acercan al movimiento del Cauca; asisten a la Tercera 
Asamblea del CRIC en 1973 y en el año siguiente durante el Tercer Congreso de la 
ANUC, los representantes de la Sierra Nevada, se suman a las demás delegaciones 
indígenas, que sesionan por separado y deciden la publicación del Periódico Unidad 
Indígena (Equipo de capacitación del CRIC, 1989). Las delegaciones de la Sierra, son 
asimismo invitadas y participantes de otros congresos indígenas que se desarrollaron en 
el sur del país, de la AISO, hoy AICO, así como de algunos de los procesos de la ONIC, 
que con su lema de unidad, tierra y cultura y su programa de nueve puntos reciben la 
aceptación de la mayoría de las organizaciones indígenas del país.  
 
Hay que decir sin embargo que desde estos años ya se reconocía la línea propia e 
independiente de la Confederación Indígena Tayrona en cuanto a directrices políticas, 
organizativas y de negociación. (Ibid, pág 296). Esta diferenciación, junto con la entrada 
de nuevos líderes a la organización arhuaca y debido a las dinámicas del movimiento 
indígena en el sur del país provocaría el alejamiento del movimiento indígena de la 
SNSM de los planteamientos generales de la ONIC. De acuerdo a los testimonios de 
algunas autoridades arhuacas y representantes de la ONIC, unos de los puntos centrales 
de este distanciamiento fueron los acercamientos de la ONIC con actores armados y 
líderes de izquierda, en especial debido a la cabida que tenía el grupo armado Quintín 
Lame (Arroyo, entrevista personal, 2012); (Luis, entrevista personal,2012);  
 
Al respecto del distanciamiento con el movimiento del Cauca y del Sur del país dice 
Bienvenido:    
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“Yo tuve conexiones con la gente del Cuaca, desde el principio cuando 
empezamos a organizarnos, ahí estaba un tal Bernardino Alfaro y 
Dionisia Alfaro y el mamo Juan Marcos Pérez y Norberto Torres. El 
enfoque de ellos era unirnos entre indígenas porque entre indígenas 
nos podemos apoyar, con esa idea andábamos nosotros con los 
caucanos, cuando había congreso ellos nos invitaban pa allá, y también 
venían, pero desde que me sacaron se perdió conexión con ellos… Los 
nuevos funcionarios no ven bien trabajar con el Cauca, parece que es 
más bien entregarse a otra comunidad, las conexiones para ellos no 
sirven. Nosotros cuando fue la Constitución del 91 estábamos metidos, 
el puesto no teníamos  pero el apoyo estábamos dando, Lorenzo 
Muelas (de la Aico) cuando estuvo en el senado, siempre hubo 
conexiones con él, cuando estuvo Floro Tunubalá también, estuvimos 
con ellos.” (Entrevista junio de 2012) 
 
Como expresión de las demandas particulares de los indígenas de la Sierra Nevada, 
especialmente de los ikus, se realiza una reunión en 1980, en donde la CIT plantea a 
representantes estatales, las problemáticas que tenían como indígenas en ese momento, 
las cuales respondían en su mayoría a las condiciones históricas de discriminación, 
violencia, desplazamiento y al desconocimiento y la negación de la importancia de su 
cultura y tradición. Se recalca especialmente el tema del irrespeto de las costumbres y 
prácticas indígenas y “salvajes”, que para ellos, más que una vergüenza, resultan en 
orgullo, por representar sus valores y tradiciones (anexo B). Afirman también que a pesar 
de la creación del resguardo, no se había resuelto el problema de la tenencia y el control 
sobre la tierra, pues los colonos siguieron llegando, haciendo nuevas “tumbas” para 
sembrar marihuana, también denunciaron robos, asesinatos y violaciones contra 
mujeres.  
 
Concretamente le solicitaron al estado que se cesara el ataque a la cultura indígena; que 
se reconocieran las formas propias de gobierno; que fueran los propios indígenas, 
quienes se habían capacitado para ello, los que ejercieran los cargos de profesores/as y 
enfermeros/as; que los presupuestos nacionales de salud y de educación destinados a 
las zonas de la Sierra Nevada fueran administrados por las mismas comunidades, sin 
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intermediarios, y finalmente solicitaron el respeto a las “consideraciones” y derechos de 
ellos como habitantes originales de ese territorio, con respecto a los planes de 
construcción de hidroeléctricas en la Sierra por iniciativa de CORELCA (Corporación 
Eléctrica de la Costa Atlántica), empresa estatal que consideraba que la Sierra tenía un 
gran potencial hidráulico.  (Huellas , 1982). 
 
En ese momento, los planteamientos de la organización indígena con respecto a la 
posibilidad de construcción de las hidroeléctricas, eran de protesta y rechazo y apelaban 
ya, a la misión y responsabilidad de los indígenas de guardianar y velar por la “Madre 
Tierra”, y evocaban las terribles consecuencias que traerían estas construcciones, no 
sólo para los indígenas sino para el mundo, pues violaban la ley de su “padre Serankua”: 
 
“Repetimos, que solo los mamos conocen de las relaciones de nuestra 
madre Tierra y son los encargados de velar por ellos; razón por la cual 
pedimos al Gobierno Nacional y a los organismos internacionales y a 
todos aquellos que tienen relación con este problema y en especial a 
Corelca [que] se tenga en cuenta todas estas consideraciones.” 
(Sánchez Gutierrez & Molina Echeverri, 2010, pág. 102)  
 
2.3.3.1 Expulsión de la Misión Capuchina  
En 1982,  la Confederación en vocería y representación del pueblo iku y después de más 
de 60 años de ocupación de la misión Capuchina en el poblado de Nabusimaque, antes 
San Sebastián de Rábago, toma la decisión de recuperar las tierras y construcciones 
ocupadas por la Misión,  considerándolas parte de su territorio y patrimonio (Consejo 
Superior de la Judicatura; Organización Nacional Indígena de Colombia, 2006, pág. 165). 
En estas acciones sobresalen Luis Napoleón Torres, cabildo Gobernador, Angel María 
Torres y Manuel Chaparro; los dos primeros, líderes que a inicios de la década de 1990 
serían asesinados.  
 
La expulsión de la misión implicó un re acercamiento dentro de la comunidad, que se 
había fragmentado a raíz de las acciones de la misión, que propició que quienes iban 
perdiendo el vestido, la lengua y la tradición, se alejaran y rechazaran a quienes 
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decidieron aferrarse a sus prácticas y se consideraron tradicionales (Arroyo, Entrevista 
personal, 2012) (Orozco, Op cit). 
  
El primero de agosto 1982, con motivo de llevarse a cabo el segundo Congreso Indígena 
Arhuaco (el primero se realizó en 1974), en el que se iban a tratar los problemas de la 
comunidad, se congregaron más de 600 ikus en Nabusímake, venidos de diferentes 
poblaciones de la Sierra Nevada. Estuvieron reunidos por siete días discutiendo el 
problema de los capuchinos y el 7 agosto después de terminarse el Congreso, la 
Asamblea General decidió tomarse pacíficamente las instalaciones de la misión 
capuchina para poner fin a la ocupación de la misión (Ibid). Cinco días después de la 
toma, los ikus lograron suscribir un convenio en el cual la diócesis de Valledupar se 
comprometía entregarle a los ikus las instalaciones de la misión, el documento también 
incluía la devolución al Ministerio de Educación y a la Secretaría de salud departamental 
la administración educativa y sanitaria de la comunidad (anexo C).  
 
Aunque la expulsión de la Misión se realizó a través de una acción de hecho, como lo fue 
la toma de las instalaciones del colegio, ésta se amparó en el decreto 1142 del 19 de 
junio de 1978, sobre educación indígena, norma que había adoptado el Gobierno 
Nacional por presión del pueblo iku. (Sánchez Gutierrez & Molina Echeverri, 2010). 
2.3.3.2 La OGT, OWYBT la OIK y el CTC  
Como se ha mencionado antes, el pueblo iku fue hasta 1987 el único que conformó una 
organización indígena formal; aunque los wiwas y kogis, participaban y apoyaban las 
acciones de los iku, pues dentro del discurso que se manejó y las reivindicaciones que 
plantearon, se apeló a que los 3 pueblos compartían el territorio y la cultura. Los kogis y 
wiwas participaban principalmente a través de los cabildos de los pueblos o aldeas y 
algunos líderes. Para ese momento los kankuamos no habían asumido de nuevo su 
identidad étnica, por lo que no eran contemplados como tales (kankuamos), sino como 
mestizos, por ellos mismos y por las otras comunidades indígenas del territorio. 
 
En todo caso, tanto para los kankuamos, como para kogis y wiwas, el legado del 
movimiento indígena de la Sierra, encabezado por los ikus, sirvió de base y motivación 
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para el accionar colectivo y organizado de los demás pueblos del territorio, quienes han 
procurado un actuar conjunto, asociado a la cercanía y a los mismos principios culturales 
que evocan  una Ley de Origen y a un ordenamiento originario, según el cual los cuatro 
pueblos, como las “cuatro patas de la mesa” deben cuidar y mantener el equilibrio de la 
Sierra. Este deber ser, sin embargo se ve condicionado a solventar los conflictos de 
carácter político y territorial, que han dificultado el accionar conjunto y unificado frente a 
amenazas o situaciones externas.  
 
En 1987 nació la OGT Organización Gonawindua Tayrona, entre kogis, buscando ser 
representativa de este pueblo y de ikus y wiwas de la vertiente norte de la SNSM, frente 
a las autoridades nacionales y regionales. La expresión Gonawindúa Tayrona condensa 
conceptos espirituales vitales del pensamiento de estos grupos étnicos:  gonawindúa es 
el nombre que los pueblos le otorgan a los picos nevados y tayrona es como en 
castellano se denomina a teyuna, que es a la vez denominación para espacio sagrado, 
ciudad perdida, y una entidad, el padre del orden y del buen fluir. (Ulloa Cubillos, 2004, 
pág. 47).  
 
La OGT, resulta en un intento exitoso de organización centralizada para los kogis, pero 
también para los wiwas e ikus de la vertiente; que carecían de una organización 
centralizada de este tipo, pues primaban la existencia de pueblos “concebidos cada uno 
como unidades de reproducción social autónomas” (Uribe Tobon, 1991). Dicha situación 
contrasta con la de los ikus de la vertiente sur oriental, que habían tenido más facilidad 
para crear centros de reunión, decisión y organización, como lo es actualmente 
Nabusimake. 
 
En un inicio las actividades de la OGT se concentraron en la recuperación territorial y en 
la apertura de espacios de participación en las instancias y programas gubernamentales, 
posteriormente se dieron acercamientos y alianzas con ONGs, que han influido en el 
posicionamiento de la organización y de los pueblos a nivel político y cultural como 
representantes e interlocutores legítimos de la Sierra y como guardianes espirituales y 
físicos del territorio. “En 1994 las políticas territoriales de la OGT tuvieron uno de sus 
mayores efectos con la recuperación de la salida al mar, es decir, la franja territorial que 
va desde el río Don Diego, en el Magdalena, hasta el río Palomino, límite con la Guajira. 
De esta manera el Resguardo Kogui-Malayo fue ampliado hasta el mar a través de una 
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entrada realizada por el entonces presidente de la República césar Gaviria Trujillo“ (Ulloa 
Cubillos, 2004, pág. 51).   
 
Posteriormente se crean la OIK, Organización Indígena Kankuama y la 
OWYBT,Organización Wiwa Yugumaiun Bunkuanarrua Tayrona; y el Consejo Territorial 
de Cabildos CTC, aparece después en 1999, como un intento de articulación de las 
cuatro organizaciones, de las cuales tres, la CIT, la OIK, y la OWYBT, se ubican en la 
ciudad de Valledupar, una junto a la otra, mientras que la OGT se ubica en la ciudad de 
Santa Marta. La CIT agrupa a las comunidades del pueblo iku del departamento del 
Cesar, la OWYBT agrupa a comunidades wiwa y kogis en el Cesar y la Guajira, la OGT, 
como ya se planteó al a kogis wiwas e ikus del departamento del Magdalena y Guajira y 
la OIK al pueblo kankuamo del Cesar. 
 
La OIK nació en 1993 en el marco de la Primer Congreso del Pueblo Indígena Kankuamo 
(Observatorio del Programa Presidencial de DH y DIH , 2009) respondiendo a los 
procesos de reetnización  iniciados en la década de 1980. Durante el Congreso se 
decidió integrar la OIK a la ONIC, siendo durante varios años el único pueblo de la Sierra 
Nevada de Santa Marta que hacía parte de esta organización de carácter nacional, ahora 
también lo es la OWYBT. Actualmente el Consejero mayor de la  de la (ONIC) es Luis 
Fernando Arias, miembro del pueblo Kankuamo. 
 
El proceso de reetnización, y de acuerdo a los testimonios y relatos de indígenas 
kankuamos, wiwas y ikus, se alimenta de forma importante de la memoria de los otros 
pueblos de la SNSM, en especial de los pueblos kogi y wiwa, que por la cercanía  
geográfica y por la interacción, guardan conocimientos sobre las tradiciones y la que se 
dice extinta lengua kankui. (Rodríguez, notas de campo, 2013). Pero más allá de este 
hecho, los procesos de recuperación territorial e identitaria del pueblo kankuamo fueron 
conflictivos en sus inicios con los otros pueblos, en cuanto se pensó que pondrían en 
disputa los territorios ya constituídos de los otros pueblos, razón por la cual se evidenció 
un distanciamiento en la política de la organización, aun cuando se reconoció la 
necesidad de las cuatro patas de la mesa, para el mantenimiento del equilibrio en la 
Sierra Nevada de Santa Marta. En el año de 1994, en una asamblea realizada entre 
Kogis, ikus y wiwas, en el poblado de Bunkwangeka, los mamos allí reunidos 
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manifestaron que apoyaban el proceso de recuperación cultural e identitario de los 
kankuamos, sin embargo este debía darse “por su propia cuenta y sin interferir en los 
procesos de los Kággabas, Wiwas y Ikus.” Dijeron en ese entonces “Que los Kankuamos 
no mezclen sus problemas con los de los demás pueblos, pues, esta confusión no ayuda 
ni a unos ni a otros. Sólo ellos, internamente y con el Gobierno Nacional deberán 
encontrar solución a sus problemas de tierra, pero de ninguna manera disputando las de 
los otros tres pueblos.” (Organización Gonawindua Tayrona, 1994) 
 
Con el primer Cabildo Gobernador, Jaime Arias y en 1997 hubo un reconocimiento del 
carácter de pueblo indígena por la Dirección de Etnias del Ministerio del Interior y 
Justicia.  Cuando en el 2002 se presentó el mapa del resguardo al Incora y fue aceptado, 
hubo una masacre en la comunidad de La Mina, como consecuencia de la cual se 
produjo la Resolución Defensorial No. 024/0221, y se planteó exigir la constitución de un 
resguardo; las visitas del Incora y los estudios se truncaron por  el asesinato de los 
investigadores. Eventualmente, se constituyó el resguardo el 10 de abril de 2003, año 
para el cual habían sido asesinados ya 204 indígenas kankuamos, hechos que se le 
endilgan al paramilitarismo (Observatorio del Programa Presidencial de Derechos 
Humanos y DIH, 2010) (Comisión de observación de la crisis humanitaria en la Sierra 
Nevada de Santa Marta, 2003)22 
 
Volviendo a lo general de la organización en la SNSM y al CTC; se afirma que con éste 
último se inauguró una nueva etapa de negociación política entre los indígenas y el 
Estado en la que cualquier decisión que afectase el territorio ancestral de los cuatro 
pueblos indígenas de la SNSM, tendría que ser consultada con el Consejo Territorial de 
Cabildos  (Ulloa Cubillos, 2004).Sin embargo y a pesar del reconocimiento político y legal 
del CTC, han subsistido tensiones entre las organizaciones, que no se subsanan del todo 
con los planteamientos y las demandas generales que apelan a la unidad para la defensa 
                                                
 
21
 La Resolución Defensorial No. 024 de 2002  trata sobre la situación de los derechos humanos de los 
Pueblos Indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta y Serranía del Perijá. 
22
 Los kankuamos no han sido la únicas víctimas del conflicto reciente; en el 2003 se habían perpetrado 
contra los wiwas la masacre del Limón, Potrerito y La Laguna y Marocazo, (responsabilidad del ejército que 
bombardeó indiscriminadamente, y de las AUC) así como asesinatos selectivos y desplazamientos forzados, 
también se registraron ese año numerosos asesinatos de indígenas arhuacos en la vertiente sur oriental 
(Comisión de observación de la crisis humanitaria en la Sierra Nevada de Santa Marta, 2003)  
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del territorio sagrado delimitado por la Línea Negra; estas tensiones internas se expresan 
por ejemplo en las disputas sobre tierras, cómo se ve con los kankuamos quienes han 
planteado su zona de ampliación se resguardo, sobrepuesta a la zona de ampliación del 
resguardo arhuaco( (Villa, 2011); también se presentan conflictos por las relaciones con 
agentes de cooperación internacional y ONGs, las cuales no se dan en general para 
todos los pueblos y organizaciones de la SNSM, sino que cada organización gestiona 
individualmente sus relaciones con estos actores (Uribe Tobón, 1991). 
 
Esta situación repercute en la problemática de los megaproyectos y en especial con los 
casos de Besotes, Puerto Brisa y Ranchería que han demostrado las limitaciones del 
Consejo, en cuanto a la unidad para la defensa del territorio, pues como se verá más 
adelante, las negociaciones y las acciones políticas y de movilización fueron asumidas en 
gran medida, de manera aislada, aunque el CTC apareciera formalmente como el único 
interlocutor válido para decidir sobre cualquier tipo de proyecto dentro del territorio. 
También se ha visto con proyectos controvertidos de turismo a realizarse en el parque 
Tayrona, como es el caso de Los Ciruelos y el Six Senses23, los cuales demostraron que 
no existe unidad de conceptos ni consideraciones, con respecto a cuales intervenciones 
sobre el territorio generan o no desequilibrios, ni tampoco sobre los casos en que los 
mismas organizaciones indígenas consideran se debe realizar o no consulta previa, ni si 
se debe realizar con todos los pueblos o solo con uno o dos.  
 
Más recientemente y con relación a las movilizaciones indígenas nacionales, se vio que 
no existió una postura unificada sobre el apoyo a estas movilizaciones, las cuales 
planteaban exigencias sobre la consulta previa, los títulos mineros, derechos humanos y 
conflicto armado y participación indígena en las decisiones sobre sus territorios y las 
políticas nacionales que les afectan (Mendoza, 2013); en esta ocasión se movilizó la 
comunidad kankuama, la cual se encuentra asociada a la ONIC y también varios 
                                                
 
23
 Especialmente controversial fue el proyecto turístico Six Senses, el cual llamó la atención nacional a finales 
de 2012, pues los empresarios del proyecto se reunieron con los representantes de la OGT y la CIT, de 
quienes obtuvieron un visto bueno pues consideraron que el proyecto respetaría ; el proyecto fue sin 
embargo tajantemente rechazado por la OIK, desde la cual se alegó la intocabilidad de los sitios sagrados y 
de pagamento y se reiteró la existencia del CTC cómo “único” interlocutor válido para la intervención en el 
territorio. (Arias, 2012) 
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indígenas wiwas y yupkas, éstos últimos no poseen territorio en la SNSM, sino en la 
Serranía del Perijá.  
2.4 Territorio amenazado 
“Una persona vive en paz cuando se relaciona con la 
naturaleza a través del pagamento, nosotros le 
reconocemos unos tributos y esa armonía nos trae la 
paz con los hermanos. Los indígenas vivimos con la 
naturaleza mientras que el civilizado trata de vivir a 
costa de ella. A nosotros se nos enseña que hay que 
vivir en armonía con la brisa y el viento, que si no 
vivimos en paz con la naturaleza entonces no 
viviremos en paz con nosotros mismos. El Bunachi no 
vive en paz ni con su propio hermano… “ 
(Comunicado Mamos de la SNSM, 1991)  
 
La Sierra Nevada es considerada como un territorio estratégico para el país y la región 
Caribe, entre otras cosas, debido a su riqueza hídrica, a su potencial agrícola, a y a la 
cantidad de recursos minero- energéticos que hay allí; es así que las principales fuentes 
de agua que abastecen a los departamentos del Cesar, la Guajira y el Magdalena 
provienen de la Sierra, lo que genera grandes presiones sobre sus cuencas hidrográficas 
y sobre el agua en sí (Vilorioa de la Hoz, 2005), pues el recurso hídrico alimenta y 
sostiene a las industrias agrícolas, energéticas y mineras. De la Sierra, provienen las 
aguas que abastecen los acueductos de una población cercana a 1,5 millones de 
habitantes; los ríos procedentes del macizo, aportan aproximadamente diez mil millones 
de metros cúbicos de agua anuales (Fundación Pro Sierra Nevada de Santa Marta, 
2011).  
 
Las condiciones geográficas y ambientales hacen entonces de la Sierra una despensa de 
recursos naturales para las ciudades y poblados de la región; así como también para 
grandes extensiones de cultivos; para las agroindustrias y para las grandes empresas de 
explotación y comercialización de recursos mineros como el carbón y de hidrocarburos 
como el petróleo y el gas.  Sin embargo la utilización y distribución de estos recursos y 
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del territorio ha sido conflictiva, en tanto encontramos en la SNSM, lo que ha sido 
denominado por Carlos Alberto Uribe (1993) como una gran sociedad indígena, 
compuesta por los pueblos iku, kogi, y wiwa, y también kankuamo, quienes afirman 
conocer y manejar el terreno serrano de acuerdo a su Ley Sé, o ley de origen, y quienes 
se organizan y movilizan defendiendo ésta Ley y su visión del mundo. Se suma a éste 
conflicto que dentro del territorio de la Sierra Nevada de Santa Marta se translapan 
distintos ordenamientos territoriales, al superponerse distintas divisiones político-
administrativas, existen tres entidades territoriales del orden departamental; La Guajira, 
Cesar y Magdalena, un distrito turístico, cultural e histórico; Santa Marta y 17 municipios; 
Barrancas, San Juan del Cesar, Distracción, Fonseca, Riohacha, Dibulla, Hatonuevo, 
Albania, Valledupar, Pueblo Bello, El Copey,  Bosconia, Ciénaga, Zona Banaera, 
Algarrobo, Aracataca, y Fundación. Existen también dos Parques Nacionales Naturales: 
el Tayrona y el Sierra Nevada de Santa Marta, y tres grandes resguardos indígenas el 
resguardo arhuaco, el kogi-malayo-arhuaco y el kankuamo. (Fundación Pro Sierra 
Nevada de Santa Marta, 2011) 
 
La ley Sé representa para los pueblos de la SNSM el esquema de ordenamiento del 
universo material que fue dictado desde el origen, cuando el mundo existía solo en 
espíritu. Esta ley consiste en las normas que regulan la función y el lugar de cada 
elemento de la naturaleza, es decir su objetivo en el universo; la ley fue dejada a los 
pueblos, junto con la lengua y el territorio para que con estos elementos cada pueblo 
pudiera cumplir su misión en el mundo (CTC, 2006 ). La ley, que es ley de origen, pero 
también filosofía de vida, y orientación práctica para la cotidianidad de los pueblos difiere 
y contrasta con el manejo y las prácticas de explotación de la naturaleza como un “ser no 
vivo”; explotación que es premisa de los megaproyectos que se adelantan en la SNSM 
bajo ese modelo de desarrollo que pregona la modernización del Tercer Mundo, 
subordinando a los pueblos y a sus conocimientos a los lineamientos surgidos de la 
modernidad europea, de la linealidad y de la idea de progreso (Escobar A. , 2010)  
 
Hay tres grandes megaproyectos que por las graves afectaciones e impactos que 
generan o pueden generar a nivel social, cultural y ecosistémico, han estado en la mira 
de los medios de comunicación, de las alcaldías, gobernaciones, de los entes 
descentralizados y de los mismos pueblos indígenas; estos son el puerto multimodal 
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Brisa en Dibulla, la represa multipropósito de Besotes y la represa del Cercado –
Ranchería. Se puede decir entonces que estos tres megaproyectos de infraestructura 
representaban las más grandes amenazas, más inmediatas e inminentes, para el 
territorio sagrado de los indígenas de la SNSM, sin ser hoy las únicas, pues desde que 
se ha iniciado esta investigación hasta el día de hoy, han aumentado las amenazas de 
grandes proyectos de infraestructura, exploración y extracción de los bienes y recursos 
naturales que existen en el territorio, en especial debido a las políticas macroeconómicas 
a las que le apuesta el actual gobierno del Juan Manuel Santos, las cuales orientan el 
crecimiento económico hacia la explotación de recursos minero-energéticos en los 
territorios nacionales; sean estos de gran importancia ambiental, agrícola o cultural, y 
estén o no amparados por figuras como resguardos y zonas de protección ambiental 
especial. 
 
Esto situación pone de manifiesto el conflicto entre los derechos territoriales de soberanía 
y autonomía de los pueblos indígenas y de sus territorios, que se manifiestan en 
reiterados artículos de la Constitución Política de 1991 y en tratados ratificados por el 
Estado como el Convenio 169 de la OIT,  y las políticas económicas del Estado; que 
atentan contra los derechos fundamentales de los pueblos y que van en contravía del 
sentido que sobre el territorio existe en el sistema de pensamiento tradicional de los 
indígenas y la relación que han establecido con el territorio físico con las cuencas de los 
ríos y con los ríos en sí.  
2.4.1 Territorio e integralidad  
Los megaproyectos de infraestructura en territorios indígenas y particularmente en la 
SNSM plantean la confrontación de dos maneras opuestas de entender el territorio y de 
relacionarse con el entorno y la naturaleza,  la primera que evoca convivencia y 
mantenimiento y otra que evoca trasformación y “desarrollo”, una que implica 
conservación e integralidad, y otra que implica depredación y fragmentación. El objetivo 
de este acápite es aproximarse a las formas en que los indígenas comprenden el 
territorio, para luego mostrar como esto conflictúa con esa otra visión del territorio que 
tiene los megaproyectos.  
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Los indígenas de la SNSM  plantean y manejan una comprensión amplia del territorio, en 
la que éste aparece como una realidad compleja e integral, en la que cada elemento 
constitutivo de él (del territorio), en especial sus dones naturales, se interrelacionan e 
integran con otros dones naturales24, así como con fenómenos climáticos y sucesos 
físicos y emocionales, individuales y comunitarios.  Las prácticas cotidianas, físicas, 
culturales y espirituales de los indígenas y de los mamos se dan y se ejecutan bajo la 
premisa de esa complejidad e integralidad, y en ese orden se procuran los pagamentos, 
ofrendas y trabajos tradicionales, fundamentales y elementales para el mantenimiento y 
la defensa del territorio ancestral y del orden originario, que se plantea desde el sistema 
de pensamiento de los indígenas de la SNSM.  
 
El territorio de la Sierra Nevada de Santa Marta, no es entonces sólo la porción de tierra 
o el espacio geográfico que se ha demarcado bajo ese nombre, el territorio es también y 
sobre todo el lugar en donde existen un “conjunto de vínculos de dominio, de poder, de 
pertenencia o de apropiación por parte de sujetos individuales o colectivos” (Montañez 
Gómez, 2001, pág 20).  La pertenencia al territorio refiere a los lazos identitarios y 
afectivos entre dicho sujeto y el territorio y su historia de poblamiento, ocupación y 
transformación.  
 
En el caso de la Sierra Nevada de Santa Marta los pueblos iku, kogi, wiwa y kankuamo 
son unos de los sujetos colectivos que viven esos vínculos y que hoy, y a pesar de las 
presiones externas y las propias transformaciones internas, ejercen una territorialidad 
que evoca las leyes y ordenamientos originarios y que se enfrenta a diferentes usos y 
nociones sobre el territorio y los bienes naturales, como son las de los campesinos 
colonos, los ejércitos y grupos armados irregulares; las grandes industrias extractivas y 
agroindustriales; y también el Estado en sus expresiones nacionales, regionales y 
locales; los departamentos; los municipios y los parques Nacionales Naturales. Estos 
últimos actores; en especial las industrias y el Estado a través de sus organismos de 
planeación política y administrativa, plantean una visión de territorio fragmentada, y poco 
                                                
 
24
 Los objetos artificiales son producto de una elaboración social, tales como casas, puentes, edificios, 
automóviles, barrios, ciudades, etc. Los dones naturales resultan de la evolución de la naturaleza natural y 
las prácticas humanas relacionadas con ellos los socializan, incorporándolos y apropiándolos a las 
intencionalidades sociales, dotándolos de significados. (Santos, 1996) (Montañez, Gómez, 2001).   
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integral, que resulta conflictiva y peligrosa para la permanencia y la defensa de la 
territorialidad indígena de la Sierra Nevada de Santa Marta. 
 
Dicho ejercicio territorial se soporta en un imaginario colectivo según el cual el territorio 
se entiende no solo a través de los límites físicos y materiales que imponen los 
resguardos, ni tampoco mediante la delimitación netamente geográfica que existe de la 
línea negra, sino que remite al hecho de que el entorno, fundamentado en el territorio 
sagrado, sujeta todas las cosas y manifestaciones de lo que existe, y a su vez todas las 
relaciones entre cada uno de los elementos que contiene; y por eso se dice es el corazón 
el mundo. “Todo cuanto hoy existe, se originó en nuestra Casa Sagrada de la Sierra 
Nevada y aquí se encuentran sus padres y madres y su representación en cerros, 
lagunas, piedras, reliquias sagradas”. (Torres, Norberto; Mamo Zeukukuy, 1997) 
 
Para los pueblos de la Sierra, la integralidad es la condición que desde el “origen” regula 
su existencia, y que implica que cada pensamiento y cada acción tienen repercusiones 
sobre el territorio y sobre el universo de elementos de la naturaleza que este contiene. En 
este pensamiento por consiguiente no se puede plantear fragmentaciones cognitivas 
para conocer la naturaleza o los factores bióticos de los ecosistemas, pues de hecho la 
vida particular es comprendida en relación al todo; por eso hablan de las piedras, los ríos 
y las montañas como entes vivos, que pueden guardar espíritus y que contienen 
energías vitales, las cuales al ser utilizadas por los seres humanos deben compensarse a 
través de los pagamentos; pues se supone que todo lo que se obtiene de la naturaleza 
genera un desequilibrio, por lo tanto el pensamiento y el actuar de los mamos se 
direcciona a la búsqueda del equilibrio y de la armonía entre humanos y naturaleza  
(Rodríguez Ramos, Notas de Campo 2010-2013, 2013). 
 
El pagamento, es decir la realización de ofrendas sagradas, se realiza de acuerdo a la 
ley de origen y responde a esa  tarea de mantenimiento y protección del orden y del 
equilibrio:  
 
“nuestras ofrendas sagradas, quiero que entiendan, la sociedad 
mayoritaria, o nuestros hermanos menores, que eso no es de ahora, 
que eso lo venimos llevando cumpliendo las leyes naturales, que nos 
dejaron nuestros ancestros, en miles de años, y que nosotros aun 
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venimos clamando y reclamando, para que la sociedad mayoritaria o la 
sociedad civilizada entre comillas, tome nota de todo lo que nosotros 
estamos desarrollando, también clamo a la madre del mar, a la madre 
de nuestras fuentes de agua, a nuestras madres, a nuestra madre tierra, 
a nuestros mamos los árboles, a los padres y madres de nuestros 
pájaros, nuestros animales que aun habitan en esta sierra, que la 
utilizan como refugio sagrado, cuando vienen de diferentes direcciones 
a posar aquí, a traernos los mensajes buenos o malos, de todo lo que la 
humanidad, nuestros hermanos menores le están causándole a la tierra, 
en el mundo, nosotros no solamente velamos de aquí desde este lugar 
sagrado, por nosotros, ya nosotros somos los que nos sentimos más 
seguros de nuestros pagamentos, que hacemos, pero nosotros nos 
horroriza, nos llena de llanto interno de ver todo lo que está ocurriendo 
en nuestro planeta, eso es lo que a nosotros nos aterroriza, por eso 
nosotros nos hemos reunido los cuatro mamos, a volver a reactivar, a 
volver,  porque no decir a energizar esos lugares que nos habían dejado 
nuestros viejos, que nosotros los conocemos punto por punto y que 
cada uno de ellos tiene una misión importante que cumplir para la 
humanidad, muchos de esos sitios simbolizan para nosotros las 
guerras, otros simbolizan la salud, otros simbolizan para nosotros 
defender los bosques, otros defender los animales, otros simbolizan 
defender las nieves, otros simbolizan defender las nubes, otros 
simbolizan defender el cosmos defender el  universo y defender hasta el 
infinito”. Transcripción (Mamo Arwa-Viku, marzo de 2010) 
 
Estas palabras del mamo Arwa-Viku, Crispin Izquierdo, tomadas de una conversación 
llevada a cabo entre un grupo de mamos en Quebrada Valencia, Guajira,25 logran 
evidenciar no solo el sentido de los pagamentos sino también la connotación que estos 
tienen en relación a la línea negra, la cual es definida aquí como una sucesión de puntos 
sagrados con implicaciones, misiones y significados particulares, que sin embargo se 
                                                
 
25
Esta conversación se presenció en el año 2010, en el marco de una salida de campo del grupo Región y 
Territorio del IEPRI, de la Universidad Nacional de Colombia.  
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articulan en la defensa y mantenimiento del orden universal, en el plano cosmológico y 
material.  
 
La línea negra se encuentra asociada directamente al concepto de territorio sagrado y da 
cuenta de los límites físicos y genealógicos del territorio;  el negro hace referencia al 
momento previo al amanecer, donde solo existía el pensamiento y la memoria de lo que 
sería el universo (Izquierdo, 2010). Reactivando y cuidando los puntos sagrados de la 
línea negra se guarda entonces ese pensamiento originario según el cual se creó el 
universo físico y espiritual de todos los seres (Rodríguez Ramos, Op cit). Los cuatro 
pueblos que desde el origen tienen una tarea asociada al cuidado del “corazón del 
Mundo” se dicen los guardianes del territorio sagrado:   
 
“En nuestro territorio  hay sitios de pagamento desde donde se protege 
al sol y al mar, al viento y la tierra; se protege todo el universo porque 
vivimos en el corazón del mundo… el creador nos asignó para cuidar la 
naturaleza… Los kaggaba cuidan el conocimiento, la vida, la cultura, la 
autonomía, el respeto, la justicia, la educación, son guardianes. Cuidan 
la sabiduría y el pensamiento; la cosmogonía. Son artesanos, hacen 
mochilas, vestidos, ollas de barro, cerámicas, las construcciones 
materiales…” (Palabras de Fernando Daza, indígena kaggaba-kogi) 
 
El conocimiento sobre los lugares de pagamento, la ley de origen o Ley Sé y en general 
el conocimiento sobre el universo y el deber ser de los y las indígenas en cuanto hijos del 
territorio y de Kaku (padre) Serankúa y madre Seinekán, se plantea está puesto a 
disposición de los mamos de los 3 pueblos (kogi, ika, wiwa) y de algunos aprendices 
kankuamos, quienes reviven la memoria ancestral, a la que se accede a través de la 
práctica tradicional de la consulta, la cual se hace en lugares especiales de trabajo 
tradicional y se construye y reconstruye a través de las generaciones de mamos y de 
aprendices (Barbosa Estepa , 2011). La memoria aunque se recrea de forma continua en 
las experiencias cotidianas, tiene un lugar privilegiado para trasmitirse, que es la 
Kankurúa, en lengua arhuaca, o casa de pensamiento, pues es aquí donde se pone la 
palabra con la intermediación del ayú y el poporo. La Kankurúa como lugar sagrado se 
privilegia para la palabra porque representa arquitectónicamente el orden cosmogónico.  
(Paternina, 1999) 
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De acuerdo a Barbosa (2011) el orden se manifiesta en la interrelación de “siete casas”, 
la primera es el cuerpo; la segunda es la planta o el árbol, la cual se asocia al equilibrio, 
al estado de bienestar y en sí al estado de salud, pues la planta aporta en los procesos 
de construcción individual y de reparación ya que tiene la capacidad de relacionar al 
individuo con el lugar; la tercera casa es la habitación; la cuarta casa es la montaña, que 
al mismo tiempo es una gran Kankurwa o casa de pensamiento que sirve como antena 
que conecta el mundo habitado con el mundo cosmogónico, la quinta casa es la tierra en 
su conjunto, contenedora de los mismos componentes y en la misma relación de la 
planta, la montaña, la planta y el individuo: agua, tierra, fuego y aire; la sexta casa es el 
sistema solar y la séptima casa es la vía láctea, casa en la que se articulan las otras y 
donde se leen las indicaciones que el padre-madre universal dejo a los pueblos de la 
Sierra para guardar.  
 
Lo que se ve entonces es que las nociones sobre naturaleza y territorio están basadas en 
la integralidad, vista como la interrelación de la parte con el todo, que ya se explicó en el 
plano cosmológico, pero que también se materializa en las relaciones de producción y 
comunicación que por ejemplo existen entre las tierras altas y bajas de La Sierra Nevada, 
(Reichel Dolmatoff, 1999)y que igualmente son mediadas por del conocimiento de los 
mamos, adquirido en interrelación con la madre y con la ley de origen o ley Sé. Las 
prácticas de pagamento del mismo modo se ven como lo que permite la comunicación 
entre los diferentes sitios, pues cada lugar sagrado existe en tanto representa un lugar 
del universo; y por lo tanto existe en tanto representa la interrelación entre lugares, 
pensamiento e intencionalidad. Lo anterior permite afirmar que de acuerdo al 
pensamiento mayor de los cuatro pueblos de la Sierra Nevada de Santa Marta, las 
formas en que éstos se relacionan con la naturaleza se corresponden con la necesidad 
del mantenimiento del orden y del equilibrio, el cual no solo reviste importancia en 
relación al equilibrio del ecosistema, sino que tiene profundas incidencias en el bienestar 
de los individuos y de la comunidad.  
 
Las representaciones y nociones que existen sobre la relación de los indígenas de la 
Sierra con la naturaleza y en específico de los arhuacos o ikʉs, surgieron como tema a 
tratar desde los primeros encuentros y acercamientos que se tuvo con ellos para indagar 
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acerca de sus percepciones sobre los megaproyectos que se adelantaban en su 
territorio. Fueron entonces muy recurrentes las referencias a las faltas y rupturas a su 
Ley Natural o Ley de Origen, según la cual consideran un crimen, las alteraciones que los 
megaproyectos generan en su territorio sagrado; muchos de ellos afirman que de 
acuerdo a su pensamiento los ríos están vivos y ellos son los encargados de cuidarlos; 
pero no los quieren escuchar, y ellos saben que el río “va a tomar más fuerza y va a 
romper los muros y va a destruir” (Rodríguez Ramos, Conversación con indígena 
kankuamo, 2013) Se altera el equilibrio y lo que se genera es un desastre y un caos pero 
ellos tienen “la tranquilidad de saber que no son culpables de ese caos que están 
causando los que tienen una visión de humanidad pobre de pensamiento… sabemos que 
la planta es la planta viva, la piedra es viva y por eso se puede curar con ellas porque 
son vida” (Izquierdo, Op cit). 
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2.4.2 Los Megaproyectos 
Mapa 2-3: Ubicación de megaproyectos en la SNSM. 
 
Fuente Houghton J (2008).  La tierra contra la muerte. Conflictos territoriales de los pueblos 
indígenas en Colombia. Cecoin, OIA 
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2.4.2.1 Puerto Brisa  
Para empezar el megaproyecto de Puerto Brisa26  que se planteó como el núcleo de 
desarrollo competitivo del departamento de La Guajira, pues contaría con áreas de 
almacenamiento, con una zona franca industrial, y con plantas de procesamiento y de 
explotación de recursos minerales, entre ellos el carbón, y que además es parte 
fundamental de los proyectos de integración vial con el resto del país por ser una salida 
mercantil al mar y por hacer parte de la iniciativa de integración IIRSA27, se localiza en 
Mingueo, corregimiento de Dibulla, Guajira, sobre la carretera Troncal del Caribe: 
SantaMarta (94 km) – Riohacha (74km) –Paraguachón. Este lugar, se ubica dentro de la 
línea negra, es decir dentro de lo que se ha reconocido por parte del Estado, como 
territorio sagrado y ancestral de los pueblos de la SNSM, este sitio es así mismo uno de 
los puntos que se han demarcado dentro de línea negra, Sei Shizha, como sitios de 
pagamento; allí se encuentra el punto de Ju’kulwa, que además de ser un cerro sagrado, 
contempla el territorio que va desde la desembocadura del Río Caña hasta la 
desembocadura del Río Ancho, este punto es “Madre de los Animales, hay tres lagunas 
para pagamento de las enfermedades.” (Organización Gonawindua Tayrona, 1994) 
 
Puerto Brisa inició sus obras en el año 2006 sin consultar a los cuatro pueblos indígenas 
de la SNSM (ilsa.org.co, 2011), y sabiendo que estudios previos del Invemar y del 
Instituto Humboldt, habían concluido que la zona de intervención era un humedal y que 
                                                
 
26
 Este proyecto fue presentado en el año 1996 por la empresa Prodeco Limitada con los mismos propósitos 
y las mismas características, sin embargo se negó su licencia ambiental debido a que no se contempló para 
la construcción de un puerto carbonífero. En el año 2006 se logró la obtención de la licencia ambiental para 
el proyecto “Puerto Brisa”, bajo la modalidad de puerto multipropósito, luego se solicitó  una ampliación de la 
licencia por el carácter de puerto carbonífero. Véase el AUTO No. 1027 “Por el cual se inicia trámite 
administrativo de modificación de la Licencia Ambiental otorgada mediante Resolución No.1298 del 30 de 
junio de 2006, para la construcción y operación del Puerto Multipropósito de Brisa y se adoptan otras 
decisiones” 
27
 IIRSA son la siglas de la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional de Suramérica, en la 
cual los doce gobiernos de los países de América del Sur en alianza con instituciones financieras 
internacionales, se prepusieron implementar estrategias de integración regional -sin contemplar las 
perspectivas socio-culturales y ambientales de los pueblos latinoamericanos ni de las comunidades 
minoritarias- basadas en el desarrollo de infraestructuras de transporte, energía y comunicaciones que 
faciliten el comercio y la integración real de estos países; sin embargo como la geografía física de la región 
andina dificulta la integración en infraestructura se ha vuelto imperioso modificarla de tal forma que los ríos, 
las selvas y los bosques que se interpongan con este proyecto han de ser alterados y puestos en función de 
él, sin importar que se generen graves cambios en los ecosistemas y que se afectan las formas de vida tanto 
de la fauna y la flora nativa, como de las comunidades que subsisten en relación a estas. Los objetivos, 
proyectos y fundamentos de IRSA pueden encontrarse en su página web: 
http://www.iirsa.org/index.asp?CodIdioma=ESP. 
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allí se encontraban numerosas especies que aparecen en el libro rojo como en peligro de 
extinción, entre ellas tortugas marinas, caimanes y patos migratorios. Por esta razón y 
porque existió la notificación por parte de la oficina de etnias del Ministerio del Interior, de 
que en esa zona era territorio tradicional de los pueblos indígenas, lo que implica la 
necesidad de realizar una consulta previa, se había negado inicialmente la licencia 
ambiental a Prodeco S.A. y al Cerrejón para la construcción del puerto,  el cual ahora 
según Brisa S.A. serviría para que las empresas de carbón del Cesar y del Magdalena 
puedan exportar por allí su producto, gozando de las exenciones tributarias de la zona 
franca que se constituiría.   El ignorar en primera instancia la necesidad de realizar la 
consulta implicó que el Ministerio del Medio Ambiente a través de la Resolución No 1969 
del 4 de octubre de 2006, suspendiera las obras.  
 
Adicionalmente la licencia otorgada a Puerto Brisa en un primer momento no contempló 
la explotación de carbón28; la empresa presentó una modificación ante el ministerio de 
Ambiente en el 2010, la cual fue aceptada nuevamente sin consulta previa, bajo el 
argumento de la inexistencia de comunidades indígenas en el área de influencia del 
proyecto, aunque como se sabe, y como ha sido reconocido por el Estado a través de la 
realización de este procedimiento en el área, en el marco de los dos proyectos antes 
mencionados, y de las resoluciones 02 de 1973 y 873 de 1995, éste es un punto de 
pagamento de los cuatro pueblos indígenas de la Sierra Nevada, que funciona a modo de 
“hito periférico y límite” y que además en interconexión con los otros 38 puntos de la línea 
negra  delimita territorial y genealógicamente29 a la Sierra Nevada de Santa Marta, es 
decir el territorio sagrado de estos pueblos. 
 
                                                
 
28
 La inclusión del componente de extracción de carbón aparece también como un engaño hacia la 
comunidad pesquera y la comunidad de Dibulla. Esta última, que había apoyado la propuesta por las 
promesas de empleo y desarrollo, se le ocultó que el puerto iba a permitir la exportación de carbón, para de 
esta forma legitimar con el apoyo de la comunidad la construcción del puerto y afirmar de paso que las 
comunidades indígenas se oponían al desarrollo y al bienestar de los pobladores. Cuando se conoció que 
serían 40 hectáreas de tierras las destinadas para el almacenamiento de carbón, la propuesta fue 
inaceptable para la comunidad por los graves impactos ambientales que esta situación generaría.  
29
 Afirmo con respecto a la línea negra, que es una delimitación genealógica o de nacimiento de la Sierra 
Nevada y del Universo mismo, en tanto en el pensamiento de los pueblos de la SNSM lo negro hace 
referencia al lugar y al momento previo al amanecer, el estado de Aluna, cuando solo existía el pensamiento 
y la memoria de lo que sería el universo; reactivando y cuidando los puntos sagrados de la línea negra se 
guarda entonces ese pensamiento originario según el cual se creó el universo físico y espiritual de todos los 
seres. (Rodríguez Ramos, Notas de Campo 2010-2013, 2013) 
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Conociendo y estableciendo la importancia de cada uno de estos puntos se entiende y 
justifica la acción de tutela interpuesta el 8 de julio de 2008 por ILSA en representación 
de los cuatro pueblos acogidos en el CTC, demandando el derecho fundamental de los 
pueblos indígenas a la consulta previa, libre e informada, a la autonomía y al debido 
proceso; mismo año en que el Ministerio de Ambiente levantó la suspensión. Los 
demandados fueron el Ministerio del Interior y de Justicia, el Ministerio de Ambiente 
Vivienda y Desarrollo Territorial (MAVDT) y la Empresa Puerto Brisa S.A. Producto de 
esta acción de tutela la Corte Constitucional emitió la sentencia T 547 del 2010, en la que 
ordenó a la empresa suspender las actividades que se adelantaban bajo la licencia 
otorgada por el MAVDT, en el año 2006, hasta cuando la Sala Penal del Tribunal 
Superior del Distrito Judicial de Bogotá dispusiera su reanudación, como resultado del 
proceso de consulta previa que se le ordenó adelantar al MAVDT, junto con la Dirección 
de Etnias del Ministerio del Interior y de Justicia y de la empresa Brisa S.A, dicho proceso 
debía “establecer la  afectación que el Proyecto de Puerto Multipropósito de Brisa puede 
causar en la integridad cultural, social y económica de dichas comunidades.” (Corte 
Constitucional, 2010).  
Fotografía 2-4: Panorámica del Proyecto Puerto Brisa. 
 
 “Obsérvese a la derecha la zona de entrada del proyecto, remanente del antiguo cerro Jukulwa, 
roca sedimentaria y sitio sagrado, de una altura aproximada de 30m” Fuente: 
http://www.razonpublica.com/index.php/econom-y-sociedad-temas-29/2955-consulta-previa-el-
caso-de-puerto-brisa-en-la-sierra-nevada-de-santa-marta.html 
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Para el momento en que se ordenó la suspensión de las obras en el 2010, ya el cerro se 
encontraba partido en dos, el humedal seco y el ecosistema de manglar de la zona, 
fuertemente afectado. Por la mitad del cerro de Jukulwa se pasó un carreteable, que 
implicó que se aplanaran las partes  fraccionadas del cerro. Los indígenas, organizados 
en el CTC se habían ya manifestado en contra de la empresa y del ministerio por la no 
realización de la consulta previa, e indígenas de los cuatro pueblos se habían movilizado, 
en tres marchas en contra del proyecto. Una de esta movilizaciones, la del 14 de abril del 
2009, fue la que causó más impacto mediático por su magnitud, y por la forma violenta 
en que fue desarticulada. Los indígenas, cerca de 400, intentaron acercarse al cerro, 
pero fueron atacados con bombas de aturdimiento y gases lacrimógenos que lanzaron 
los miembros del Escuadrón Móvil Antidisturbios, ESMAD, finalmente lograron acercarse 
al cerro para hacer trabajos tradicionales y de pagamento.  
Fotografía 2-5: Movilización indígena contra Puerto Brisa  
 
Fuente: Organización Gonawindúa Tayrona 
 
En octubre de 2011 la oficina de licencias ambientales del MAVDT decidió declarar como 
inconcluso el proceso de consulta, pues este no se había completado en el tiempo que 
se fijó para ello, y no arrojó un resultado que conciliara las posiciones de las partes; en 
estos casos la ley dispone que es el Estado, a través de la autoridad competente, quien 
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debe dirimir y tomar una decisión con respecto a los proyectos, es decir que los pueblos 
no  tienen derecho a vetar o a negarse a la concertación sobre la realización de 
proyectos de explotación de recursos o de desarrollo en sus territorios. (Rodríguez 
Ramos, 2011)   
 
En este caso fue la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales (ANLA)30 la autoridad 
competente para decidir el futuro del proyecto mediante Resolución 218 del 21 de 
diciembre de 2011. La ANLA aunque reconoció la postura de los pueblos indígenas, en la 
que se manifestó que las afectaciones causadas por el proyecto son irreversibles,   razón 
por la cual consideran que la licencia ambiental concedida debía revocarse y 
suspenderse de manera definitiva las actividades del proyecto, y que se debía reconocer 
por parte del Ministerio del Interior, la existencia de comunidades indígenas en el área del 
proyecto, así como la presencia de sitios sagrados, la autoridad ambiental afirmó que el 
proyecto no pone en riesgo la supervivencia de los pueblos indígenas de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, aunque sí se debían emprender las medidas “tendientes a 
mitigar o compensar las afectaciones que se hayan generado.” (Corte Constitucional, 
2011). La resolución también ordenó a la empresa desarrollar un plan de fortalecimiento 
cultural de los pueblos indígenas de la SNSM. Adicionalmente la ANLA delegó a la corte 
definir el futuro del proyecto una vez se cumpliesen las obligaciones impuestas en la 
resolución, y ordenó que de acuerdo a la proyección sobre la continuación de las obras; 
se realizara consulta previa con las comunidades indígenas.  
 
La consulta se intentó realizar posteriormente, no de manera previa, sino paralelamente 
al avance de las obras, incumpliendo de esta forma los designios de la Corte 
Constitucional. Frente a esto hoy ya no son sólo los indígenas quienes se organizan y 
demandan la suspensión de las obras de Puerto Brisa,  la comunidad de pescadores de 
Dibulla se opone también al accionar de la empresa pues se ha visto gravemente 
afectada en su quehacer por la draga que implica la construcción del muelle de 
embarque, que ha destruido los ecosistemas marinos, y con ello acabado con la vida de 
                                                
 
30
 La ANLA fue creada el 27 se septiembre de 2011 a través del decreto 3573, respondiendo a la necesidad 
administrativa de agilizar y hacer más eficientes la expedición y aprobación de licencias, permisos y trámites 
ambientales; esto en concordancia con la importancia que ha adquirido la exploración y explotación de 
minerales e hidrocarburos en el país.  
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miles de peces y el sustento de familias. Es así que las promesas de desarrollo y  de 
aumento de la competitividad de Dibulla y la Guajira y las promesas de mejorar la calidad 
de vida de la población de Dibulla, se ven enfrentadas a la realidad de la destrucción de 
los sitios sagrados para los pueblos indígenas, al deterior  ambiental de los ecosistemas 
marinos y terrestres de Dibulla. 
2.4.2.2 Represa el Cercado Ranchería  
EL segundo megaproyecto es el del Río Ranchería, un proyecto multipropósito que 
consta de la represa o embalse, de la construcción de sistemas de riego en los Distritos 
de Ranchería y San Juan del Cesar y de un plan agropecuario para el fortalecimiento de 
la agroindustria en sectores como el ají, la páprika y el arroz.  Se  afirma que este 
proyecto mejoraría los acueductos y  suministraría electricidad a los municipios de 
Albania, Fonseca, Distracción, Barrancas, San Juan, Hato Nuevo, Maicao, Uribia y 
Manaure. 
 
Sobre este proyecto, propulsado por el Incoder, se iniciaron los primeros estudios de 
factibilidad en el año 1987, luego fueron retomados a finales de los noventas  y el año 
2005 se inició el proceso de licenciamiento y de consulta previa con miembros del pueblo 
wiwa de la SNSM y con miembros del pueblo wayúu. Ese mismo año CORPOGUAJIRA 
otorgó al INCODER la licencia ambiental para la construcción y operación del proyecto 
Río Ranchería mediante la resolución  3158 de 10 de agosto de 2005 y la resolución  
modificadora 4360 de 5 de diciembre de 2005. Se sabe sin embargo que en casos donde 
se requiera la realización de consulta previa, y en los casos donde las obras sean de la 
magnitud que son las de la Represa el Cercado-Ranchería, era el Ministerio de Medio 
Ambiente el encargado de otorgar la licencia ambiental, al revisar y dar cuenta de los 
requisitos cumplidos por la empresa, y no la corporación autónoma regional. 
 
Las obras iniciaron prontamente, en enero de 2006, dentro de lo que se ha reconocido 
como la  línea negra, y dentro de zona de ampliación del resguardo Kogi-Malayo 
arhuaco, afectando particularmente a la población wiwa, que para el momento no tenía 
títulos de propiedad colectiva sobre el territorio. (Alfonso, Grueso, Prada, Salinas, & 
Lemaitre (comp), 2011, pág. 141) Posteriormente, en diciembre del año 2007 el CTC, 
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conformado por los cabildos gobernadores de la CIT, la OGT, la OIK y la OWYBT, 
interpuso una acción de tutela contra CORPOGUAJIRA, los Ministerios del Interior y de 
Justicia y del Medio Ambiente, y contra el INCODER, demandando la suspensión de las 
obras, la ilegalidad del proyecto y la invalidez de la consulta previa. El argumento, de 
acuerdo a los hechos, fue que había sido el Estado, unilateralmente, el que decidió 
quienes eran las personas indicadas para consultar sobre el proyecto, y no la comunidad 
y las organizaciones; de tal forma que jamás se consultó con el CTC ni con las 
autoridades tradicionales del pueblo wiwa ni de la SNSM (Rodríguez Garavito, Alfonso 
Sierra, Orduz Salinas, Buriticá Caicedo, & Cavelier Adarve). De acuerdo a la demanda, el 
pueblo wiwa (el directamente afectado por la obra) tampoco obtuvo la información 
suficiente ni necesaria para una correcta valoración de los impactos que tendría el 
proyecto, yendo de esta forma contra el derecho que tiene los pueblos a una consulta 
previa, libre e informada, sobre cualquier intervención sobre sus territorios ancestrales. 
 
Adicionalmente el pueblo wiwa argumentó que las reuniones, eventos informativos y el 
proceso de “consulta previa”, fueron simultáneos con el recrudecimiento del conflicto 
armado en la región, y que “existen evidencias de su perversa vinculación” (Rodríguez, 
Rodríguez, Teheran, & Granados, 2012) Este hecho de acuerdo a los indígenas 
disminuyó su capacidad política y organizativa para reaccionar ante el avance de la obra. 
“Desde 2002 tuvieron lugar los primeros retenes paramilitares y se calcula que 
aproximadamente 1.500 personas fueron desplazadas de las comunidades cercanas, 
mientras se realizaban estudios económicos sobre la represa” (Ibid) 
 
La Corte Constitucional, la instancia competente para decidir sobre el caso, falló a favor 
del proyecto pues consideró que la tutela era improcedente por el tiempo transcurrido 
entre los hechos y la demanda. “Para esta Corporación la presente acción de tutela 
resultó improcedente por cuanto se presentó después de transcurridos dos años desde la 
fecha en que quedó en firme el acto administrativo que concedió la licencia ambiental 
para el desarrollo del proyecto, que constituye, según los accionantes, el hecho 
generador de la trasgresión de los derechos fundamentales incoados, lapso que se 
considera excesivo…” (Corte Constitucional, 2009) 
 
Además de los impactos sociales y culturales que implica el proyecto, y del hecho de que 
no se han planteado acciones de reparación o compensación para los pueblos indígenas 
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de la SNSM, se han registrado graves impactos ambientales para los ecosistemas 
acuáticos propios del río, así como los ecosistemas terrestres que se alteran con la 
inundación producto de la construcción de la presa. Desde el 2007, cuando se desvió el 
río, ya se venían presentando daños a los ecosistemas y a la fauna y flora de la zona 
pues, el desvío le causó la muerte a miles de besotes, barbudos, dorados y otras 
especies. (Diario del Norte Periódico de la Región Caribe , 2013)Luego cuando en agosto 
de ese mismo año, se realizó la inundación sin retirar la biomasa y la capa vegetal de la 
zona, ésta se descompuso, contaminando el agua, generando malos olores y 
aumentando la presencia de mosquitos y por ende la de enfermedades como el dengue y 
la leishmaniasis, de hecho se registraron tres muertes de habitantes del municipio de 
Caracolí a causa de dengue hemorrágico, y otros tantos casos de contagios. La 
inundación y llenado total de la presa se anticipó debido al fenómeno de la niña que 
azotó al país en el 2010, de tal forma que lo que se había proyectado para tres años, 
ocurrió en unos pocos meses, situación que permite predecir futuras inundaciones y 
desbordamientos (Ibid).  
 
La primera fase del proyecto se inauguró en el 2010, habiendo costado más de 650 mil 
millones de pesos los cuales fueron aportados por el Gobierno Nacional y el 
Departamento de La Guajira con recursos provenientes de las regalías. (El Tiempo, 
2010). La represa o embalse constituyó está primera fase e inundó 638 hectáreas, la 
segunda fase se construirá en apoyo del gobierno nacional y se supone beneficiará a 
agricultores y ganaderos a través del distrito de riego.  
 
Este proyecto fue también avalado e impulsado en documentos oficiales. La construcción 
de la Presa el Cercado y las conducciones principales de riego hacia las aéreas de 
Ranchería y San Juan del Cesar, fueron declaradas como de importancia estratégica en 
el CONPES 3362, de 2005 y se estableció la prioridad e importancia de la segunda fase 
de este proyecto en el Plan Nacional de Desarrollo 2006-2010 en su artículo 159. 
 
 En el 2010, el ministro de agricultura, Juan Camilo Salazar Restrepo, manifestó a los 
futuros usuarios agrícolas de los distritos de riego que la inversión realizada por parte del 
gobierno y la  que se realizaría con la futura construcción de la segunda fase del 
proyecto, traerían como condición el desarrollo de “cultivos de lujo” y no tradicionales, 
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que realmente permitieran “generar desarrollo económico y social a La Guajira.”  
Adicionalmente dichos proyectos debían ser altamente productivos, para que así quienes 
se vieran beneficiados, pudieran pagar por el uso del agua de los distritos de riego (El 
Pilón, 2010). Se supone entonces que quienes se verán beneficiados, serán quienes ya 
dispongan de un capital económico suficiente para iniciar dichos proyectos productivos 
de lujo y no serán los pequeños productores los beneficiados.  
2.4.2.3 Embalse Multipropósito los Besotes  
El megaproyecto de Embalse Multipropósito de Besotes es un proyecto que se ha 
querido realizar en la Sierra Nevada de Santa Marta desde la década de 1970. Desde 
ese momento hasta hoy, han existido varias propuestas y estudios de factibilidad que le 
han dado fuerza y empuje al proyecto, sin embargo éste se encuentra detenido, 
principalmente debido al accionar organizado de la CIT y la comunidad indígena arhuaca, 
quienes han salido en defensa del territorio, cómo se verá en los siguientes capítulos.   
 
El proyecto de embalse tiene como fin generar un sistema de abastecimiento de agua 
para la ciudad de Valledupar y el establecimiento de un distrito de riego que permita la 
producción agropecuaria intensiva en la zona, este proyecto contempla en su área de 
acción predios pertenecientes a la Confederación Indígena Tayrona y requiere para su 
realización la modificación del caudal del río Guatapurí. El proyecto de represa se 
realizaría sobre los valles de los arroyos Palenque y Capitanejo, afluentes del Guatapurí, 
región de Los Besotes de donde deriva su nombre, a solo 5 Km al norte de la ciudad de 
Valledupar. Éste tendría un volumen de 37,5 millones de metros cúbicos de agua y 
tendrá un costo de 161 mil millones de pesos, de acuerdo con la descripción técnica que 
del proyecto ha realizado la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, a petición 
de la empresa EMDUPAR S.A E.S.P. Para que el proyecto sea viable financieramente la 
Nación tendrá que aportar el 60%, la Gobernación el 30% y el Municipio 10% de ese 
presupuesto.  
 
El proyecto de Besotes hizo parte del PND 2006-2010 donde se declaró “de estratégica y 
de utilidad pública la construcción del embalse Multipropósito Los Besotes para regular 
los caudales del río Guatapurí que garantice el abastecimiento de agua al acueducto y a 
un distrito de riego en Valledupar.” Éste también fue incluido en el Plan Plurianual de 
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Inversiones 2011-2014, dentro dela categoría de inversiones para la agricultura; lo que 
supone un énfasis en el componente de distrito de riego.31 
2.4.3 Cuadro Comparativo megaproyectos  
A continuación se presenta un cuadro comparativo entre los megaproyectos, 
presentando las características básicas de cada uno, los principales actores implicados, y 
los intereses y posturas que entraron en conflicto.  
Tabla 2-1: Cuadro comparativo de magaproyectos.  
                                                
 
31
 « Regionalización Plan Plurianual de Inversiones 2011-2014, CESAR». 
http://www.dnp.gov.co/LinkClick.aspx?fileticket=_kyWn‐Bq_0Y%3D&tabid=1263 
 
Megaproyecto  Puerto Brisa Cercado ranchería  Besotes  
Características 
básicas  
Puerto Multipropósito 
para la carga y 
exportación de 
materiales siderúrgicos y 
carbón.   
Embalse y Distrito de riego 
sobre el río Ranchería, para 
suministro de agua a 
acueductos, cultivos y 
agroindustria.  
Embalse Multipropósito para 
suministro de agua a acueductos, 
distritos de riego y producción 
hidroeléctrica.  
Principales 
afectados 
Pueblos indígenas de la 
vertiente norte de la 
SNSM,  pescadores y 
población de Dibulla. 
Comunidades wiwas y 
comunidades wayúu 
asentadas en la zona; 
población de Caracolí.  
Comunidad  iku asentada en la 
zona   
Estado actual 
de la situación  
Suspendido por acción 
de tutela por 
irregularidades e 
incumplimiento del 
procedimiento de 
consulta previa.  
Primera fase de represa 
culminada, pendiente la 
construcción de distritos de 
riego, ya existe el 
licenciamiento ambiental.  
Detenido, no se logró surtir la 
consulta previa  
Propulsores y 
financiadores  
Brisa S.A., Gobernación 
de la Guajira  
Incoder, Gobernación de la 
Guajira  
Emdupar, alcaldía de Valledupar, 
Corpocesar 
Otros actores 
involucrados  
Comunidad de 
pescadores de Dibulla, 
población de Dibulla, 
gobernación de la 
Guajira, Cerrejón.   
Habitantes de Caracolí, 
comunidades Wayuú, 
agroindustria.   
Agro industria, población urbana 
de Valledupar 
Principal pueblo 
negociante  
No hubo negociación  Wiwa  Iku 
Intereses y 
posturas  
Propulsores: 
Exportación de carbón, 
progreso y desarrollo 
regional, ganancia de 
regalías.  
Indígenas: Protección de 
sector de salida al del 
resguardo kogi-malayo-
arhuaco 
Propulsores:  
Fortalecimiento de la 
Agroindustria, progreso y 
crecimiento regional, 
exportación de productos 
agrícolas “novedosos”.  
Indígenas: Acceso y cuidado 
del agua;  Protección y 
cuidado físico y espiritual del 
Propulsores: Garantizar agua 
para la ciudad de Valledupar y 
para la industria agrícola (distritos 
de riego), producción de energía 
por medio de una hidroeléctrica.   
Indígenas: Protección y cuidado 
físico y espiritual del territorio 
demarcado por la línea negra, 
saneamiento, recuperación de 
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2.4.4 Otros megaproyectos y obras de infraestructura  previstas 
en la SNSM 
1) Desviación del Río Ranchería por el Cerrejón para explotar carbón. Se prevé que 
la desviación para la expansión minera entraría en conflicto con los distritos de 
riego planteados dentro del Proyecto del Cercado Ranchería 
2) Construcción del puerto de carbón por la empresa Mpx hoy CCX, que incluye 
conexión para trasporte por vía férrea, esté proyecto se encuentra congelado 
aunque han existido acercamientos con los pueblos para adelantar reuniones de 
pre consulta.  
3) Gasoducto Promigas 
4) Poliducto Santa Marta Bogotá 
5) Redes de fibra óptica. 
6) Carretera y transversales de la Troncal del Caribe 
7) Cables aéreos 
8) Fábrica de hierro esponja (Dibulla) 
9) Colector pluvial Bastidas-Mar Caribe en Taganga, afectando la bahía de Taganga 
y Dumbira (reserva ambiental ubicada detrás de Taganga hacia las montañas) y 
al Cerro Java Nekún (punto de pagamento dentro de la línea negra)  
10) Six senses  
11) Complejo los Ciruelos  
Protección y cuidado 
físico y espiritual del 
territorio demarcado por 
la línea negra y 
garantizar el acceso y la 
realización de las 
prácticas de pagamento. 
Pescadores y 
comunidad de Dibulla: 
Preocupación por 
impactos ambientales y 
económicos.  
territorio demarcado por la 
línea 
territorios en manos de colonos y 
garantizar el acceso y la 
realización de las prácticas de 
pagamento.  
Tipo de 
movilización  
Legal, cultural y de 
hecho (marchas)  
Legal, cultural y marchas Negociación, acciones culturales 
y tradicionales y acciones de 
hecho.  
Acciones en 
contra  
Acción de tutela ganada 
por inconsistencias en la 
consulta previa 
Acción de tutela negada por 
no presentarse en los 
tiempos 
Repoblamiento y ocupación de la 
zona de Besotes, consultas 
internas y trabajos tradicionales 
(espirituales) 
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3. La iniciativa de Embalse Multipropósito de 
Besotes: Características, actores y 
acciones frente al proyecto 
La cuestión indígena en la Sierra Nevada de Santa Marta con respecto a los modelos y 
prácticas de movilización y organización para la acción política frente al Estado, la 
sociedad nacional, las empresas privadas y los actores supranacionales, no es ajena a 
los problemas y contradicciones que los movimientos y las organizaciones indígenas 
afrontan en Colombia. Estas contradicciones y los conflictos que las evidencian, como los 
que surgen alrededor del uso de la tierra y de los recursos naturales, y en especial 
alrededor de los megaproyectos, consisten en el enfrentamiento de varias 
territorialidades; en fraccionamientos internos; y en hacer confrontar a los pueblos 
indígenas con inversionistas, entes del Estado, con población campesina, y con 
habitantes urbanos y rurales en torno al tema del empleo, el desarrollo, los recursos y el 
progreso (entre otros).  
 
En el caso del Embalse Multipropósito de Besotes, las acciones planteadas por la 
comunidad indígena arhuaca y por la CIT, han resultado ser exitosas en la defensa del 
territorio con respecto a la amenaza de inundación y relocalización de los indígenas, 
pues han impedido el avance de cualquier tipo de intervención y construcción. Esta 
situación contrasta con lo que sucedió con los megaproyectos de Puerto Brisa y la 
Represa el Cercado- Ranchería, pues en el primer caso se avanzó con las obras hasta la 
instauración de la acción de tutela; y en el segundo caso se culminaron las obras y se 
planea el inicio de la segunda fase del proyecto.  
Por ello este capítulo tiene como propósito caracterizar la iniciativa de Besotes, el 
territorio que afecta y a sus promotores y conocer y analizar las formas en que las 
organizaciones y los pueblos hablaron y actuaron frente a éste, esto como ejercicio de 
análisis de las estrategias de acción y movilización que, a diferencia de otros casos, se 
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han sustentado en la consulta interna y en el ejercicio del gobierno propio y han resultado 
favorables para la defensa del territorio frente al proyecto y sus promotores, quienes 
hacen parte del Estado colombiano. 
 
En este caso como se  demostrará, el pueblo indígena iku logró posicionar su identidad 
étnica, como el principal elemento para la interlocución con los propulsores del proyecto y 
con representantes de las instituciones estatales de carácter nacional; actores que si bien 
se han opuesto a varias de las posturas y argumentos del indígenas, actuaron en el 
marco del derecho, acudiendo a las organizaciones, a líderes y representantes para surtir 
el  proceso de negociación y de pre consulta; situación contraria a lo sucedido con los 
otros megaproyectos.   
 
Junto a este elemento fue importante el bagaje, la fortaleza, el legado organizativo y las 
acciones de la CIT, elementos que pudieron haber estado ausentes en los procesos de 
Puerto Brisa y represa Cercado Ranchería, pues aunque se hubiera creado el Consejo 
Territorial de Cabildos para la defensa por parte de las cuatro organizaciones del territorio 
frente a cualquier intromisión o actuación externa; se ha evidenciado que los procesos de 
negociación y consulta se han dado de forma irregular y fragmentando a las 
organizaciones y comunidades indígenas, de tal forma que las aproximaciones y 
negociaciones se dieran con el pueblo más directamente afectado, en relación a su 
ubicación. Esta situación se vio reforzada por el hecho de que el Ministerio del Interior y 
de Justicia a través de su oficina de etnias, notificó, cuando lo hizo a tiempo, la presencia 
de los pueblos que habitan y ocupan los territorios a intervenir directamente, más no de 
la totalidad de los pueblos que hacen pagamento y que cultural y socialmente sienten la 
totalidad del territorio de la Sierra Nevada, demarcado por la Línea Negra, como propio.  
 
Ahora aunque estos fueran factores determinantes, no fueron los únicos, el capital 
económico en juego, la composición poblacional del territorio afectado, los patrones de 
poblamiento, y la capacidad de anticipación por las características propias del proyecto 
de Embalse han sido también influyentes en el caso de Besotes y así mismo lo ha sido la 
puesta a disposición de la movilización, de las prácticas de consulta y pagamento de los 
mamos, lo que ha contribuido al convencimiento general de la necesidad de defender y 
recuperar las tierras de la región de Besotes; esto no sólo en el marco de la defensa del 
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territorio frente a megaproyectos y amenazas externas, sino también como parte de la 
reivindicación del derecho al gobierno propio y al ejercicio de la autonomía indígena 
dentro del territorio ancestral; es decir hasta la Línea Negra. Esto último ha tenido como 
componente importante la búsqueda por aligerar la presión demográfica en las partes 
altas de la Sierra,  mediante la solicitud de zonas de ampliación de resguardo al Incoder, 
y compra de mejoras y tierras en las partes bajas del macizo. (Torres H. , 2012) 
3.1 Características del proyecto  
La iniciativa de embalse Multipropósito de Besotes, se quiere realizar en cercanías a 
Valledupar, abarcando un área de 169 hectáreas, de las cuales varias hacen parte de 
zona declarada como reserva forestal; otros predios pertenecen a la Confederación 
indígena Tayrona donde habitan familias arhuacas, otros son del INCODER (3), del 
municipio de Valledupar (2) y otros particulares. El proyecto se ubicaría a 8 km de 
Valledupar entre las latitudes 1,650,000 y 1,660,000 Norte y las longitudes 1,080,000 y 
1,090,000 este de origen Bogotá; en la región de los Besotes al margen izquierdo del Río 
Guatapuri, sobre los afluentes  Palenque y Capitanejo y donde se ha recuperado y 
levantado el pueblo de Ikarwa. Estos arroyos y los pozos que se forman a la altura de 
donde se quiere realizar el embalse, son puntos importantes de pagamento para el 
pueblo arhuaco y para los otros pueblos de la SNSM, como se ha podido vivenciar y 
evidenciar en el acompañamiento y la observación en el pueblo y con la comunidad y 
algunos mamos. (Rodríguez Ramos, Notas de Campo 2010-2013, 2013) 
 
Aunque la construcción del embalse se haría en la zona baja de la cuenca del Guatapurí, 
afectando 15 Km del río y siendo el Guatapurí y los Arroyos Palenque y Capitanejo el 
área de influencia directa del proyecto;  su área de influencia no directa iría hasta 
Chemesquemena, Atanquez, Guatapurí, La Mina, Sabana Crespo y Azucar la Buena, 
donde también habitan indígenas kogis y kankuamos.  Así se pudo establecer en el 
estudio de impacto ambiental (Universidad Nacional de Colombia; EMDUPAR, 2004 ).  
 
La propuesta de construcción de embalse que existe actualmente, corresponde a la 
alternativa que escogió el ministerio de Medio Ambiente, luego de que la empresa de 
Servicios Públicos de Valledupar, Emdupar, enviara los estudios de impacto ambiental y 
el diagnóstico ambiental de alternativas. La propuesta escogida consiste en la 
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construcción de una presa en un estrechamiento geológico en las cuencas de los arroyos 
Palenque y Capitanejo, con una capacidad de embalse de 36.1 millones de metros 
cúbicos y tiene el propósito de suministrar agua el acueducto de la ciudad y de las 
localidades de la Paz y San Diego, irrigar los distritos de riego de los Corazones, el 
Callao y Ovejos y finalmente la generación de energía eléctrica. El Valor estimado del 
proyecto en pesos colombianos es de 137.460.000.000. La financiación del proyecto, de 
acuerdo a Elías Ochoa Daza, ex alcalde de Valledupar y uno de los más grandes 
interesados en la realización del proyecto, tendría que hacerse mediante aportes de la 
nación, el departamento del Cesar u el Municipio de Valledupar. Los distritos de riego se 
financiarían por particulares. (Confederación Indígena Tayrona ) 
 
Ilustración 3-1: Proyección embalse de Besotes. 
 
Imagen tomada de video (Embalse Multipropósito los Besotes, 2011) 
3.1.1 Posibles afectaciones ambientales, sociales y culturales   
La zona de construcción del embalse de Besotes se encuentra en el cinturón árido 
precaribeño, el cual hace parte de un ecosistema seco tropical, que es uno de los tres 
ecosistemas más degradados, fragmentados y menos conocidos del país; esta situación  
plantea la fragilidad y vulnerabilidad de la zona, en donde sobresale la presencia de 
herpetofauna; 12 especies de anfibios y 10 de reptiles observadas, de 57 especies en 
Capítulo 3  103 
 
total, de las cuales se encuentran en peligro crítico la tortuga morrocoy y la carranchina. 
(Universidad Nacional de Colombia; EMDUPAR, Op cit) 
 
La alternativa escogida por el Ministerio de Ambiente; (elegida sobre otras dos) presenta 
comparativamente el mayor aporte de sedimentos al agua; inunda más área y afecta más 
ecosistemas. De acuerdo al estudio de Impacto ambiental contratado por la empresa 
Emdupar se afirma que puede haber impactos severos sobre los acuíferos, es decir las 
aguas subterráneas, y sobre la flora y fauna asociada al ecosistema acuático 
actualmente existente; así como sobre el ecosistema terrestre a inundar, pues sería 
necesaria la remoción de maderables y de biomasa, lo que implicaría la disminución de 
cobertura y pérdida de individuos y especies.  
 
Las afectaciones al agua y a los ecosistemas acuáticos se evidenciarán en el aporte de 
sedimentos al agua; lo que afecta sus propiedades físicas y químicas; así mismo habría 
afectaciones a la estabilidad del terreno y se producirá un aumento de la erodabilidad del 
suelo; el ecosistema lítico actualmente existente se transformaría en un ecosistema 
léntico de embalse (ibid).  
 
Dentro de las afectaciones sociales, económicas y culturales que recaerían sobre la 
comunidad indígena, está la inundación de lugares de pagamento, la alteración de sitios 
sagrados y de caminos tradicionales, el desplazamiento de familias, la pérdida e 
inundación de casas, centros de reunión y construcciones tradicionales, así como de 
cultivos y de acuerdo a los mismos indígenas, un desequilibrio físico y espiritual del 
territorio sagrado, que traería consigo sequías, lluvias y enfermedades.   
 
Según el mismo estudio de impacto ambiental contratado por EMDUPAR, se concluyó 
que la dimensión con mayor afectación sería la social, frente a lo que la empresa propuso 
dentro de los planes de manejo “"apaciguar el caos que esta alteración genera, concertar 
ceremonias rituales y destinar 400 millones de pesos para su ejecución" (Universidad 
Nacional de Colombia; EMDUPAR, Op cit); el apaciguamiento implicaría que se 
continuara realizando ofrendas periódicas a las lagunas y pozos que quedaran bajo la 
cota de inundación, pagando directamente en el embalse y así procurar mantener el 
equilibrio de la Sierra. Frente al problema de las tierras se ofrecieron otras tierras, 
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ocupadas actualmente por colonos y así avanzar en el saneamiento del resguardo 
arhuaco.  
 
Estas últimas posturas, aunque parecen sustentarse en un entendimiento de la posición 
de los indígenas, se consideraron ofensivas, cuando en el marco de ésta investigación, 
fueron contadas a algunos mamos e indígenas de Ikarwa, quienes afirmaron que no 
estarían dispuestos a recibir dinero o un pago por desplazarse para permitir la 
construcción del embalse y luego realizar trabajos tradicionales intentando “pagar 
espiritualmente” por un daño que debe evitarse siempre; no se puede violar la ley, 
sabiendo que se está violando y luego intentar pagar, así no funciona, afirmaron 
(Rodríguez Ramos, Op cit). 
3.2 El área de influencia: La cuenca del Guatapurí 
Fotografía 3-2: Río Guatapurí. 
 
Foto Catalina Rodríguez Ramos. Mayo de 2011 
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Como ya se dijo el embalse afectaría la cuenca baja y media del Guatapurí, uno de los 
ríos más importantes que nacen en la SNSM y que reviste de una gran importancia 
histórica, cultural, ecológica y política para los pueblos de la SNSM32; así como para 
otros actores presentes en el territorio. El río, que nace en la laguna Curigua, a 
3.500msnm y desemboca en el río Cesar cerca de la ciudad de Valledupar; tiene una 
longitud aproximada de 70 kilómetros y a lo largo de su curso recibe a los ríos Donachui, 
Curiba, Los Mangos y Mamanqueca (Ministerio de Cultura, República de Colombia) y 
llega a la ciudad de Valledupar a la altura del Balneario Hurtado, donde empiezan los 
mayores problemas de contaminación y deterioro ambiental del río y de su cuenca.  
 
El pueblo iku ha ocupado tradicionalmente la vertiente meridional de la SNSM y 
particularmente las partes altas y medias de la cuenca del río así como también de los 
ríos San Sebastián, Ariguaní, Piedras y Caracol (Consejo Superior de la Judicatura; 
Organización Nacional Indígena de Colombia, 2006, págs. 215-220). Por ello la 
recuperación y el control  sobre la cuenca ha sido un elemento importante para la 
organización indígena y ha estado dentro de sus demandas de reconocimiento de 
territorio. Así se expresó en los primeros actos oficiales que reconocieron el territorio 
indígena, entre los que está la Resolución No. 002 del 9 de enero de 1968 expedida por 
la Corporación del Valle del Magdalena (CVM), que estableció dos zonas para uso 
exclusivo de la población indígena de la Sierra; la primera correspondió a las cuencas de 
ríos Ariguaní, San Sebastián, Fundación y Aracataca, y la segunda a las cuencas de los 
ríos Guatapurí, Donachuí y Los Mangos; los últimos dos afluentes del Guatapurí. (Tirado 
Muñoz, y otros, 2005) 
 
Posteriormente fue constituido el resguardo arhuaco, por medio de la Resolución N° 78 
de 1983 expedida por el INCORA33. Del resguardo, 40%  del territorio se ubica dentro de 
la cuenca del Guatapurí;  abarcando parte de Valledupar, Pueblo Bello, Azúcar la Buena, 
                                                
 
32
Respecto a las corrientes hídricas “en la vertiente norte de la Sierra los ríos más importantes son: Piedras, 
Mendihuaca, Guachaca, Buritaca, Don Diego, Palomino, Ancho, Cañas, Camarones y Ranchería. En la 
vertiente occidental sobresalen los ríos Córdoba, Frío, Orihueca, Sevilla,Tucurinca, Aracataca y Fundación. 
En la vertiente sur-este sobresalen los ríos Ariguaní, Garupal, Diluvio, Mariangola, los Clavos, Azucarbuena, 
Guatapurí, Badillo y Cesar.”.  (Tirado Muñoz, y otros, 2005, pág. 16) 
33
 Resolución complementada luego por las Resoluciones N° 29 de 1995 y N° 32 de 1996 
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la totalidad de Sabana Crespo y el centro oriente del corregimiento de Guatapurí 
(Consejo Superior de la Judicatura; Organización Nacional Indígena de Colombia, Op 
cit); el otro 60 % del resguardo se ubica en la vertiente suroriental (cuencas de los ríos 
Ariguaní, Fundación, Aracataca y Piedras).34 De igual forma parte del resguardo Kogi 
Malayo Arhuaco, (constituido en 1980) se encuentra dentro de la cuenca del río en sus 
partes altas; con territorio en el municipio de Valledupar, en la zona centro-oriente del 
corregimiento de Chemesquemena, toda el área de Guatapurí y la zona centro y 
nororiente de Atánquez. El recientemente constituido resguardo kankuamo (2003) 
también se ubica en las partes medias de la cuenca. De hecho de las cerca de 86.000 
hectáreas que tiene la cuenca, 42.000 se encuentran tituladas como resguardo, y 
muchas otras más se encuentran en zona de ampliación de resguardo. (Aja Eslava, 
2010, pág. 186) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                
 
34
  El resguardo arhuaco consta de 195000 hectáreas, para albergar al grupo de indígenas más numeroso de 
la SNSM. El resguardo Kogi-Wiwa  consta de 364.390 hectareas.  
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Mapa 3-3: Resguardos indígenas y territorio ancestral. 
 
Fuente (Organización Gonawindúa Tayrona , 2009, pág. 214) 
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La población que habita la cuenca del Guatapurí es una de las más numerosas de la 
SNSNM (ibid); en las partes altas y medias de la cuenca viven ikus, kogis y kankuamos, y 
es ruta de intercambio y de paso para indígenas wiwas. Los poblados allí existentes 
albergaron y albergan a un gran número de mamos y autoridades que buscaron refugio 
frente a las diferentes oleadas de colonización. La zona baja por su parte, se encuentra 
habitada en su mayoría por población no indígena; es decir por familias de campesinos y 
colonos; pequeños y medianos propietarios y algunos grandes terratenientes, dedicados 
a la ganadería, los cultivos intensivos y la palma africana (ibis). Así lo fue Luis Gutierrez, 
uno de los más grandes poseedores de tierras de la región de los Besotes, con quien los 
indígenas se tendrían que enfrentar para la recuperación de tierras y la construcción del 
poblado de Ikarwa (Rodríguez Ramos, Op cit). 35  
 
Así mismo, existen diferencias en el uso del suelo y en las formaciones vegetales, de 
acuerdo a las prácticas culturales y económicas de los  diferentes pobladores de la 
cuenca.  En la parte alta el uso del suelo es escaso debido a las limitaciones climáticas y 
al difícil acceso a los nacimientos, sin embrago hay que resaltar que el cuidado y respeto 
por los bienes naturales en estas zonas se corresponde con la conciencia y la necesidad 
de los indígenas de cuidar y respetar los ojos de agua, al ser éstos puntos sagrados, de 
pagamento y trabajo tradicional y también al hecho reiterado de afirmar que en las 
regiones de páramo y nieve se encuentran los mayores, los antepasados, la memoria y 
los lugares de consulta y trabajo tradicional para el restablecimiento y el mantenimiento 
del ordenamiento territorial ancestral. (Ibid)  
 
En la zona media de la cuenca aumentan las actividades agrícolas como los cultivos de 
plátano, frijol, azúcar y pastos, hay ganadería intensiva y extensiva. (Alcaldía de 
Valledupar , 2009) Y finalmente en La zona baja se encuentra dedicada casi que 
exclusivamente a la ganadería, actividad que predomina desde la llegada de colonos a 
finales del siglo XIX, quienes introdujeron ganado vacuno y ovino, desplazando las 
actividades agrícolas, y transformando el terreno en grandes pastizales. En el sector 
                                                
 
35
 Los conflictos a causa de la construcción y el repoblamiento indígena en la región de los Besotes son tema 
del próximo capítulo.  
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urbano, de la cuenca, que va desde la bocatoma del acueducto hasta la desembocadura 
en el río Cesar, se evidencian graves problemas de contaminación, acrecentados por la 
no reglamentación del uso del agua. 36 
 
Otros actores presentes dentro de la cuenca, y dentro de casi todo el territorio del Macizo 
Serrano han sido los grupos armados irregulares.  Los primeros en llegar a la cuenca 
fueron los frentes 19 y 41 de las FARC a mediados de la década de 1980 
(Vicepresidencia de la República; Observatorio del programa presidencial de Derechos 
Humanos y DIH , 2010 ); estos frentes en 1994, conformarían el bloque 59 que se 
consolidó en puntos como Atanquez, Patillal, y también en sectores bajos como 
Marocaso y en el municipio de San Juan del Cesar.  Paralelamente, a finales de los 
ochenta, hizo aparición el ELN con el propósito de fortalecerse en la zona y aprovechar 
los canales de tráfico de armas y drogas. (Ibid)  
 
Los grupos paramilitares, aparecerían a inicios de los noventa en el departamento del 
Cesar. En un principio como pequeños y medianos grupos de autodefensa y seguridad 
privada para ganaderos, palmicultores, grandes agricultores y terratenientes (ibid). Los 
primeros se ubicaron en la parte baja de la vertiente sur oriental de la Sierra y 
posteriormente, al ser cooptados e incluidos en el proyecto de Carlos Castaño y las 
Autodefensas Unidas de Colombia, fueron ascendiendo y ampliando su accionar a los 
territorios indígenas. Estos grupos quedaron bajo el mando de Jorge 40 y el bloque Norte 
de las AUC; quienes tanto en el departamento del Cesar, como en la Guajira y el 
Magdalena, fueron soportados por una red de apoyo para la “lucha contrainsurgente”, 
compuesta por políticos, comerciantes  y militares de la región (Ibid).  
 
El accionar de los grupos de autodefensa implicó la destrucción, el irrespeto y las 
limitaciones para el acceso de los indígenas a sitios sagrados como cerros y lagunas; el 
asesinato de varios líderes y mamos y desplazamientos. Las víctimas eran tildadas de 
                                                
 
36
 Adicionalmente en los sectores medios y bajos,  las familias indígenas poseen animales de granja como 
gallinas, cerdos, ovejas y chivos; normalmente éstos no se encuentran cercados por lo que muchos 
miccionan  y defecan en el río, en arroyos y riachuelos, contaminando el agua; la misma que a través de 
mangueras o cargada en baldes, llega a las personas para ser bebida. Hay muy probablemente una relación 
entre este hecho y la presencia de enfermedades gastrointestinales; que de acuerdo a la tesis de Lorena Aja 
representan el 17,1% de las afecciones que se reportan para la población indígena arhuaca de la subcuenca 
del Guatapurí. (Aja Eslava, 2010) 
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colaboradoras de la guerrilla, mientras que varios jóvenes indígenas eran reclutados por 
las guerrillas en contravía a la voluntad de autoridades y mayores. (IBid, pág 52). “De 
acuerdo con el sistema de información del Observatorio del Programa Presidencial de 
Derechos Humanos y DIH de la Vicepresidencia de la República, entre 2000 y junio de 
2005, fueron asesinados 253 indígenas en la Sierra Nevada y sus estribaciones; de éstos 
el 68% eran Kankuamo, el 11% Wayuú, el 10% Wiwa, el 4% Arhuaco, el 2% Arzario –
además se registró el homicidio de dos indígenas Kogi… Respecto de la responsabilidad 
de estas acciones, las autodefensas concentran el 42% de los homicidios, las Farc el 
10% y el ELN el 6%; en el 40% de los casos, se desconoce el autor de los hechos.” (Ibid, 
pág 52) 
 
El pueblo Kankuamo ha sido uno de los más afectados por el paramilitarismo, con un 
escalamiento de la violencia durante los años 2002 y 2003, años coincidentes con la 
conformación del resguardo kankuamo dentro del territorio de la cuenca, y la movilización 
política e identitaria para el reclamamiento y reconocimiento de tierras. La mayoría de 
acciones violentas se le endilgan al frente Mártires del Valle de Upar de las autodefensas 
(IBid).  
 
El paramilitarismo ha actuado también protegiendo la estructura de la tenencia de la 
tierra en la región de la SNSM, yendo de ésta forma en contra del saneamiento y la 
recuperación de tierras por parte de los indígenas en los departamentos del Cesar, La 
Guajira y Magdalena. Se tiene conocimiento del asesinato de un líder indígena y de un 
representante de una ONG europea encargados de la compra de tierras. Ellos son Pedro 
Pinto Sarabata, indígena Kogi asesinado y desaparecido en mayo de 2005 a manos de 
alias ‘Ramiro’ y alias ‘Noventa’ paramilitares del Frente Contrainsurgencia Wayuu del 
Bloque Norte y, Gentil Cruz Patiño, representante en Colombia de una ONG francesa, 
asesinado y desaparecido en el 2004 por órdenes directas de Hernán Giraldo Serna, 
comandante del Bloque Resistencia Tayrona; el autor material de este crimen fue 
Eduardo Vengoechea Mora, alias 'El flaco'. (LLanos Rodado, 2007), (Verdad Abierta, 
Justicia y Paz-Versiones) 
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3.3 Cronología de la negociación37  
 
El proyecto de Besotes viene siendo impulsado desde 1969, cuando el INCORA contrató 
los primeros estudios de factibilidad con el Grupo Tahal de Israel.  Posteriormente en 
1994 el HIMAT, CORPOCESAR y la Empresa de Servicios Públicos de Valledupar -
EMDUPAR , contrataron al Grupo C&H y finalmente en el año 2001 EMDUPAR contrató 
con la Universidad Nacional sede Medellín y con Integral S.A. para culminar el estudio de 
viabilidad del proyecto, que en ese momento tenía por objeto la regulación del caudal del 
río Guatapurí, la construcción de un embalse multipropósito destinado a abastecer la 
demanda del acueducto de Valledupar y la construcción de un distrito de riego para el 
abastecimiento de agua para cultivos de arroz, ají, algodón, páprika, cacao, palma 
africana y pastos.  
 
La negociación del proyecto en su versión actual inició en noviembre de 2002 cuando 
EMDUPAR solicitó una reunión con el cabildo gobernador de los ikus de ese entonces, 
Julio Alberto Torres Torres, para iniciar el proceso de información y acuerdo para la 
Consulta Previa; dicha reunión se realizó en diciembre de ese año, con la presencia del 
alcalde de Valledupar,  representantes de la empresa, del Ministerio de Ambiente y del 
director de Parques Naturales, y por parte de la organización arhuaca del cabildo y 
algunos otros líderes.  
 
Desde ese momento los representantes indígenas afirmaron que lo que se dijera y 
pactara en aquellas reuniones estaría dictado y sometido a la consulta de los mamos, las 
autoridades tradicionales indígenas. Esta mención no significó sin embargo una negativa 
total al proyecto y de hecho se conversó acerca de la posibilidad de gestionar recursos 
para la adquisición de predios en la parte baja de la cuenca del río para disminuir la 
presión de la comunidad que habita en la parte alta, y así avanzar en la negociación. 
 
Para abril de 2003 ya se había involucrado en el proceso de pre-consulta a los otros 
pueblos de la Sierra Nevada de Santa Marta y el Consejo Territorial de Cabildos fue 
                                                
 
37
 Esta cronología se construyó principalmente con base en la revisión de archivos de la oficina de Consulta 
previa del Ministerio del Interior y Justicia, de la Confederación Indígena Tayrona y de la empresa Emdupar.      
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formalmente reconocido como el “único interlocutor válido” para las negociaciones sobre 
Besotes; esto, aunque la dirección de etnias del Ministerio del Interior y de Justicia y el 
Incoder, hubieran sólo ratificado la presencia de indígenas ikus en la zona del proyecto. 
Sin embargo después, en el desenvolvimiento de las negociaciones, se vería que la 
figura del CTC se desdibujaba como único interlocutor, y fue la CIT y los líderes ikus 
quienes participaron casi que exclusivamente en las reuniones; algunos líderes 
kankuamos también lo hicieron.  
 
En ese momento, abril de 2003, de acuerdo a Emdupar, el área donde se construirá el 
proyecto estaba ocupada únicamente por “94 habitantes en 19 familias de la comunidad 
indígena arhuaca que habitan 14 viviendas, de las cuales 4 están dentro del área del 
vaso del embalse, 5 en su área de influencia y 5 en el área de influencia del canal de 
aducción del embalse. Estas viviendas se encuentran esparcidas en el territorio  y por lo 
regular se encuentran en un alto estado de deterioro” (Archivo, oficina de Consulta 
previa, Ministerio del Interior y Justicia). Nueve años después, en el 2012, de acuerdo a 
la IPS indígena Dusakawi, al pueblo de Ikarwa, ubicado directamente dentro del área de 
influencia, se encontraban asociadas cerca de 400 personas y 80 familias, las cuales 
fueron bajando progresivamente desde antes del 2003 al territorio, y luego aceleraron el 
proceso con el fin de recuperar y proteger el territorio del embalse mediante su 
ocupación. 
  
La empresa Emdupar y la Alcaldía de Valledupar, mientras esperaban el avance de los 
diálogos con las organizaciones indígenas, fueron adelantando otros trámites para la 
obtención de la licencia ambiental, con la certeza y seguridad de que se estaba cerca de 
la finalización de la etapa de concertación con el CTC; organismo con quienes se habían 
comprometido para no adelantar acciones físicas de intervención en el territorio, hasta 
cuando no se llegara a una decisión conjunta. Las entidades a quienes se va informando 
y vinculando al proceso de Besotes son la Unidad de Parques Naturales de la SNSM; 
Corpocesar38; y al Ministerio del Interior y de Justicia.  
 
                                                
 
38
 Corpocesar por haber cofinanciado los estudios de factibilidad del proyecto en el año 1994, no pueden ser 
la entidad que otorgue y tramite la licencia ambiental; sino que le corresponde al MAVDT. 
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Producto de estas invitaciones y vinculaciones, se realiza la tercera reunión preparatoria 
para la consulta el día 6 de agosto de 2003; allí los representantes ikus, Julio Alberto 
Torres Torres, Cabildo, Hermes Torres y Leonor Zalabata, insisten en la necesidad de 
discutir internamente antes de proceder a tomar cualquier decisión con la empresa y el 
gobierno. Adicionalmente Leonor Zalabata afirma que al ser el proyecto iniciativa de la 
empresa, ellos no pueden gastar tiempo ni recursos en reuniones que sobrepasan el 
“interés” y la necesidades de la comunidad; razón por la cual afirma que es la Empresa y 
la Alcaldía quienes deben costear los gastos de las reuniones, e incluso deben subsanar 
de alguna forma el trabajo tradicional que se requiere para conversar sobre estos temas, 
ya que todo se debe consultar con los mamos.  
 
El 21 de octubre de 2003, el gobierno nacional sancionó la ley por medio de la cual se 
modifica el artículo 9 de la ley 191 de 199539 (Por medio de la cual se dictan 
disposiciones sobre Zonas de Frontera) permitiendo la sustracción de zonas de frontera 
para su utilización en proyectos, como el de Besotes, que sustrae área de la zona de 
reserva forestal constuída en el año de 1959 a través de la Ley Segunda.  Este mismo 
mes se da inicio al trámite administrativo de licencia ambiental con el MAVDT (Auto 
0925); según el cual se estableció que la alcaldía de Valledupar debía cancelar por 
concepto de evaluación ambiental del proyecto la suma de $39.700.000. El ministerio 
declaró también que el proyecto de Besotes requería la realización de diagnóstico 
ambiental de alternativas.  
 
En otra reunión y siguiendo lo establecido en el decreto 1320 de 1998 según el cual se 
afirma debe concertarse la participación de las comunidades étnicas en los Estudios de 
Impacto Ambiental; representantes ikus, el cabildo gobernador kankuamo, Jaime Arias y 
la empresa, establecieron los parámetros para dicha participación. Dentro de ellos quedó 
acordado que se entregarían cierta cantidad de dinero a la CIT para que en un periodo 
de dos meses se elaborara un documento con la propuesta de participación de los 
pueblos, desde sus particularidades y su cosmovisión y donde también se especificaran 
                                                
 
39
Con la modificación del ARTÍCULO 9 “Las áreas de parques y reservas naturales, forestales y otras 
especiales ubicadas en las Zonas de Frontera no podrán ser objeto de sustracciones parciales.” Se abren los 
territorios protegidos nacionales para la inversión, los megaproyectos y la explotación.  
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datos sobre población afectada, censos y posibles impactos. Para este fin se suscribió el 
convenio administrativo 069 en diciembre del 2003. 
 
La CIT dentro de su propuesta de participación, antepuso y ratificó la existencia de un 
plan de ordenamiento territorial definido por los pueblos indígenas y ejecutado por sus 
autoridades y organizaciones, dentro del cual se afirma que son los pueblos iku 
(wintukúa), kogi, wiwa y kankuamo los dueños ancestrales de la Sierra Nevada de Santa 
Marta, y como tales deben ser los únicos y legítimos actores decisorios de su destino y 
del de sus territorios. Por lo tanto para ellos y con respecto a cualquier proyecto dentro 
de su territorio, debe aplicarse como primer cuerpo jurídico el sistema de derecho propio 
y mayor.  
 
En Marzo de 2004 se presentó el documento producto del convenio y del trabajo 
realizado dentro y con el pueblo iku; más no con todos los pueblos de la SNSM ya que de 
acuerdo a los representantes de esta comunidad, eran ellos quienes se verían afectados 
por el embalse; ”no son los kankuamos ni las demás comunidades, somos nosotros la 
comunidad arhuaca quienes estamos siendo afectados en nuestro territorio ancestral ya 
que se intervendrá nuestro territorio, con los desalojos de la comunidad que está en el 
área donde se quiere construir el embalse” (Leonor Zalabata, transcripción de archivo 
CTC).   
 
Los representantes indígenas afirmaron en esa ocasión que no conocían plenamente y 
que no se había hecho la socialización de los estudios del proyecto, por lo que 
posteriormente, en junio de ese año, se suscribió el convenio 023 entre Emdupar y la CIT 
para la socialización con la comunidad indígena, de los estudios técnicos y ambientales 
del embalse.  
 
El 26 julio 2004 en carta enviada a Jesús María Ramírez, director de etnias del Ministerio 
del Interior y Justicia, EMDUPAR, a pesar de no tener la respuesta de aceptación de la 
comunidad arhuaca, solicita dar inicio formal al proceso de consulta previa apelando a 
que la comunidad indígena había propuesto en un inicio cuatro temas para llegar a un 
acuerdo de intervención en su territorio: 1) saneamiento del resguardo Arhuaco: 
aprobación y ampliación de sus territorios hasta donde se ha definido por el gobierno 
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tradicional. 2) inclusión de las tierras compradas a zona de ampliación de resguardo: esto 
implica la legalización de los terrenos y su reconocimiento como zona de resguardo. 3) 
Condonación de la totalidad del impuesto que adeuda el gobierno Arhuaco por concepto 
de predial al municipio de Valledupar. 4) imponer una tasa de carácter indefinido, por la 
producción de agua del embalse, lo que deberá ser destinada para el sostenimiento de la 
cuenca: esto implica que deberán presupuestarse recursos e invertirse efectivamente en 
el sostenimiento de la Cuenca, a través de los pueblos indígenas de la Sierra Nevada de 
Santa Marta, con jurisdicción en Valledupar.  
 
En noviembre del 2004 se presenta el informe final de ejecución del convenio entre 
EMDUPAR y el resguardo indígena Arhuaco. La CIT informa que la posición de la 
comunidad frente al proyecto de Besotes sería expresada en el momento que la ley lo 
estableciera; por lo tanto la posición se reservaría para ser manifestada cuando le fuera 
solicitada a la CIT por parte del ministerio de ambiente; aclarando que dicha posición era 
resultado de la consulta interna realizada con las autoridades tradicionales; 
adicionalmente ésta ya estaba en gran medida expresada en el documento de estudio de 
impacto sobre la comunidad indígena arhuaca, presentado por la CIT en marzo del 2004.  
 
En abril de 2005, luego de unos meses sin que se dieran acercamientos entre la CIT y la 
empresa, ésta última decide realizar una visita a las organizaciones indígenas, las cuales 
indican que luego de la consulta interna con los mamos y mayores de la comunidad 
arhuaca, no existe posibilidad de conversar ni avanzar en la consulta previa, pues se dio 
un no rotundo al proyecto. A pesar de esto, durante los siguientes meses, se enviaron 
cartas al CIT con la intención de retomar las conversaciones y de avanzar en los 
requerimientos que había hecho la comunidad para llegar a un acuerdo; sin embargo no 
se generaron respuestas ni asistencias a las reuniones convocadas.   
 
La empresa frente a esta situación informa de las negativas de la CIT y de las otras 
organizaciones indígenas y solicita el acompañamiento de la oficina de etnias del 
Ministerio del Interior y Justicia para avanzar en el proceso y para que convoque a la 
organización a conversar. Entre el 18 y 19 octubre 2005 se consigue realizar la 
socialización del proyecto con autoridades indígenas arhuacas en una Asamblea General 
en Nabusimake. En ella realizan una presentación y contextualización del proyecto, 
enfatizando en la necesidad que tiene el municipio de Valledupar de poner en n  marcha 
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la construcción del embalse de Besotes pues la población dentro de 10 años comenzaría 
a verse afectada por la demanda de agua. Se afirmó adicionalmente que el área de 
influencia del proyecto no afectaba área de resguardo constituido. Los indígenas por su 
parte afirmaron que aunque el proyecto no estaba dentro del resguardo, si lo está dentro 
del territorio ancestral, el cual ha sido dejado por los mayores y antepasados para 
conservar, recuperar y proteger, y su intervención ocasionaría un desequilibrio en la 
Sierra Nevada e implicaría la pérdida de formas de vida animal y vegetal; a su vez se 
originarían movimientos de tierras y se pondría en riesgo un área importante para la 
cultura y permanencia del pueblo iku (wintukúa). 
 
La CIT luego de este evento continúa sin asistir a las reuniones y mesas de trabajo 
convocadas por la alcaldía de Valledupar y la empresa; aunque acepta en noviembre de 
2005 la instalación por 10 días de dos equipos para la medición de la calidad del aire y 
de los árboles presentes en la zona, con su respectivo levantamiento topográfico.  
 
En enero del siguiente año se llevó a cabo una reunión a la que asistieron Jaime Arias, 
cabildo gobernador kankuamo y Otoniel Gil, cabildo wiwa. Jaime Arias defendió allí la 
postura y el resultado del documento de participación de la comunidad indígena en los 
estudios de impacto ambiental, en el que se afirmó que la solución al problema de agua 
de la ciudad de Valledupar debía apuntar hacia el cuidado y respeto de la cuenca y en 
ese sentido se debían generar acciones y planes de conservación, a partir de la 
reubicación de personas que estuvieran sobre nacederos y ojos del agua del río, 
adicionalmente se debía permitir la regeneración natural y dar apoyo al saneamiento de 
los resguardos. En una reunión posterior, a la que no asisten los cabildos, sino un 
representante kakuamo y un iku residente de Ikarwa; se reitera la poca probabilidad de 
lograr un entendimiento y un acuerdo en torno al proyecto, pues más allá de éste existen 
diferencias sobre la visión y concepción de la SNSM, el territorio y el desarrollo; las 
cuales evidencian que la visión y misión indígena choca con la “no indígena”.  
 
Pese a esta declaración, se continúa presionando al Ministerio del Interior para que 
intervenga y convoque a las organizaciones, las cuales son acusadas de no tener 
voluntad de negociación. El ministerio entonces convoca y se reúne en septiembre de 
2006 con el CTC y la empresa. Allí los indígenas manifiestan nuevamente que luego de 
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haber consultado y trabajado con los mamos su posición es de no darle viabilidad al 
proyecto. Adicionalmente manifiestan que a pesar de que se ha procurado respetar el 
derecho fundamental de los pueblos a la libre determinación y a la consulta previa; hay 
una pérdida de confianza frente a las instituciones del Estado por lo sucedido con los 
otros megaproyectos en el territorio y en especial el caso del Cercado Ranchería, frente 
al que el MAVDT entregó licencia ambiental sin que se hubiera consultado y concertado 
debidamente con las comunidades.  
 
Posteriormente se siguen adelantado reuniones y comunicaciones interinstitucionales, 
entre la empresa y la alcaldía de Valledupar con otros sectores como la Procuraduría 
General de la Nación y en 2007 se solicita que el proyecto de Besotes se ratifique dentro 
de las líneas estratégicas del plan de desarrollo económico de la Nación; pues ya estaba 
incluido en el Plan de Desarrollo 2006-2010 en el artículo 158. “Declárese estratégica y 
de utilidad pública la construcción del embalse Multipropósito Los Besotes para regular 
los caudales del río Guatapurí que garantice el abastecimiento de agua al acueducto y a 
un distrito de riego en Valledupar. El Gobierno priorizará y garantizará la realización de 
este proyecto que deberá iniciar en un término no mayor a doce (12) meses.”  
 
La Procuraduría General de la Nación solicitó en junio de 2008 a la Corte Constitucional 
declarar exequible la priorización del Megaproyecto Distrito Multipropósito Los Besotes, y 
declarar la inexequibilidad de la expresión «que deberá iniciar en un término no mayor a 
doce (12) meses». 
 
En el 2009 el INCODER solicitó al Ministerio del Interior y Justicia que debido a la gran 
importancia del proyecto estratégico de Besotes, como aparece en el PDN, se designara 
un  profesional para el acompañamiento al proceso de retoma de la consulta previa con 
las comunidades indígenas; frente a lo que en enero de 2010, la Coordinadora del grupo 
de consulta previa del Ministerio del Interior y de Justicia informó que el Ministerio de 
Ambiente había suspendido los términos de evaluación dentro del trámite de 
licenciamiento ambiental para el proyecto multipropósito los Besotes, hasta tanto la 
alcaldía municipal de Valledupar en calidad de titular de la solicitud de licencia, 
procediera a acordar con las comunidades indígenas la realización de la consulta previa.  
La presión política de autoridades municipales así como de los grandes poseedores de 
tierras del departamento del Cesar que se verán beneficiados por la construcción del 
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Embalse, consiguieron que este fuera incluido en el Plan Plurianual de Inversiones 2011-
2014, dentro de la categoría de inversiones para la agricultura; lo que supone un énfasis 
en el componente de distrito de riego.  
3.4 Posiciones y acciones  
La cronología presentada da cuenta del gran interés de la alcaldía de Valledupar y de la 
empresa Emdupar por la construcción del embalse de Besotes; interés que se reflejó en 
todas las acciones adelantadas, como los estudios de carácter técnico y ambiental que 
representaron grandes inversiones en personal y capital; los pagos para la socialización y 
discusión del proyecto con los indígenas; las conversaciones e insistencias con los 
ministerios del Interior y de justicia y con el ministerio de ambiente, el lobby y la presión 
política ejercida para que desde el gobierno nacional se incluyera al proyecto en el PND 
2006-2010, entre otras. 
 
Este interés y la fuerza y acogida del proyecto, hicieron que la postura de la empresa, la 
“necesidad de agua de los vallenatos”, la generación de empleo, el desarrollo y la 
prosperidad para el departamento, parecieran argumentos incuestionables. Sin embargo 
los indígenas y la organización arhuaca, manifestaron desde un comienzo que cualquier 
decisión que tomaran con respecto al proyecto, estaría sujeta a los procesos de consulta 
interna, es decir a los procederes de consulta de los mamos y a su Ley de Origen. Lo 
anterior  planteó un escenario en el que no se podía dar por sentado el acuerdo; por la 
existencia de contraste y conflicto entre la misión y visión que sobre el territorio y 
recursos tiene la empresa y los demás propulsores del proyecto, y la del pueblo wintukúa 
(iku), la cual se sustenta en el carácter identitario y en la territorialidad y el ordenamiento 
que ejerce esta comunidad indígena.  
Para los ikus  y los demás pueblos indígenas de la SNSM el territorio, como se planteó 
en el capítulo anterior, es el escenario donde se recrea la cultura y la organización social, 
donde se accede a la “memoria ancestral” y desde donde se cuida y guarda el orden 
universal. Razón por la que cualquier alteración constituye una falta a los principios de 
vida de esa Ley o mandato de Origen, la cual es vivida en relación al territorio, las 
plantas, el agua, los pagamentos, los ritos y en general en el accionar cotidiano de los 
indígenas.  
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Esta ley para los indígenas es y ha sido fuertemente violentada tanto por  la presencia e 
influencia de diferentes actores en el territorio a lo largo de la historia, como por algunos 
indígenas que influenciados por factores externos incumplen la misión y el deber que 
como ikus, kogis, wiwas o kankuamos, tienen, en relación a su origen (Rodríguez Ramos, 
Op cit). Por esa razón la defensa del territorio, no solo se relaciona con el deber de 
guardar esa porción de espacio geográfico o de naturaleza material, sino que garantiza 
también los procesos de restablecimiento y recreación de la ley de origen, los cuales se 
encuentran asociados al dominio y control efectivo del territorio por quienes se 
encuentran encargados hacer cumplir el mandato de origen.  
3.4.1 La posición de la comunidad Iku frente al Embalse 
Multipropósito de Besotes.  
Las características identitarias indígenas del pueblo iku, fueron visibles y constitutivas de 
la movilización y la argumentación para la defensa del territorio frente al embalse,  la 
información y argumentación que a continuación se presenta, recoge y justifica la 
información presentada, y es producto de las entrevistas y conversaciones con mamos, 
sakukos, autoridades e indígenas residentes en Ikarwa y del trabajo de revisión 
documental. 
 
“Bajamos por nuestra lucha” es el argumento que presentan la mayoría de los residentes 
de Ikarwa cuando se les cuestiona por las motivaciones de su migración o su bajada a la 
región de besotes, la cual inició masivamente hace más de 11 años40 y  hoy dificulta y 
casi que imposibilita la construcción del Embalse, pues requiere del desplazamiento de 
cientos de personas y la destrucción e inundación de las viviendas y construcciones que 
ha realizado la comunidad, así como de sus cultivos propios y los colectivos.  
 
Los habitantes de Ikarwa han manifestado que primero los inundan antes que salir de sus 
tierras recuperadas, y abandonar las casas y construcciones colectivas en las que han 
venido trabajando desde hace años. Según los propios habitantes de Ikarwa los primeros 
en llegar fueron los mamos, quienes llevan allí cerca de 20 años “desde antes que el 
                                                
 
40
 La historia de poblamiento, llegada y de vida comunitaria en Ikarwa es el objeto del siguiente capítulo.  
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pueblo fuera pueblo” y desde cuando todo era finca de los blancos. Por ello, cuando las 
mujeres, hombres y familias, que provenientes de Donachuí en su mayoría, hablan de 
“nuestra lucha” como la razón de su desplazamiento y relocalización en la región de 
Besotes, donde está el punto sagrado denominado Geyningeka; lo hacen desde el 
evidente conflicto que genera  el proyecto en el territorio, con el trabajo, tanto de 
recuperación y reactivación física como espiritual, y también lo hacen desde la misión 
que ellos como pueblo tienen y se endilgan de defensa y cuidado de la SNSM. Lo hacen 
también aunque en el momento de su bajada, no se encontraran directamente con el 
proyecto y sus propulsores, es decir con los actores a enfrentar, pues si se encontraron 
con campesinos, ganaderos y con un terreno seco, árido y sin árboles, que denotaba ya 
los desequilibrios de la actuación del Bunachí41 en el territorio. 
 
No era entonces, ni es una lucha reciente, pues ha sido la lucha por el mantenimiento del 
ordenamiento y la territorialidad indígena que se vuelve imperativa para quienes se 
identifican como pertenecientes al grupo indígena. Y es lucha aunque no se hayan 
presentado confrontaciones violentas, marchas u otros,  pues la causa, que no es 
únicamente la defensa y reapropiación de la porción de tierra que entra en riesgo al 
plantearse el proyecto; es el orden y el mantenimiento del equilibrio de la SNSM y del 
universo, el cual se afecta con el megaproyecto en particular, pero que en general está 
en conflicto permanente, por la presencia de otros actores que buscan ejercer una 
territorialidad propia y un dominio en el territorio. La lucha ha sido una constante 
remembranza de la necesidad de mantener y ejercer la territorialidad indígena como 
posibilidad de existencia en cuanto indígenas; es una lucha que parte del recordar y 
recrear los órdenes originarios pero también los confrontaciones que se han vivido desde 
la llegada de los primeros colonizadores.   
 
Dentro de este contexto, decía Crispín Izquierdo, líder y mayor iku, que las únicas armas 
de los indígenas en la movilización y lucha por el territorio propio, eran “un poporo, el ayú 
y su pensamiento” El ayú y el poporo, (más la ambira) como los elementos de ceremonia 
y recreación del acto, la palabra y el pensamiento de origen, que a su vez es expresión 
                                                
 
41
 Es la denominación que utilizan los ikus para todo aquel que no es indígena. (Rodríguez, notas de campo, 
2013) 
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del pensamiento complejo, y memoria, remembranza y guía para la acción y el trabajo 
tradicional, que en ese momento (marzo de  2010) se estaba enfocando en la ofrenda y 
recorrido de los lugares sagrados cuatro veces por año, (dos recorridos por la línea negra 
por la derecha y dos por la izquierda) no sólo para detener los megaproyectos sino para 
que se dieran las soluciones a los problemas sobre el territorio, que en parte ya habían 
sido emprendidas con el saneamiento, que según Crispin se da, no en razón de 
recuperar la tierra sino de sanarla, pues el territorio es y siempre ha sido de ellos. Este 
ejercicio que es tanto físico como espiritual, no consiste sólo en la compra de tierras o en 
la ampliación de los resguardos, sino también y por sobre todo en la recuperación, 
reactivación y cuidado de todos los puntos sagrados que el territorio contiene. (Ibid) 
 
Reordenar y sanar el territorio en esta perspectiva, es como lo afirma Barbosa (2011) 
“legítimamente le están pidiendo al pensamiento que traiga claridad donde hay 
oscuridad, que instaure orden y comprensión allí donde se oculte el caos y la confusión, 
que revele las leyes que dictan el gobierno propio”. (Barbosa, 2011, pág 52)  
 
El ordenamiento territorial de acuerdo a la visión ancestral (CTC, 2006)  y la necesidad 
de ejercer la territorialidad indígena en la Sierra Nevada, son entonces  los fundamentos 
e imperativos que sustentan el accionar y la “lucha” del grupo indígena iku (wintukúa). De 
acuerdo a la visión iku sobre el ordenamiento territorial, la cual es compartida en 
aspectos fundamentales por los cuatro pueblos indígenas de la SNSM (CTC, 2006 ) 
dentro del territorio ancestral, el cual se encuentra delimitado por la Línea Negra, existen 
puntos y sitios sagrados que definen y mantienen las funciones y relaciones de los 
elementos del territorio para su ordenamiento, es decir que el ordenamiento se encuentra 
codificado en los cerros, las lagunas y en el territorio en general. El orden se devela y se 
reestablece a través del trabajo tradicional en los sitios sagrados, de los cuales hay 
varios alrededor del territorio ancestral- La línea Negra- pero hay muchos otros más 
hacia el interior. En el poblado de Ikarwa y en la región que se quiere utilizar para la 
construcción del embalse de Besotes se encuentran cuatro lagunas sucesivas que son 
lugar de pagamento y de trabajo tradicional de los ikus así como de los otros 3 pueblos 
indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta. La inundación del lugar impediría la 
realización del trabajo tradicional y ocasionaría, según los indígenas, el desequilibrio, 
pues a través de estas lagunas, se mantiene comunicación con otros puntos de la Sierra 
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y del planeta, y se paga para el mantenimiento espiritual y físico del territorio. (Rodríguez 
Ramos, Op cit) 
 
Permitir la construcción del embalse en el territorio de la SNSM y en especial sobre los 
arroyos Palenque y Capitanejo, iría en contra de la lógica desde la cual se realizan los 
pagamentos y el saneamiento del territorio y así mismo contra las concepciones que la 
comunidad posee sobre el agua “yeu” y el río “yeu sui”; al respecto se cita una entrevista 
realizada en ikarwa, al cabildo Jesús arroyo:  
 
“Las madres de las aguas, no dejaron para hacer acueducto, ni 
almacenamiento de agua; si se hiciera la represa; el espíritu siente que 
está preso/a  que está castigado/a, el agua tiene que bajar libremente 
tiene que bajar hasta el mar, hasta que llegue al mar, esa es la madre… 
Hay que estar haciendo pagamento a las madres de los ríos, las lagunas, 
unos utilizan para bañar, cocinar lavar, se utilizan en ese oficio, hay que 
pagar, estar pagando según nuestra ley espiritual…  El agua que no corre 
tiene una deuda, una ley. El agua que corre tiene su ley. Los cuatro 
pueblos tienen que venir a hacer pagamento. Ha quedado esa madre 
para hacer pagamento, esa ley hay que cumplirla; si se tapa,  si se llena, 
cuantos animales plantas, los cerditos, se conectan en esas partes, hay 
vida, hay gente. (Arroyo J. , 2012)” 
 
La ley que se evoca es aquella que, según lo plantean los indígenas, se dictó en el origen 
y que se conoce como la Ley Sé en koggian, Seyn zare en Ikun y Shenbuta en Damana 
según la cual cada objeto, hombre y mujer, animal y elemento cumplen una función, 
contienen una energía y soportan el equilibrio. Dentro de esta ley42, que es considerada 
por los pueblos y reclamada para ser reconocida como una normatividad regional, hay 
una relación directa entre los elementos de la naturaleza y la cotidianidad de las 
personas y hay lugares que permiten interpretar como debe ser ese orden universal y 
esa relación.  
                                                
 
42
Dentro de los archivos encontrados, la apelación a la Ley como fundamento de la organización y cómo 
legislación para el territorio de la SNSM, aparece en una de la CIT de 1984 como Ley primitiva.  
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Dados estos argumentos y las acciones de repoblamiento, sustentadas en la ley de 
origen y en el mantenimiento del ordenamiento territorial ancestral, los representantes 
indígenas afirmaron en repetidas ocasiones que la construcción de Besotes no era 
posible porque implicaría la violación de sus propios principios y el desatender las 
consultas y trabajos espirituales de los mamos.  
3.4.2 Los desencuentros y  el “desenlace”  
Como se ha dicho anteriormente, la alcaldía de Valledupar y la empresa de servicios 
públicos de la ciudad, han sido los principales propulsores del proyecto; sin embargo las 
posturas que se han manifestado han sido representativas, no propiamente de los 
intereses públicos ni populares de la población vallenata,  sino más bien de los de una 
clase política y económica regional que se verá beneficiada por los distritos de riego, al 
ser poseedora de tierras y enclaves de la agroindustria. Es así que en reiteradas 
ocasiones, tanto en la prensa, cómo en las mismas reuniones con los representantes 
indígenas, se manifestó como elemento clave para la competitividad (económica) del 
departamento, la construcción del embalse.  
 
El suministro de agua a la ciudad de Valledupar y la propuesta de construcción de una 
hidroeléctrica, son también beneficios reiterados por los propulsores del proyecto, junto 
con el argumento de “mejoramiento de las condiciones ecológicas y del medio ambiente” 
(gerente de Emdupar, archivo Min Interior y Justicia). Frente a esto los indígenas han 
planteado, que no son los propulsores del proyecto quienes tienen la responsabilidad ni 
posibilidad de hablarles o enseñarles a los indígenas sobre conservación, cuando han 
sido ellos, quienes a través de sus prácticas y de su concepción del territorio, han 
guardianado y protegido las fuentes y nacimientos de agua. Esto debido en gran medida 
al cumplimiento cotidiano de valores y tradiciones que procuran el mantenimiento de ese 
orden que se evoca cotidianamente (Rodríguez Ramos, Op cit). De ahí que no se pone 
en duda la necesidad de garantizar el derecho fundamental al agua de la población 
Vallenata, sino que se cuestiona por parte de las organizaciones así como de las 
autoridades indígenas y otros opositores a este proyecto, el modelo de consumo de 
recursos hídricos, que no procura transformarse sino buscar salidas de corto y mediano 
plazo;( se habla de garantía de agua por 50 años con la construcción del embalse), las 
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cuales debilitan las fuentes hídricas y no son capaces de hacer frente y compensar los 
daños ecológicos y sociales que acarrean. 
 
Han afirmado los ikus que “mientras el hermano menor piensa en desarrollo, economía y 
acumulación de riquezas, ellos los hermanos mayores piensan en conservación como 
garantía para la supervivencia de los pueblos que están abajo…” (Archivo Min Interior y 
justicia)dicen que el problema del agua resulta de las acciones de quienes han sido y son 
“pobres de pensamiento”  (Izquierdo, 2010) y que ante la problemática de agua que 
plantea la alcaldía, y que se busca solventar a través de la interrupción del caudal del 
Guatapurí, se debe aplicar y buscar reestablecer  el cuidado de la “Madre tierra” y del 
territorio de los indígenas,  por lo que proponen "reubicar a la gente que está interfiriendo 
sobre la cuenca del Guatapurí para que exista aumento del caudal y de esta manera 
garantizar disponibilidad en el suministro”, sin tener que construir el embalse y afrontar 
las consecuencias ambientales que ésta implica(Min Interior y Justicia, Op cit).   
 
Estos argumentos fueron catalogados por los gerentes de la empresa de servicios 
públicos de Valledupar, como argumentos intransigentes y terquedades. William Aroca 
Maestre dijo acerca de la posición de los “aborígenes” en marzo de 2010 que “Es una 
posición intransigente  que obedece a las creencia de ellos, ya que su máxima autoridad 
son los mamos y  tienen unas creencias y unas tradiciones como la de compenetrarse 
con la Sierra y no permitir obras de infraestructura en ese lugar, y eso daría al traste con 
el proyecto que cuesta alrededor de 400 mil millones de pesos” (El Pilón, 2010). El 
gobierno nacional, que en numerosas ocasiones expresó decididamente su apoyo al 
proyecto43 manifestó similarmente en 2011, a través del ministro de Hacienda, Juan 
Carlos Echeverry, que se incluiría el proyecto en el PND con la condición de que 
“superen cuanto antes el inconveniente generado por las posesiones indígenas 
en los terrenos donde planean  la construcción del embalse.” (Maya, 2011) 
 
                                                
 
43
 Este proyecto fue llevado al Congreso, a la Cámara de representantes, a reuniones sobre el PDN entre 
otros por representantes a la cámara, senadores y otros políticos de Valledupar y del Cesar, entre ellos 
Pedro Muvdy, Leonardo José Maya, José Felix Valera, y Cesar Acuña.  
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Dentro de éstas afirmaciones se hace evidente el conflicto de territorialidades asociadas 
a dos sistemas de pensamiento distintos y al modelo de desarrollo que entra en choque 
con quienes tienen la tradición de “compenetrarse” con el territorio y establecer vínculos 
emocionales, afectivos y culturales. Igualmente se tiende a descalificar por parte de los 
propulsores del proyecto estas tradiciones, las cuales al encontrarse amparadas en los 
derechos constitucionales de los pueblos indígenas y en especial los derechos adquiridos 
a través de la ratificación del convenio 169 de la OIT,  son talanqueras para la 
materialización de los intereses de actores que junto a los directivos de Emdupar,  
quieren la construcción de la represa.  
 
Estos actores, que también se han manifestado a través de la Cámara de Comercio de 
Valledupar, Corpocesar, el Incoder, Fenalco, Aproagro, el Fondo Ganadero, y la 
Gobernación, hablan del proyecto como una iniciativa ambiental, que dará solución a los 
productores de la región y permitirá el buen manejo de las cuencas hídricas y el 
mejoramiento de las condiciones ecológicas y de medio ambiente donde se construiría el 
embalse, dando por entender de esta forma que los indígenas se verían igual o más 
beneficiados con el desarrollo del proyecto y en general con el desarrollo de la región a 
partir de éste.  
 
En este caso los argumentos ambientales y económicos no han conllevado a la 
construcción del embalse debido a que los indígenas han ejercido su derecho a ser 
preguntados y consultados sobre las alteraciones de su territorio y en esa medida han 
considerado que no se debe surtir formalmente el proceso de consulta previa, pues se 
dio un proceso de consulta interna con la comunidad, con mamos y mayores, quienes 
tuvieron la oportunidad de incidir en el proceso y se negaron cualquier posibilidad de 
convenir sobre el embalse.  
 
Allí, y en la recuperación y ocupación del territorio de besotes, pareció residir la principal 
diferencia con los otros megaproyectos, en los cuales no hubo cabida para la realización 
de una consulta interna con la comunidad, ni con los mamos y mayores de la SNSM, ni 
tampoco de una consulta previa, libre e informada; esto debido a la desinformación y los 
intereses económicos y políticos movilizados de manera irregular, en las altas esferas del 
Estado.  
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EL pueblo iku (wintukúa) se movilizó y actúo en el marco del movimiento indígena de la 
SNSM; apelando a las mismas reivindicaciones y luchas identitarias que se dieron frente 
a los otros megaproyectos y que se han presentado con la mayoría de amenazas que 
dan por el territorio y por el ejercicio de la territorialidad indígena; la cual plantea barreras 
y límites a la fijación de capital en el territorio mediante infraestructuras y enclaves de 
extracción y explotación de recursos. Una de las acciones más importantes, que se dio, 
pero que se venía dando dentro de la necesidad de recuperación y reordenamiento del 
territorio (saneamiento), fue el repoblamiento de la región que se quería inundar. Allí se 
fundó el pueblo de Ikarwa desde donde se realizaron trabajos tradicionales, se hicieron y 
reactivaron puntos de pagamento y se reestablecieron las dinámicas comunitarias 
propias, entre ellas las relaciones de verticalidad que permiten el flujo de productos y de 
personas entre diferentes pisos y alturas; pues la mayoría de residentes de Ikarwa 
bajaron de Donachuí, poblado de lo frío, donde aún residen familiares con quien se 
intercambian productos y se mantienen relaciones.   
 
Se demostró entonces que el pueblo indígena wintukúa (iku) a través de sus 
reclamaciones étnicas y territoriales ha logrado posicionar su identidad étnica como un 
elemento fundamental en la interlocución política con el Estado y otros actores 
nacionales e internacionales. La identidad indígena se puede ver entonces como un 
instrumento para luchar y plantear talanqueras y alternativas contra la exclusión, la 
violencia y el desarrollo y además, hoy en día en el contexto económico global, el 
defender una identidad étnica y reclamar a través de ella derechos territoriales, se vuelve 
uno de los principales mecanismos para defender el territorio y crear fronteras sobre él 
que detengan la explotación, la deforestación y la depredación ambiental por parte de 
colonos, sembradores de coca, madereras, industriales y otros actores económicos que 
ven en los territorios que antes eran baldíos, o considerados salvajes, fuentes de riqueza.  
 
En el caso de Besotes, la defensa y la actuación en el marco del derecho propio y de la 
normatividad indígena, reflejada en las consultas internas y en los trabajos tradicionales, 
dieron como resultado, la no realización del embalse, lo que sugeriría que el 
afianzamiento de prácticas tradicionales ligadas a la identidad étnica, para la 
interlocución con el Estado, que en este caso fue el propulsor del proyecto, es un 
Capítulo 3  127 
 
elemento fundamental para la defensa del territorio y la posibilidad de ejercer la 
territorialidad propia, de  los intereses de unas élites económicas y políticas regionales.  
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4. Capítulo 4: Ikarwa: Historia de 
reapropiación del territorio 
El proceso de construcción del pueblo de Ikarwa se explica al menos de dos maneras; la 
primera como consecuencia de la política de ampliación territorial de los resguardos de la 
Sierra Nevada de Santa Marta, que se hace principalmente mediante la reinversión de 
las transferencias en la compra de tierras y en segundo lugar como estrategia de defensa 
territorial frente al embalse de Besotes. Ambas formas son correctas y de hecho la 
primera puede ser vista como extensión de la segunda; sin embargo lo que el pueblo y su 
gente expresa va más allá de estos entendimientos, en tanto el cómo se ha nombrado, 
ocupado y definido el territorio de Besotes es producto de una forma particular de 
entender y manejar el territorio y los recursos, una forma que se basa en la conservación 
y el mantenimiento de leyes y principios de vida, y que de acuerdo a los cuatro pueblos 
indígenas de la SNSM, se fundamenta en la búsqueda del restablecimiento de un orden 
mayor que ha sido establecido desde el principio de la vida, que se expresa en la Ley de 
Origen y que es responsabilidad de los cuatro pueblos de la Sierra Nevada de Santa 
Marta “ Corazón del Mundo” mantener. 
 
En este capítulo se quiere relatar a través de algunos testimonios recogidos con los 
pobladores y de la propia experiencia en el pueblo, como ha sido el proceso de 
reapropiación de Ikarwa, así como las actividades diarias que sus pobladores llevan a 
cabo, esto para mostrar cómo las prácticas que sobre el territorio se dan actualmente, 
expresan lo que he afirmado en el párrafo anterior; la búsqueda por restablecer ese 
orden dado desde el origen, orden que si bien ha sido herramienta de reivindicaciones 
políticas frente al Estado,  las empresas multinacionales y nacionales y frente a la 
sociedad mayoritaria, es también el lineamiento para la vida cotidiana y en comunidad.  
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Fotografía 4-1: Llegando a Ikarwa. 
 
Foto Catalina Rodríguez Ramos, febrero de 2011 
4.1 El pueblo  
Ikarwa o Besotes como también se le llama a este lugar, por los peces besotes que se 
ven en los arroyos Palenque y Capitanejo,  se encuentra ubicado cerca de Valledupar a 
unos cinco kilómetros de distancia. Es posible llegar caminando, por la cercanía, aunque 
también suben camionetas y motos, pese a que el camino se encuentra en su mayoría 
destapado. Durante la época de lluvias se forman varios arroyos en el camino que alivian 
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un poco la sequedad de las tierras y que más abajo alimentan las aguas heladas del 
Guatapurí. Durante el trayecto se pueden ver algunas pequeñas y medianas propiedades 
dedicadas al cultivo de frutales, cuyos propietarios podrían estar buscando la 
pavimentación de la carretera; sin embargo es muy probable que permanezca destapada  
pues muchos indígenas, y no sólo los residentes de Ikarwa, consideran que este tipo de 
construcciones además de constituir una falta al equilibrio de la naturaleza, que requeriría 
de mucho trabajo tradicional de compensación, abrirían la puerta a una cadena de 
transformaciones que irían contra la “tradición” (Rodríguez Ramos, notas de campo, 
2013). Algunos también temen la llegada de turistas y de visitantes indeseados, así como 
de algunos lujos y facilidades de los “civiles” como la electricidad, no tanto porque no la 
consideren de utilidad, sino que con ella llegarían postes y torres de energía a 
desestabilizar el territorio (Ibidem). Adicionalmente se sabe del interés de la organización 
arhuaca, CIT, de comprar más tierras para continuar aliviando la presión demográfica de 
los zonas frías y avanzar en la recuperación y el saneamiento del territorio sagrado hasta 
la Línea Negra (Torres H. , 2012). 
 
Se sabe que se ha llegado al pueblo, cuando uno se topa de frente con un gran portón 
cerrado con un pasador, el cual suele ser vigilado por un iku desde su casa. Al continuar 
el camino aparece a unos cuantos metros, una casa de dos pisos, donde funcionó hasta 
el 2012 el colegio y donde antes de la creación del pueblo, vivía Lucho Gutierrez, un 
“colono” reconocido por todos los indígenas del pueblo y por varios habitantes de 
Valledupar, por ser un hombre adinerado, dueño de varias tierras, por su violento 
temperamento y por haber amenazado a varios indígenas de muerte cuando se estaba 
en el proceso de bajar a reconocer el territorio, según cuentan, éste hombre le decía a 
los indígenas que el mismo los mataría y luego lanzaría sus cadáveres al río si los veía 
asomándose por sus tierras (Rodríguez Ramos, Op cit. ). 
 
Para ese momento, entre 1999 y 2001, en que no se encontraban aún las casas ni 
construcciones en el pueblo y cuando todavía no se hablaba de la construcción del 
embalse, afirman quienes pertenecen a la comunidad que vivir, transitar y visitar la región 
era sumamente peligroso pues, además de las amenazas de este personaje, se 
presentaron robos de ganado y animales de granja a los campesinos y colonos aún 
residentes en el lugar. Los animales robados aparecían en las casas o fincas de los 
indígenas recién llegados y luego desaparecían, pues al parecer los mismos ladrones, 
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utilizaban sus casas como refugio mientras se los llevaban y así los podían culpabilizar 
de los robos. (Ibid)  
 
Los robos así como la intimidación que se vivió en Ikarwa, la cual se expresa en el 
sentimiento de peligro e inseguridad que imperó cuando llegaron los primeros indígenas, 
refleja el rechazo y los conflictos que las políticas de ampliación territorial y saneamiento 
generan con no indígenas y con campesinos y “colonos”. También, aunque en este caso 
no se manifestó así, se han generado amenazas y homicidios por parte de paramilitares 
para torpedear e intentar detener los procesos de ampliación territorial de los resguardos 
y territorios colectivos de las cuatro organizaciones de la SNSNM;  así con Pedro Pinto 
Sarabata, indígena Kogi asesinado y desaparecido en mayo de 2005 a manos de alias 
‘Ramiro’ y alias ‘Noventa’ paramilitares del Frente Contrainsurgencia Wayuu del Bloque 
Norte y, Gentil Cruz Patiño, representante en Colombia de una ONG francesa, asesinado 
y desaparecido en el 2004 por órdenes directas de Hernán Giraldo Serna, comandante 
del Bloque Resistencia Tayrona del Bloque Norte de las AUC; el autor material de este 
crimen fue Eduardo Vengoechea Mora, alias 'El flaco'. (Llanos Rodado, 2007), (Verdad 
Abierta ).  
 
Sin embargo, y aunque no se hubieran presentado amenazas ni intimidaciones directas 
por parte de los actores armados durante el proceso de llegada y recuperación de 
Ikarwa, en el pueblo si hubo presencia paramilitar, pues la región de la cuenca del 
Guatapurí, como se estableció en el capítulo pasado, ha sido escenario de las 
actuaciones y conflictos entre los paramilitares y la guerrilla de las Farc, alrededor del 
dominio territorial. Los habitantes del pueblo cuentan de un episodio en el cual en esa 
misma casa, donde estudiaban los niños y las niñas del pueblo, hubo una toma por parte 
de las AUC (Rodríguez, Op cit.). Al parecer la intención de los paramilitares fue 
amedrentar y hacerse sentir en la región, pues habían estado robando y amenazando a 
varios indígenas en Sabana Crespo, un poblado indígena ubicado más arriba de Ikarwa,  
también sobre la cuenca del Guatapurí. En esa ocasión la comunidad entera se 
encontraba reunida realizando trabajos tradicionales cuando llegaron estos hombres 
armados y se tomaron la casa, los y las indígenas al enterarse, fueron todos, mujeres, 
hombres, niños y niñas a reclamar por los objetos robados, a solicitar que se fueran y 
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que dejaran de vincularlos con la guerrilla, una de las razones que estos hombres 
argumentaron para justificar o legitimar su accionar. (Duinei, 2012)  
Fotografía 4-2: La casa. 
 
 
Foto Catalina Rodríguez febrero de 2011 
 
Después de esta casa, que guarda y contiene memorias importantes del proceso y de la 
“lucha” por la recuperación y el restablecimiento de la vida y el “orden” indígena en este 
territorio, se sigue el camino y aparece nuevamente otro portón que da la entrada al 
pueblo; como se puede ver en la imagen satelital, (ilustración 3) en el pueblo hay 30 
casitas de ladrillos de bareque; son todas iguales, cuadradas, de unos 4x4 metros de 
área y techadas con paja, e hicieron parte de una segunda fase de construcción y 
poblamiento del pueblo, iniciada en el año 2006, las primeras construcciones fueron la 
cocina, la oficina y lo que se pensó sería un puesto de salud que aún no se encuentra 
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habilitado. Lo que se ve techado con teja es la tienda, que al igual que todas las demás 
construcciones, se realizó de manera comunitaria y es una de las más recientes 
(Ilustración 4), junto con una pequeña casa ceremonial, para realizar trabajos 
tradicionales, las adivinaciones y consultas. (Rodríguez Ramos, Notas de campo, 2013) 
 
Ilustración 4-3: Visión satelital de Ikarwa. 
 
Imagen tomada de Google Earth 
 
Las casas han servido a familias que recién llegan a asentarse en el pueblo y que las 
habitan por el tiempo que lo requieran, mientras pueden construir una casa cercana 
donde tener sus animales y pequeños cultivos. Adicionalmente en una de las casas se 
encuentra la “enfermería” la cual es manejada por la promotora de salud, representante 
de la IPS Avintukwa, que presta servicio a los indígenas afiliados al resguardo arhuaco;  
y en otra se encontraba la tienda, la cual funciona a manera de cooperativa. Igualmente 
existen dos calabozos, uno junto al otro, uno para un hombre y el otro para una mujer. En 
tan solo una de mis 5 estancias en el pueblo hubo un encarcelado, los motivos no me 
fueron contados con exactitud, por reserva y tal vez por vergüenza pues involucraban a 
un hombre adulto y a una menor.  
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El hecho de que las casas no se encuentren habitadas  todo el tiempo  y que el pueblo 
sea un centro de reunión y de trabajo, es una situación recurrente para los indígenas 
serranos, en especial los Kogis y, en menor medida para los ikus (Uribe Tobón, 1991). 
Tradicionalmente las familias cuentan con viviendas diseminadas en las montañas a 
diferentes alturas y las “aldeas” constituyen centros sociales y rituales donde los 
indígenas se reúnen en ciertos tiempos del año (Reichel Dolmatoff, 1999, págs. 32, 33).  
En el caso de Ikarwa esta situación se acentúa por que los residentes han llegado 
paulatinamente y vienen de lugares de más altura, donde tienen fincas y familiares.  
 
Fotografía 4-4: Comunidad de Ikarwa trabajando en la construcción de la tienda. 
 
Foto Catalina Rodríguez. Agosto de 2011 
 
Para junio de 2012, de acuerdo al censo realizado por la IPS Avintukwa, vivían o estaban 
asociadas al pueblo 80 familias y 377 personas, de las cuales 194 eran mujeres y 183 
hombres; de estos 214 eran menores de 18 años; es decir que más de la mitad de los 
pobladores del pueblo son niños y adolescentes; adicionalmente y pese a que el censo 
no contemplara más rangos etarios, dentro de las visitas realizadas, se pudo establecer 
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que la mayoría de adultos en el pueblo no sobrepasan los 40 años –a excepción de los 
mamos y sus esposas-. Esto debido a que quienes han llegado a poblar el pueblo son 
familias o parejas jóvenes, dispuestas a reconstruir y recuperar el territorio y de paso 
tener una tierra donde trabajar y vivir. 
Tabla 4-1: Personas residentes en Ikarwa  
Tabla 1. Número de personas residentes en Ikarwa  
Hombres  183 
Mujeres  194  
Total  377  
 
 
Tabla 3. Número de personas por rangos etarios   
0 a 18 años 214 
18 años en adelante  163 
Total  377  
 
Estas cifras contrastan con las que tenía la empresa Emdupar en el 2004, que indicaban 
que para ese entonces sólo residían dispersamente 19 familias en el territorio a inundar 
(Archivo del Ministerio del Interior y Justicia). En ese momento, aunque ya se había 
iniciado desde varios años atrás el proceso para el saneamiento y la recuperación de 
territorio, faltaba que bajaran varias familias con el fin de proteger y ocupar el territorio 
para que no se realizara allí el embalse de Besotes y de esa forma reestablecer y 
mantener el ordenamiento ancestral indígena,  según el cual el agua, yeu, debe fluir y 
correr libremente, pues al cumplir análogamente la función de la sangre en el cuerpo 
humano,  su apozamiento implica enfermedad y desequilibrio (Rodríguez. Op cit.)   
 
Tabla 2. Número de personas por rangos etarios   
0 a 5 años 77 
6 a 10 años 65 
11 a 18 años 72 
Total  214  
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La población que ahora habita Ikarwa y la zona de Besotes es en su mayoría arhuaca, 
sin embargo a las actividades comunitarias, como las reuniones nocturnas, y a las 
jornadas de trabajo y limpieza, acuden frecuentemente miembros de una familia 
kankuama, que pese a no estar contemplada dentro del censo, comparte de forma 
cotidiana con los habitantes de Ikarwa (Rodríguez, Op cit.). Durante el tiempo que los 
ikus llevan viviendo allí, cuentan que han procurado rehabilitar el territorio que antes era 
dedicado al pastoreo de ganado, sembrando árboles y dejando que la flora nativa invada 
los terrenos antes deforestados. Los mismos habitantes del pueblo manifiestan que hasta 
el clima ha cambiado, dicen que antes el calor era casi insoportable, pero ahora gracias a 
los árboles que han crecido “todo es más fresquito”, dicen que los arroyos, Palenque y 
Capitanejo, en los cuales por cierto hay pozos sagrados, se han vuelto a llenar, que corre 
mucha más agua incluso durante la época de verano.  
 
Igualmente en el pueblo se han retomado actividades productivas tradicionales, que 
remplazan el uso de estas tierras para la ganadería y el pastoreo de ganado, como son la 
siembra de ayu (coca), junto con el cultivo de plátano, ahuyama, maíz y la siembra de 
árboles frutales como la papaya; todos en su mayoría productos de pancoger. La 
realización de cada una de éstas actividades productivas, sean comunitarias o 
individuales, se preceden del trabajo tradicional de los mamos del pueblo, en tanto son 
ellos quienes tienen la posibilidad y el deber de adivinar, consultar, pedir permiso y 
ordenar y ofrecer los pagamentos a los “padres espirituales” de cada una de estas 
plantas; de ésta manera los mamos buscan establecer si es posible o no realizar una 
acción y así evitar desequilibrios y enfermedades y garantizar los buenos cultivos, las 
lluvias necesarias y la prosperidad de la tierra en que se siembra.  
 
Cuando se suceden fenómenos como sequías, inundaciones, excesos de lluvia o se 
presentan enfermedades en quien cultiva o en algún miembro de su familia, éstos 
sucesos se suelen atribuir a una falta u omisión en ese acto de pedir permiso, lo que 
amerita nuevamente una consulta por parte del mamo, para identificar la falla u omisión y 
poder así compensar y pagar; de tal forma que se reestablezca la salud y la prosperidad 
del territorio y de las personas (Rodríguez, notas de campo, 2013). De acuerdo a 
Gerardo Reichel-Dolmatoff (1999), quien pasó gran tiempo de su vida estudiando e 
intentando comprender a los pueblos de la SNSM, así como a muchos otros del país; 
éstas prácticas de consulta de los mamos constituyen un elemento importante para la 
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planificación y el mantenimiento de zonas de conservación y de “áreas de ambiente no 
degradado” (pág 48). Sin embargo hoy en día éstas prácticas se debaten más en el 
deber ser que en el ser, por la presión y el uso que otros actores ejercen sobre el 
territorio, lo que hace que los mamos no puedan controlar cabalmente el uso y 
aprovechamiento de las tierras que se tengan a disposición.  
4.2 La llegada   
La segunda vez que estuve en el pueblo al momento de mí llegada sólo se encontraban 
algunas mujeres en la cocina,  preparando el almuerzo para ellas y los trabajadores. La 
cocina es redonda, está techada con paja, cuenta con un fogón de leña en el centro y se 
encuentra frente a la “oficina”, lugar donde se reúne la comunidad a discutir todo tipo de 
asuntos, como la asignación de tareas,  quien será el semanero 44 durante el mes, que 
mujeres tendrán que cocinar para los trabajadores, cuales lo harían para los niños en el 
colegio, y ese día en específico sobre mi presencia en el pueblo.  
 
También se discuten en la oficina, aspectos como la llegada de nuevos indígenas, los 
matrimonios, se programan y se habla de los trabajos tradicionales colectivos y en 
general se plantean discusiones y conversaciones que apelan recurrentemente al deber 
ser del pueblo y de la comunidad, de acuerdo a principios tradicionales, los cuales deben 
regir según lo manifiestan los propios indígenas, la cotidianidad y también ritos, como son 
el bautizo, el matrimonio, la mortuoria. La oficina no tiene sin embargo las características 
físicas de una kankurúa, o casa sagrada tradicional y de pensamiento; la cual para su 
construcción y ubicación requiere de un trabajo de consulta y permiso muy riguroso de 
los mamos y así mismo se rige por “leyes” y postulados tradicionales, como que en la 
kankurúa principal no pueden entran las mujeres (Rodríguez, op Cit). Las kankurúas 
adicionalmente expresan la relación entre el cuerpo, el territorio y la arquitectura 
“sagrada” (Paternina, 1999, pág. 275). Cada órgano del cuerpo humano, se reflejan en el 
                                                
 
44
 La figura del semanero aparece durante la presencia de la Misión Capuchina en el territorio arhuaco. Los 
semaneros ejercían una labor policiva sobre los indígenas en favor de la misión; especialmente se les 
encargó la tarea de perseguir y castigar a los indígenas que se escapaban del internado de Nabusimake. 
(Orozco, 1990). Actualmente los semaneros se encargan de la vigilancia y la seguridad de los poblados 
indígenas.  
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diseño y las equivalencias arquitectónicas de la kankurua, que representan también el 
orden y la simetría del cosmos (ibid).  
 
La oficina, cumple sin embargo el rol de ser el escenario, aunque sea transitorio o 
temporal, para la trasmisión y recreación de memoria, el encuentro con los otros y otras y 
en sí, la potenciación del proceso de formación de niños, a jóvenes, de jóvenes a adultos, 
y de adultos a mayores, mediante los mecanismos de trasmisión de saber, procesos que 
se dan tradicionalmente dentro de los templos o casas sagradas (Barbosa, 2011, pág 
63).  Lo que sucede es que no es el único escenario, pues también en la casa propia y 
familiar se da éste proceso, al igual que se da en el viaje y la visita de las kankurúas 
mayores ubicadas en otras aldeas y lugares de residencia. 
 
Fotografía 4-5: La cocina. 
 
Foto Catalina Rodríguez julio de 2011 
 
Las reuniones en la oficina transcurren normalmente durante la noche y la noche de mi 
llegada no fue la excepción; la reunión inició cerca de las 6:30 pm, los asientos se 
dispusieron en círculo y se prendieron algunas velas. Allí en presencia del “secretario”, el 
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semanero, el tendero, algunas mujeres, todas sentadas juntas, y varios hombres, se 
inició la discusión. Primero entre ellos hablaron en lengua y posteriormente empezaron 
las preguntas; de donde venía, para que estaba allí, con quien había hablado y por 
cuánto tiempo me iba a quedar. Después de que me presentara ante todos, explicara mis 
intenciones y mi interés investigativo, un indígena manifestó las preocupaciones y 
temores que ellos tienen por la llegada de bunachis al territorio. Dijo que tener confianza 
en quienes llegaban a hacer investigaciones era muy difícil pues en ocasiones anteriores 
habían llegado a realizar estudios e investigaciones, no para ayudarlos sino para sacar 
información que después los iba a perjudicar. Días después supe que en específico 
quienes habían ido con anterioridad a realizar estudios había sido un equipo contratado 
por la empresa Emdupar para realizar el estudio de factibilidad y riesgo del embalse. El 
hermetismo y la actitud de desconfianza frente a investigaciones y estudios es una 
actitud generalizada en los indígenas de la Sierra Nevada, pues los megaproyectos de 
infraestructura así como los proyectos mineros se han adelantado en contra de la 
voluntad de muchos, valiéndose de estrategias engañosas de concertación o pasando 
por encima del derecho de los pueblos indígenas a una consulta previa libre e 
informada45. Así se ha podido establecer en conversaciones y visitas a otros poblados y 
reuniones con diferentes autoridades. (Rodríguez. Op cit)   
 
Esa noche se acordó discutir acerca de mi presencia y de mi investigación en una 
próxima reunión, (la cual no se llevó a cabo como tal) así que después de casi hora y 
media me dijeron que podía irme a descansar a una de las casas del pueblo, pues ellos 
se quedarían conversando en lengua sobre otros asuntos.  
 
Las historias de las familias y las personas que han ido llegando al pueblo, fueron más 
accesibles con el tiempo, así como la participación en reuniones y en actividades 
cotidianas de la comunidad. Sin embargo la confianza y la proximidad no se logró en una 
sola visita, pues según los mismos indígenas, éstas se fueron ganando con el interés, la 
solidaridad y el acompañamiento en diferentes ocasiones en el territorio.  
 
                                                
 
45
 Los mecanismos mediante los cuales se han realizado otros megaproyectos en la SNSM como el Puerto 
Multipropósito Brisa y la Represa del Cercado Ranchería se exponen en un capítulo precedente.  
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Muchos de los habitantes de Ikarwa provienen de otros poblados más hacia arriba de la 
Sierra, y hay otros que llevan viviendo en la zona por décadas, tal es el caso de Mamo 
Francisco, una de las autoridades más importantes del pueblo que según el mismo 
relata, lleva viviendo cerca de 17 años allí, desde antes de que el pueblo fuera pueblo. 
(Torres F. , 2011) En el caso de mamo Francisco, al igual que sucede con muchos otros 
indígenas, tanto habitantes recientes como antiguos, el vivir en el pueblo no ha implicado 
perder relaciones con quienes viven más arriba, de tal forma que pueden vivir un par de 
meses en sus antiguas casas en las tierras frías y el resto del año en Ikarwa.  
 
Victorina, la enfermera, fue una de las primeras personas que me contó la historia de la 
comunidad; según ella los primeros ikus que iniciaron a repoblar esta región llegaron 
hace cerca de 15 años, provenientes de Donachui en su mayoría y de Río Nevadita y 
Seinimi, “vinieron uno tras otro”, Mamo Victor Camilo avisó que había fincas y tierra 
buena para trabajar… hasta el cabildo Jesús Arroyo es de Donachui. Ella llegó con su 
familia hace 5 años cuando aún se hablaba de la lucha y del embalse (Rodriguez Ramos, 
Op cit.).  
 
Cuando se les pregunta a las personas que bajaron al territorio, después del año 2000, 
por las motivaciones de su llegada a Ikarwa, la mayoría hace referencia a su “lucha”, 
refiriéndose al posicionamiento colectivo contra el embalse y por el territorio de Ikarwa y 
en general contra los megaproyectos que amenazaban a la Sierra en esos momentos.  
Se puede decir que hay dos motivos que explican la llegada a Ikarwa que corresponden 
con  los dos momentos de población del pueblo, están quienes llegaron en un primer 
momento a recuperar y a sanear las tierras que estaban en manos de no indígenas, de 
acuerdo a la lógica de la recuperación territorial que ha venido planteado la organización 
arhuaca desde los 70s (cuando se luchó por el reconocimiento del resguardo), y que 
inició en este lugar, hace cerca de 17 años con la llegada de Mamo Victor Camilo y 
mamo Francisco a estas tierras,  y un segundo momento que se puede entender como el 
de “lucha” por el territorio contra la represa, lucha que se inició en el año 2002, con las 
primeras construcciones, la cocina y la oficina; y que se dio con el fin de ocupar el 
territorio que se considera sagrado y punto de pagamento para el mantenimiento del 
equilibrio de la Sierra y de sus aguas. 
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En el contexto de la “lucha”, se le puso nombre al pueblo; el nombre de Ikarwa, que fue 
designado por el mamo Francisco, como resultado de la un trabajo de consulta, en el 
cual se expresó la necesidad de nombrar y definir aquel territorio como territorio propio, 
territorio de ikʉs (Ibid.) Esta forma de enunciación ha acompañado y significado el 
proceso de transformación y recuperación a nivel social, cultural y ambiental; se habla de 
recuperación en tanto este lugar que es parte integral del territorio sagrado, delimitado 
por la línea negra, ha vuelto a ser el hogar de los pueblos que originalmente lo habitaron, 
pues por décadas había estado ocupado por campesinos y ganaderos.  La zona que 
comprende Ikarwa ha sido, al igual que el resto de zonas bajas y medias de la cuenca del 
Guatapurí y de la Sierra Nevada de Santa Marta, de interés para actividades ganaderas 
extensivas; interés que se remonta a finales del siglo XIX cuando se produjo la llegada 
masiva de colonos y se dio pie a la formación de elites locales y regionales alrededor de 
dicha actividad (Uribe Tobón, 1991) (Orozco, 1990). 
 
El líder iku Bienvenido Arroyo, siendo cabildo gobernador de la CIT, fue el primero en 
iniciar la compra de tierras en esa región (Arroyo, 2012) según él mismo anticipando que 
se pudiera realizar allí el proyecto de represa, pues como se ha planteado en capítulos 
anteriores, este viene siendo promovido desde los años 70´s. Cuando el proyecto se 
planteó en el 2002, el cabido de ese entonces Julio Alberto Torres, promovió también que 
familias bajaran a defender y ocupar el territorio, en parte por la reiteración de quienes 
promovían los megaproyectos en ese entonces, y no sólo Besotes, de que si el territorio 
no estaba ocupado, no era necesario consultar a las comunidades indígenas, aunque 
estás como se ha planteado, consideran que su territorio sagrado va hasta la línea 
Negra.  
 
Los mamos, autoridades y miembros del pueblo, realizaron trabajos tradicionales durante 
el proceso de construcción y levantamiento del pueblo y también durante las 
conversaciones y negociaciones con Emdupar, en Nabusimaké, Sabana Crespo y  
Seynimin (Rodríguez, Op cit) con el fin de evitar la continuidad del proyecto y entregar y 
pagar por un desenvolvimiento favorable de la situación para los indígenas. 
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4.3 Cotidianidad y territorio 
Al principio de éste capítulo se planteó que las actividades y la cotidianidad de los 
pobladores de Ikarwa en el territorio, son expresión de la búsqueda por restablecer ese 
orden que según los indígenas fue dado desde el origen y que han denominado como 
Ley Sé, ley de origen, ley primitiva o ley tradicional, para referirse a aquellos mandatos y 
órdenes dictados por Kaku (padre)- Serankúa, los cuales en su incumplimiento o 
desatención ponen en peligro la existencia de la vida y la armonía, no sólo en la Sierra 
sino en el universo, pues cada ser y elemento del universo46, está representado en el 
territorio propio, ya que allí residen sus “padres espirituales.”   
 
Por ello, el haber llegado a Ikarwa de nuevo es para los indígenas expresión de querer 
guardianar y mantener la ley, pues como ha dicho Dolmatoff (1999) refiriéndose a los 
arhuacos, “ellos están convencidos de tener la misión de vivir de un modo ejemplar, para 
una pobre actual humanidad desorientada” (pág, 55); y la manera ejemplar para ellos es 
la que se ciñe a ese ordenamiento y, el proteger y recuperar el territorio es el mecanismo 
mediante el cual  pueden ejercerlo, evitando la construcción del embalse de Besotes, que 
traería daño y enfermedad, no sólo dentro del territorio de la sierra, sino en general, a 
nivel universal, física y espiritualmente.  
 
Las prácticas indígenas asociadas a la ley y ordenamiento original, se dan en la vida 
diaria, a nivel comunitario, familiar e individual y se conciben de forma integral asociando 
el territorio con el cuerpo, el pensamiento y el espíritu. Para los pobladores indígenas de 
Ikarwa, existe una relación diaria y constante entre sus prácticas y los elementos 
sagrados y fundamentales de su pensamiento de “origen”; de tal forma que no se 
establece un límite fijo ni evidente entre lo cotidiano y lo sagrado (Ulloa, 2010). Lo 
anterior debido a que lo sagrado, asociado a lo “ancestral” y originario, se recrea en las 
prácticas comunes, desde el tejido de la mochila, que representa la forma en que 
Serankúa creó a la Sierra, en forma de espiral ascendente como un caracol, 
esparciéndose por todas partes hasta llegar a la cima de sus nevados (Orozco, 1990 , 
                                                
 
46
 Para los indígenas serranos, los seres “vivos” son aquellos dotados de un espíritu, tienen un padre  y una 
madre en el territorio y no sólo son “las plantas, animales y humanos, también los ríos, el aire, vientos y 
astros”. (Paternina, 1999, pág. 276) 
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pág. 208); pasando por el telar, el poporeo47, el saludo, el trabajo de la tierra, siembra y 
cosecha,  el pagamento y el agradecimiento.  
 
Cuando en estas prácticas cotidianas se desatiende o ignoran los vínculos entre lo físico 
y lo sagrado de cada acto, puede aparecer la enfermedad, como expresión del 
desequilibrio y la no correspondencia del actuar con el ordenamiento ancestral. La 
enfermedad implica un desorden, no sólo del cuerpo, sino del cuerpo con relación al 
territorio y al pensamiento, pues como lo planteó Hugo Peternina (1999), en un artículo 
que buscó aproximarse y develar la interrelación entre el cuerpo, el territorio y la 
enfermedad, en los pueblos indígenas serranos “el cuerpo para ellos es un universo en 
miniatura, interconectado y complejo. Cuando la enfermedad se apodera del cuerpo la 
reacción y manifestación más inmediata es conjurar el mal, no simplemente desde la 
atención biológica, también desde el pagamento, la espiritualidad…” (pág, 274).  
 
Es así que la búsqueda por el equilibrio y el mantenimiento del ordenamiento ancestral, 
es una búsqueda integral que se da de forma interrelacionada en el plano social, 
económico, ambiental y territorial; es una búsqueda por querer alejar la enfermedad y en 
el caso de Ikarwa, la enfermedad que trajeron e implantaron los ocupantes no indígenas 
del territorio, y también la futura y segura enfermedad que vendría con la construcción del 
embalse de Besotes, a razón del apozamiento del agua y la inundación.  
 
En lo cotidiano el defender el territorio se convierte en la necesidad de alejar la 
enfermedad, la cual se evidencia en las dificultades de la siembra, (posible producto de 
décadas de ganadería), en las irregularidades de las lluvias, en la sequedad de los ríos y 
en las enfermedades físicas y espirituales de mujeres, hombres, niños y niñas.   
 
                                                
 
47
 El poporeo invoca e implica los elementos de ceremonia y recreación del acto, la palabra y el pensamiento 
de origen; dentro del poporo o calabazo se almacena cal, obtenida de conchas marinas; este elemento es 
activante del ayú (coca) y se mezcla en la boca con ambira (pasta de tabaco).  Este práctica se ha asociado 
con ser una representación del acto sexual (Dolmatoff 1991) (Paternina, 1999), aunque también puede 
entenderse como el vínculo sagrado de pareja y como  expresión de esa relación de paridad entre opuestos. 
Normalmente se poporea en momentos de conversación, trabajo o reunión nocturna; es una práctica 
únicamente masculina, pues lo femenino, se encuentra representado en el acto mismo, en el poporo y en el 
espíritu de la planta de coca. El tabaco es masculino.   
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Alejar la enfermedad implica dar paso al bienestar, nombrar y dotar de significado al 
territorio que cada vez más se ratifica como propio y comunitario; pasa también por 
significar cada acto que se realice, como un acto tendiente al respeto y el mantenimiento 
del ordenamiento originario, e implica realizar pagamentos al agua que se bebe, con la 
que se lava, a la lluvia, a los padres espirituales de los alimentos que se cultivan; y 
también conlleva a consultar con los mayores la factibilidad y pertinencia de las acciones 
diarias.  
4.4 Narrativas y representaciones del agua Yeu  
El nombrar el territorio, ocuparlo como propio y buscar el bienestar y el equilibrio en 
relación con éste, plantea que allí en Ikarwa, en contraposición con lo que pasaba hace 
20 y 15 años, se prima y favorece un modo de vida asociado a un sistema de 
pensamiento, que se vuelve una filosofía de vida práctica, en la medida de las 
posibilidades del ejercicio de la territorialidad indígena. El cuidado y el dejar fluir el agua 
es sin duda uno de los elementos principales de ésta territorialidad y de las motivaciones 
de las personas para bajar a recuperar las tierras de Ikarwa.  
 
El agua dentro de la concepción de los pueblos indígenas de la sierra posee varias 
formas (Barbosa, 2013); la primera es el agua originaria que aparece como la “gran 
placenta”; el agua de las lagunas sagradas (femeninas-madres) que se encuentran junto 
a los picos nevados “chundwas” (masculinos-padres), en expresión “perfecta” de la 
relación de paridad que prima en todo lo existe en el mundo de la Nevada (revisar 
Barbosa, 2010). Esta el agua confluente, que recibe otras aguas y que se constituye en 
lagos, pozos naturales y en el mar, que a su vez es visto como la matriz; sigue el agua 
corriente, la que corre, en los ríos que traen, llevan y significan movimiento, cambio y 
limpieza48 y, finalmente el agua apozada, la que se apoza artificialmente, que se 
convierte en obstáculo, taponamiento y enfermedad.  
   
Adicionalmente, dentro de la concepción de la Sierra como un cuerpo y del cuerpo (tanto 
territorio como ser humano) como un modelo cósmico (Reichel Dolmatoff, 1999, pág. 55) 
                                                
 
48
 Hay numerosos rituales de limpieza individual y de trabajos espirituales que se realizan en las aguas del 
Guatapurí. 
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(Paternina, 1999) los ríos representan las venas por donde corre el agua o la sangre; las 
lagunas son el corazón de Kaku Serankúa; su cabeza está representada en los picos 
nevados y en los gorros tutusoma de los ikus; las rocas son los huesos, el cabello y los 
vellos corporales representan y se asocian a la vegetación, (Paternina, 1999, pág. 279) 
por ello los y las indígenas siempre llevan largo el pelo y cuestionan o se sorprenden, 
especialmente cuando una mujer tiene el cabello corto, y así mismo rechazan cualquier 
tipo de intervención en el cuerpo, como perforaciones y tatuajes; pues consideran el 
cuerpo y el mantenimiento de este, como un deber asociado a su sacralidad y a su 
interrelación con el cuerpo - territorio (padre creador Serankua y madre tierra Seinekán) 
(Rodríguez, Op cit).  
   
Se da entonces entre los indígenas de Ikarwa una constante antropomorfización del 
territorio de la Sierra, de tal forma que siempre que se cuestiona o se busca una 
interpretación de lo que implicaría la construcción de una represa sobre el Guatapurí y 
sus afluentes, los arroyos Palenque y Capitanejo, se habla del símil del río con las venas 
por donde recorre la sangre y de la enfermedad que provocaría cualquier taponamiento 
de nuestras propias venas, “le daría un infarto a usted” dicen. (Rodríguez, Op cit). 
Dolmatoff (1985) encontraba entre los kogis, la concepción de tierra como “el mismo 
seno de la madre” (239); relación según la cual los indígenas daban a entender que ella, 
la madre tierra, siempre se encuentra presente, cuidando y alimentando a sus hijos. De 
los cerros decían que son personificaciones de los hijos e hijas de la madre y que en 
ellos los antiguos y los antepasados residen (Reichel-Dolmatoff, 1985).  
 
Dentro del uso que en Ikarwa se le da al agua del Guatapurí, esta para los cultivos, a 
través de sistemas de mangueras, la cocina, el baño y la recreación para los niños y 
jóvenes. 
 
Los Indígenas también se oponen y cuestionan profundamente que puedan inundarse y 
destruirse los pozos sagrados que se encuentran en el territorio y que son lugar de 
pagamento y trabajo tradicional de la comunidad de Ikarwa y de los demás indígenas de 
la Sierra. Por su cercanía con Valledupar; varios jóvenes indígenas estudiantes y 
residentes de la ciudad han solicitado y querido aprender con el mamo Francisco, en su 
casa y teniendo el privilegio de poder realizar trabajos tradicionales cerca de estos pozos. 
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5. Conclusiones  
El análisis emprendido con esta tesis, de los conflictos territoriales asociados a 
megaproyectos de infraestructura en el territorio indígena de la SNSM, ha permitido 
comprender en primera instancia que la organización y movilización en defensa del 
territorio propio, que es concebido como territorio sagrado por ikus, kogis, wiwas y 
kankuamos, se encuentra fundamentada en querer salvaguardar una configuración 
territorial, que se dice ancestral, y que se expresa en las narrativas y conceptualizaciones 
sobre el Origen y los principios de vida de estos pueblos, contenidos en la Ley de Se, 
Seyn Zare o Shenbuta.   
 
Con base en esta ley, trasmitida y enseñada de manera oral y vivencial por los mamos y 
mamas y estrechamente vinculada con el territorio y a los dones y bienes naturales que 
este contiene, se plantea la necesidad de restaurar y reordenar el territorio, recuperando 
y expulsando a los agentes externos que lo disputan y que ejercen también una 
territorialidad que desequilibra, enferma y daña, desde la perspectiva de los indígenas, y 
también desde la perspectiva de los derechos constitucionales y derechos humanos, 
pues no son los propulsores de los megaproyectos los únicos que se disputan el 
territorio, sino también colonos y actores armados, incluido el ejército que con sus 
batallones de alta montaña destruye sitios sagrados y violenta la cotidianidad indígena.  
 
Es por ello que actualmente se busca fortalecer la gobernabilidad desde las partes altas 
hasta las bajas y recuperar y reapropiar éstas últimas, con el fin de aliviar la situación 
poblacional en las tierras frías, a donde los indígenas han tenido que subir, huyendo y 
protegiendo su vida y sus tradiciones. Producto de esta dinámica nació el poblado de 
Ikarwa, el cual también se localizó conveniente y estratégicamente, donde se planteaba 
inundar para construir el embalse de Besotes.   
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Salvaguardar, defender y reordenar el territorio pasa necesariamente por la organización 
y movilización política, para reclamar y exigir al Estado la garantía de los derechos 
territoriales, los cuales tienen un fundamento en las especificidades culturales de los 
pueblos indígenas. 
 
En este punto se reconoce que la identidad étnica  se politiza y como lo afirma (Gros, 
2010), se vuelve un instrumento para plantearse frente al Estado, las organizaciones 
internacionales y otros actores y para generar alianzas estratégicas con grupos 
ambientalistas, ecologistas y ONGs. Esta situación no le resta legitimidad a las 
exigencias territoriales asociadas a la defensa del territorio propio, pues no implica que 
necesariamente se pierdan o se dejen en un segundo plano los vínculos emocionales y 
afectivos que se establecen con el territorio, para privilegiar una racionalidad puramente 
instrumental, aunque si se plantee y estructure la organización y movilización indígena en 
relación a estructuras de oportunidades políticas y jurídicas para la acción colectiva.  
 
A través del estudio de caso de lo sucedido con la iniciativa de embalse de Besotes, se 
logró evidenciar que el pueblo indígena iku a través de sus reclamaciones étnicas y 
territoriales ha logrado posicionar su identidad étnica como un elemento fundamental en 
la interlocución política con el Estado y otros actores nacionales, con el fin de defender el 
territorio y el ejercicio de una territorialidad asociada a lo conceptualizan como su ley de 
origen.  
 
La identidad indígena se puede ver entonces como un instrumento para luchar y plantear 
talanqueras y alternativas contra la exclusión, la violencia y el desarrollo y además, hoy 
en día en el contexto económico global, el defender una identidad étnica y reclamar a 
través de ella derechos territoriales, se vuelve uno de los principales mecanismos para 
defender el territorio y crear fronteras sobre él que detengan la explotación, la 
deforestación y la depredación ambiental.  
 
Adicionalmente, en este caso hubo una vinculación amplia de las bases indígenas, a 
través de reuniones y de trabajos tradicionales de consulta y pagamento; los cuales, 
sumados a la movilización y negociación política con la Empresa, la alcaldía y los 
ministerios, contribuyeron al convencimiento general de la necesidad de defender el 
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territorio y a que existiera unidad con respecto a la postura negativa al proyecto. Este 
convencimiento se expresó en la llegada de varios indígenas a la región de Besotes, con 
el fin de re apropiar el territorio y de impedir la inundación.  
 
Cabe aclarar y advertir que la no construcción de la represa se debió también a las 
características propias del proyecto y de quienes lo impulsaban directamente, a saber la 
alcaldía de Valledupar y la empresa de Servicios públicos de la ciudad; actores que 
fueron respetuosos de los derechos de los indígenas a ser consultados e informados 
sobre los proyectos en sus territorios. Probablemente, si el capital involucrado en la 
realización del proyecto hubiera provenido de una gran empresa trasnacional o si el 
proyecto estuviera destinado directamente a la explotación de carbón, a la extracción de 
algún recurso del subsuelo o hacía el favorecimiento de la agroindustria; los hechos se 
hubieran desarrollado de forma distinta.  
 
Esto se afirma  debido a que lo ocurrido con Puerto Brisa, caso en el que se obtuvo una 
licencia ambiental de manera irregular (aunque después la corte constitucional fallara a 
favor de la comunidades indígenas); o con lo sucedido con la Represa del Cercado 
donde existieron irregularidades con la consulta previa, expresa como se priorizan las 
políticas de crecimiento y desarrollo con base en el extractivismo y la explotación de 
recursos minero energéticos, en desmedro de los derechos de los pueblos indígenas a 
su territorio y a decir sobre la utilización de los recursos.  
 
También fue favorable para este caso, la actual situación de no protocolización de la 
consulta previa, pues no se impuso sobre los indígenas unos tiempos ni unos 
mecanismos fijos para consultar sobre el proyecto; ellos pudieron realizar una pre 
consulta interna, ajustada a sus tiempos y procederes y con base en ella decidieron que 
no podían aceptar la construcción del embalse bajo ninguna circunstancia.   
 
Hay que decir que es evidente que la no construcción del embalse de Besotes, constituye 
una ganancia y da tranquilidad al pueblo iku así como a los demás pueblos indígenas del 
territorio pues, los cuatro comparten y son los cuidadores tradicionales de la Sierra 
Nevada, sin embargo la construcción y la destrucción de los sitios sagrados para los 
indígenas y de gran valor ecológico para la región caribe y el país, debido a los otros 
megaproyectos; se constituyen en graves pérdidas para los cuatro pueblos y para las 
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organizaciones del territorio, quienes a pesar de haber avanzado en la constitución del 
CTC como instancia de representación de los pueblos frente a megaproyectos y 
amenazas externas, han mantenido diferencias y conflictos internos por cuestiones de 
carácter político, económico y territorial; lo que sumado a la presión de los actores 
armados y al modelo de desarrollo, fragmenta y disminuye las posibilidades del ejercicio 
de cuidado y conservación integral del territorio, para la reproducción de la vida y la 
cultura indígena.   
 
Estos conflictos al interior del CTC pueden verse relacionados con el fenómeno general 
de politización de la identidad étnica y la conformación de organizaciones indígenas, que 
a pesar de reivindicar su especificidad cultural, en relación con formas de gobierno y 
estructuras sociales propias, se encuentran hoy dirigidas por una elite indígena, que 
frecuentemente es joven y se encuentra escolarizada y educada en la ciudad; una elite 
que entra en las dinámicas propias del Estado pues se ha vuelto un organismo de 
administración pública, cercano a las burocracias y la disputa por recursos y 
reconocimientos políticos individuales y no siempre colectivos; situación que genera 
contradicciones y traumatismos con los sistemas tradicionales de conocimiento y de 
ejecución del poder y con los objetivos de proteger desde la Ley de Origen el territorio 
sagrado.  
 
Sin embargo, esto es apenas una aproximación que merecer ser tratada con más 
profundidad en el futuro, enfocándose en la reconstrucción de la  historia y la memoria 
del movimiento indígena en la SNSM. También, se deja como recomendación mirar con 
mayor detalle el proceso de organización indígena en la Sierra con respecto a lo que 
sucede en el resto del país, pues es claro que hay tendencias y particularidades que han 
hecho de las organizaciones de la Sierra un sujeto diferenciado de organizaciones e 
iniciativas  de carácter nacional;  aunque han existido acercamientos e influjos 
importantes de líderes de pueblos del Sur Occidente en la Sierra, que se traducen en 
solidaridades y demandas comunes.    
 
También habrá que analizar la particular participación política de la organización 
kankuama en la Onic,  a la luz de los procesos específicos de este pueblo; que los 
diferencian de los otros pueblos de la Sierra, pero los acercan a las dinámicas de 
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reetnización de otros grupos en el país; y de los hechos de violencia y desplazamiento de 
los que han sido víctimas.  
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A. Anexo: Decisión sobre la Línea 
Negra  
PUEBLOS INDÍGENAS KÁGGABA (KOGI), IKU (ARHUACOS) Y WIWAS (ARZARIOS): 
ASAMBLEA DE BUNKWANGEKA, SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA, 1994 
 
Durante los días 25 al 29 de julio de 1994 En Bunkwangeka (Bongá), Sierra Nevada de Santa 
Marta se realizó una asamblea de Mamos Kággaba (Kogi), Iku (Arhuacos) y Wiwas (Arzarios), 
quienes junto con autoridades y líderes de distintas regiones de la Sierra Nevada, estuvimos 
discutiendo sobre los siguientes puntos:  
 
1. Determinación por parte de los Mamos de los puntos sagrados que conforman la llamada 
“Línea Negra” y ubicación de estos puntos en un mapa. 
2. Análisis sobre la situación actual de las organizaciones y las distintas étnias de la Sierra 
Nevada. 
3. El Proceso de Ordenamiento Territorial y las propuestas de las organizaciones. 
4. Las Transferencias de los ingresos corrientes de la nación a los resguardos. 
Desarrollo 
 
La reunión comenzó con un saludo de los delegados de las distintas regiones de la Sierra, 
quienes expresaron su satisfacción por el proceso de unidad en el que se está avanzando. Este 
proceso contribuye a fortalecer las posiciones y propuestas de las autoridades de la Sierra 
Nevada, lo cual es muy importante en un momento en que se expiden leyes y decretos que 
desarrollan la Constitución Nacional. Es en estos momentos que nuestra voz se debe hacer sentir, 
nuestros hijos y las generaciones futuras no nos perdonarían nuestro silencio que daría lugar a 
que otros sin el conocimiento ni la responsabilidad ocuparan este espacio. 
 
Las delegaciones estuvieron conformadas de la siguiente forma: 
 
De la Confederación Indígena Tayrona, CIT, una delegación encabezada por Mamas, Cabildos, 
Comisarios, Líderes y Gunamus de las regiones de Sabana Crespo, Virua, Yugada, Marwamake, 
Awingwe y Pueblo Hernández. 
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Dela organización Gonawindua Tayrona, OGT, una delegación encabezada por Mamas, Mayores, 
el Cabildo Gobernador, autoridades y líderes de las regiones de Fundación, Aracataca, Don 
Diego, Río Ancho, Palomino, tucurinca, Guachaca, Jerez, Garavito y El Tapia. 
 
Mamas y autoridades Wiwas (Arzarios) de las regiones de Cherwa, Avingwe, Pozo de Humo, 
Zuriamena, Potrerito y El Cerro. 
 
En su informe, una delegación encabezada por el líder de Gonawindua Tayrona: Aldalberto 
Villafañe, informó sobre la visita que hicieron a Nabusimake a Mamo Kuncha y a otros Mamos y 
autoridades de esa región, a quienes se les hizo entrega de copias y documentos de reuniones, 
que se han elaborado, de Gonawindua Tayrona y a quienes se les invitó personalmente a 
participar de esta asamblea de Bongá. La respuesta de Mamo Kuncha fue de acuerdo y apoyo 
con esta reunión, la que según él, era provechosa y conveniente, manifestó su deseo de estar y 
contribuir con las autoridades y representantes de Gonawindua Tayrona, coordinando actividades 
y buscando la unificación de las tribus de la Sierra Nevada. Mamo Kuncha dijo que hablaría con 
otros Mamas para invitarlos a venir, pero que no podría confirmar su asistencia pues, tenía 
pendientes algunas reuniones y trabajos tradicionales. 
 
La Delegación de la CIT presente en esta asamblea, manifestó su deseo de contar con una 
delegación de Mamas y autoridades de Gonawindua Tayrona en una asamblea convocada en 
Sabana Crespo para el 30 de julio del año en curso.  
 
Una vez concluida esta parte, se procedió a la discusión sobre los puntos sagrados de la “Línea 
Negra”. Esto fue coordinado por los Mamas presente en la Asamblea y se llevó a cabo durante 
dos días en el Cerro Sagrado de bunkwazagaka, en la periferia de Bunkwageka.  
 
De este análisis se concluyó con el señalamiento de los sitios sagrados, sus nombres y 
explicación que se anotan a continuación, junto con el plano del IGAC que se adjunta a la 
presente acta, así: “Lista Negra” 
1. Kas’si Muratu: Convento plaza Alfonso López, Valledupar, Cesar, lugar de pagamento 
“Ywangawai”. 
2. Kunchiaku. Puente Salguero del Cesar hasta llegar a Gwakoche, puerta de las enfermedades. 
3. Ka’rakui. Río arriba del Cesar hasta llegar a Guakoche, puertas de las enfermedades. 
4. Bunkwanorwa. Río arriba hasta llegar a Badillo, donde se hacen los pagamentos de las 
enfermedades en general. 
5. Bunkwanariwa. De Badillo en dirección a los Áticos, Madre de los Animales y el Agua. 
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6. Imakámuke. De los Áticos en dirección a San Juan del Cesar, Madre del Aire, Agua y 
Relámpagos y Terremotos. 
7. Jwiamuke. De San Juan del Cesar a Fonseca, Madre de los Huracanes, la Tempestad. 
8. Seamuke. De Fonseca a Barranca, pagamento de las enfermedades. 
9. Kikuzha. De Barranca hasta llegar a Hato Nuevo, pagamento para todo animal y persona. 
10. Unkweka. De Hato Nuevo hasta llegar a Cuestecita, pagamento de la Sabia del Árbol. 
11. Java Shikaka. De Cuestecita en dirección a Riohacha, hasta la desembocaduradel Río 
Ranchería. Madre de todos los materiales del Mar que se utilizan para pagamentos. 
12. Jaxzaka Luwen. De Riohacha hasta llegar a Camarones. Lugar de Recolección de piedras 
para aseguranza de matrimonio. 
13. Alaneia. De Camarones a Punta de los Remedios, Madre de la Sal.  
14. Zenizha. De Punta de los Remedios a Dibulla, Madre de los Alimentos que se producen en la 
Sierra, se hacen cambios con los materiales del mar para los pagamentos. 
15. Mama Lujwa. De Dibulla a Mingueo, hasta la desembocadura del Río Caña, Madre de las 
Tinajas, Alfarero. 
16. Ju’kulwa. De la desembocadura del Río Caña hasta la desembocadura del Río Ancho, Madre 
de los Animales, hay tres lagunas para pagamento de las enfermendades. 
17. Jwazeshikaka. Desde la desembocadura del Río Ancho, hasta el cerro Jwazeshikaka, Madre 
de las Tunas. 
18. Java Kumekun Shikaka. Del Cerro de Jwazeshikaka hasta llegar a la desembocadura del Río 
Palomino, Madre de todas las flores del campo. 
19. Jate Mixtendwe Lwen. De la desembocadura del Río Palomino hasta el Cerro de Jate 
Mixtendwe Lwen, Madre de los Bailes. 
20. Del Cerro Jate Mixtendwe Lwen, hasta llegar a la desembocadura del Río Don Diego, Java 
Mitasama, Madre de las Palomas. 
21. Java Mutanñi. De la desembocadura del Río Buritaca, Madre de las Tumas. 
22. Java Nakeiuwan. Del Río Buritaca, hasta llegar a la desembocadura del Río Guachaca, Madre 
de todos los animales cuadrúpedos. 
23. Jate Telugama. Del Río Guachaca hasta llegar al Parque Tayrona, Madre del Oro.  
24. Java Nakumake. Del Parque Tayrona a Chenque, Madre de la Sal. 
25. Java Jelekun. Del Parque Tayrona hasta llegar a Taganga, Madre del Zirichu. 
26. Java Nekun. De Taganga hasta Santa Marta en los muelles, Madre de las autoridades 
espirituales. 
27. Java Siñigala. De Santa Marta hasta llegar a Ciénaga, Madre del Sokunu negro. 
28. Ja Ñinawi. De Ciénaga a la desembocadura del Río Frío, Madre de los leones. 
29. Java Waxkañi Shikaka. De la desembocadura del Río Frío hasta la desembocadura del Río 
Sevilla. 
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30. Java Kata Kaiwaman. Del Río Sevilla hasta la desembocadura del Río Tucurinca, carretera 
principal, Madre de todo lo que existe en el mundo. 
31. Kwarewmun. Del río Tucurinca hasta el pueblo de Aracataca, Madre del Barro. 
32. Seynewmun. Del Pueblo de Aracataca hasta el Pueblo de Fundación, Madre de Mortuoria de 
todos los seres. 
33. Mama Neyumun. Del pueblo de Fundación hasta llegar al Río Ariguaní por la carretera, Madre 
de la Tierra. 
34. Ugeka. Del Río Ariguaní hasta llegar al Pueblo del Copey, pagamento para evitar la guerra. 
35. Muriakun. Del Copey hasta llegar al Pueblo de bosconia (Camperucho), Madre de la Fertilidad. 
36. Ku0riwa. De Bosconia hasta llegar al Pueblo de Caracolí, puerta donde se controlan los 
animales salvajes (fieras). 
37. Gunkanu. De Caracolí hasta llegar al Pueblo de Maianzola, pagamento para los caminos 
espirituales. 
38. Gwi’kanu. De Mainzola hasta llegar al pueblo de las Aguas Blancas, pagamento para controlar 
las enfermedades. 
39. Ka’Aka. De Aguas Blancas a Valencia de Jesús, lugar de pagamentos para controlar la 
muerte. De Valencia de Jesus a Valledupar, Punto de Partida. 
 
Además de los lugares mencionados sobre la Línea Negra, existen otros muchos sitios de vital 
importancia para los pagamentos y ritos ceremoniales, los cuales fueron omitidos para no entrar 
en detalles que harían interminable el listado, los que de todas formas están dentro de lo 
delimitado como Shizha (Línea Negra); también dentro del mar hay lugares ceremoniales como el 
Morro de Santa Marta y debe entenderse que esta delimitación no excluye el mar adentro, que 
tiene una importancia fundamental en el equilibrio de la naturaleza. 
 
La importancia de la “Línea Negra”, Sei Shizha y sus puntos sagrados, están en que los Mamas a 
través del trabajo tradicional y los pagamentos en esos sitios, mantienen el equilibrio ecológico y 
ambiental de la naturaleza, evitando de esta forma los excesos de la naturaleza que son la 
expresión de la ruptura del equilibrio. Terremotos, huracanes, sequías, inundaciones, pestes, 
enfermedades, etc. No obstante que este trabajo es el resultado de la participación de Mamas de 
varios lugares de la Sierra, hemos aprobado que este listado se muestre y se hagan los ajustes de 
acuerdo con otros Mamos de la Sierra para que el consenso que de aquí resulta, cuente con la 
aprobación de la mayoría de Mamas de las distintas zonas de la Sierra Nevada. 
 
Se ha acordado igualmente, que el trabajo de señalamiento y explicación de lo que es Sei Shizha 
(“Línea Negra”), sea oficialmente respaldado por el gobierno nacional por medio de un decreto, en 
forma similar a como se hizo en el pasado por el Ministerio de Gobierno, cuando en enero 4 de 
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1963 emitió una resolución señalando la importancia de la “Línea Negra”. En estos momentos, 
esta declaración del gobierno, cumple una función legal, ya que la necesidad de reglamentación y 
de definición de qué es la “Línea Negra” fue incluida en el artículo 36 de la Ley 99 de 1993, al 
declarar la jurisdicción de la Corporación para el Desarrollo Sostenible de la Sierra Nevada de 
Santa Marta como el territorio contenido dentro de la “Línea Negra”. 
 
En relación con el punto de la situación actual de las organizaciones y las distintas étnias de la 
Sierra Nevada, se discutió la necesidad de incrementar el intercambio directo de representantes 
de las organizaciones, de manera que existe mayor conocimiento sobre lo que cada uno hace, los 
trabajos adelantados, los problemas y sus posibles soluciones de acuerdo a como cada uno lo ve 
desde su región y su análisis se consideró que de esta forma se neutralizan las habladurías de 
quienes sin saber directamente lo que está pasando, pretenden obstaculizar estos procesos de 
Coordinación y Unidad. 
 
En relación con los Kankuamos, los Mamas aquí presente, después de adivinar, concluimos que 
los Kankuamos deben continuar su proceso de recuperación de su cultura e identidad indígena, 
por su propia cuenta y sin interferir en los procesos de los Kággabas, Wiwas y Arhuacos. Que los 
Kankuamos no mezclen sus problemas con los de los demás pueblos, pues, esta confusión no 
ayuda ni a unos ni a otros. Sólo ellos, internamente y con el Gobierno Nacional deberán encontrar 
solución a sus problemas de tierra, pero de ninguna manera disputando las de los otros tres 
pueblos. 
 
Dijeron los Mamas, que la obligación de cuidar de los cuatro puntos, como las cuatro patas de la 
mesa, es obligación de todos los Mamas, lo ha sido siempre y lo será. Cada Mama de cada 
pueblo tiene esa obligación, y se invita a los Kankuamos a que ellos también hagan lo propio. Con 
el tiempo y con los hechos y no sólo con el deseo y las palabras, es que los Kankuamos irán 
probando la sinceridad de su compromiso de recuperar y fortalecer su cultura y con el tiempo los 
Mamas de las tres tribus también irán adecuando su posición a este respecto. 
 
Con respecto al proceso de Ordenamiento Territorial, se consideró la conveniencia de que 
Gonawindua Tayrona haga conocer más su trabajo de propuesta de Ley, especialmente entre los 
Mamas y autoridades de la CIT y de esta forma faciliten la conformación de la propuesta de este 
sector de la Sierra Nevada. Pues, aunque han pasado varios años, desde cuando se aprobó la 
Constitución Nacional, todavía no se ha logrado estructurar una propuesta de Ordenamiento 
Territorial y no se ha podido en consecuencia ver las diferencias o coincidencias de unos y otros, 
así como tampoco analizar la posibilidad de tener una propuesta unificada de la Sierra Nevada. 
Se analizó cómo la organización Gonawindua Tayrona ha logrado triunfos en relación con el 
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saneamiento y ampliación de su resguardo, lo que se ha materializado con su salida al mar y el 
lote de Santa Marta conseguido a través de la Gobernación del Magdalena, para la sede de su 
Organización y la conformación del proyecto Ecosierra, se felicitó a la Organización y se planteó 
como ejemplo de buen liderazgo. 
 
El ordenamiento territorial no es algo que se consigue todo en un momento, sino un proceso que 
exige buen liderazgo y buena comunicación con los gunamu, lo cual es necesario mejorar si se 
quieren obtener buenos resultados en momentos de tanta importancia para nuestra Sierra 
Nevada. 
 
Sobre las transferencias de los ingresos corrientes de la Nación, se distribuyó entre los delegados 
copias del decreto 1386 del 30 de junio de 1994, el cual modificó las reglas para la distribución y 
administración de los recursos entre los pueblos indígenas. Se explicó cómo este Decreto da más 
amplitud, permitiendo por ejemplo, dedicar la totalidad de la transferencia para compra de tierras y 
saneamiento del Resguardo si así lo quisiéramos. 
 
Otra ventaja de este Decreto es el reconocimiento que hace sobre las condiciones especiales a 
los pueblos indígenas, como lo hace en el artículo 6° que “En la administración, contratación y 
ejecución de los recursos se debe dar aplicación preferencial a las normas especiales sobre 
indígenas en la Constitución Nacional, las leyes y de conformidad con los usos y costumbres. 
Con respecto a la invitación formulada por la delegación de la CIT de que una delegación de 
Mamas y autoridades de Gonawindua Tayrona asistan a una asamblea a Sabana Crespo, los 
Mamas han adivinado que ese es elcamino correcto de unificación, pero que ahora no es el 
momento para otra reunión, pues se debe durante todo el mes de agosto hacer trabajos 
espirituales, con estos documentos producidos en la asamblea. 
 
Se invita a otra reunión en el mismo lugar a los presente y a todas las autoridades tradicionales y 
Mayores de las Comunidades Indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta en especial a los 
Cabildos gobernadores y a los Mamas de los tres pueblos, con el fin de evaluar las actividades 
que se han programado y analizar la posibilidad de obtener una propuesta unificada de 
Ordenamiento Territorial que recoja el deseo de nuestras autoridades.  
 
Esta reunión fue convocada para el 25 de septiembre en Bunkwangeka Sierra Nevada. 
 
Fuente: (Consejo Superior de la Judicatura; Organización Nacional Indígena de Colombia, 2006, 
págs. 125-130) 
 
  
 
B. Anexo: Planteamiento general de 
la problemática indígena en la Sierra 
Nevada de Santa Marta   
Es un orgullo para nosotros tener la oportunidad que ustedes nos han brindado de 
expresar por nosotros mismos nuestros problemas. 
 
Son todavía los mismos que venimos soportando desde que los españoles llegaron 
despojándonos de nuestra tierras, nuestra Madre, con la única defensa para nosotros de 
huir hacia los picos nevados. Este amargo despojo siempre estuvo justificado por la 
creencia que quisieron imponernos a través de la enseñanza de que ser indígena es ser 
salvaje. 
 
Así han intentado cambiar nuestras costumbres, nuestra tradición, nuestra lengua, que 
nosotros seguimos defendiendo porque nos sentimos orgullos de nuestros valores, así 
seamos indígenas. La reserva indígena que se creó para nosotros, no ha resuelto el 
problema ya que dentro de ésta hay colonos que se creen dueños de nuestra tierra, cada 
año hacen nuevas tumbas, de muchas hectáreas de montaña para sembrar marihuana y 
de esta manera se han acabado los ríos y los bosques. 
 
Esta presión no es sólo sobre nuestras áreas de cultivo, sino que roban nuestras 
pertenencias, matan a nuestros compañeros y violan a nuestras mujeres. Con esto 
estamos expresando porque somos humanos, con derechos iguales a los que se 
reconocen a otros seres humanos y los exigimos como derecho y no como favor de parte 
de los blancos. Al mismo tiempo que nuestra economía se resiente por la presión sobre 
nuestras tierras no sólo porque se disminuyen para nosotros, sino porque las usan mal y 
las destruyen, quienes manejan la educación apoyan ese despojo económico con las 
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consecuencias para nuestra organización de desprecio y desconocimiento de las 
autoridades indígenas. 
 
Esta exposición general nos conduce a expresar algunos puntos concretos en los que 
quisiéramos ayuda y respaldo de esta reunión. 
 
• Que no siga el ataque continuado para la destrucción de nuestra cultura y costumbres. 
 
• Que se reconozcan nuestras formas propias de gobierno tal como las tenemos y como 
seguiremos haciéndolas nosotros mismos. 
 
• Que ya que ha habido, hay y habrá indígenas que por esfuerzo propio y con apoyo dela 
comunidad se capacitan, no sigan siendo desplazados de los puestos de trabajo de 
profesores y enfermeros por personas foráneas que no aportan a la respuesta de los 
problemas reales que afectan a las comunidades quienes son las que indican y dan las 
soluciones porque son las que viven en el territorio de la Sierra Nevada. 
 
• Que la preocupación que ha manifestado el Gobierno Nacional al asignar un 
presupuesto para nosotros no sea desviada por los administradores regionales que no 
tienen que ver si los grupos indígenas se encuentran bien en educación, salud, tierra y 
respaldo de las autoridades estatales. 
 
• Que los señores aquí presentes de distintas partes del mundo nos apoyen y nos 
ayuden a mantener nuestra tradición, costumbres y lenguas, coordinando directamente 
con nosotros los indígenas y no con terceras personas que utilizan nuestro nombre y 
nada recibimos. 
 
• Que a través de Ecodesarrollo se nos apoye en que el territorio indígena de la sierra 
Nevada, en toda su extensión tradicional sea declarado resguardo y la tenencia y 
posesión sea saneada a favor de los grupos indígenas que allí vivimos. 
 
• Que los presupuestos nacionales, especialmente de salud y de educación destinados a 
las zonas de la Sierra Nevada sean administrados por las mismas comunidades, sin 
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intermediario; para que exista autonomía para determinar los objetivos, las necesidades y 
las personas que deberán cumplir con esas funciones. 
 
• Que las entidades que hacen construcciones de servicio para otras regiones en el 
territorio de la sierra Nevada como son las hidroeléctricas de CORELCA, respeten las 
consideraciones que hemos manifestado para negarnos a aceptar dichas obras. 
Muchas Gracias, 
 
LUIS NAPOLEON TORRES    ANGEL MARÍA TORRES 
Cabildo Gobernador     Secretario General 
MARIO FERNANDO NIÑO S.   ADALBERTO VILLAFAÑA 
Delegado Gobernador Kogui   Líder de Chivilongui 
JOSÉ VICENTE VILLAFAÑA 
Líder de G. Pedro 
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C. Anexo: Acuerdo comunidad 
arhuaca misión Diocesana 
En Nabusimake, San Sebastián de Rábago, a 12 de Agosto de 1982, se reunieron en 
representación de la Misión Diocesana de Valledupar, Monseñor José Agustín Valbuena, el P. 
Ricardo Pineda y el P. Antoni Nacher; y en representación de la Comunidad Arhuaca, Luis 
Napoleón Torres, Cabildo Gobrnador, Manuel Chaparro, Comisario Central, José Camilo Niño, 
Cabildo Central, Angel María Torres, Secretario General, Amiro Mestre, Tesorero Central, 
Bernardino Alfaro Torres, Cabildo Gobernador electo, Efraín Torres Villafaña, Fiscal Central, Julio 
Izquierdo, Líder, Alvaro Torres, Inspector de Policía, y testigos Zareimaku, Maqmo, 
Kunchanavingama, Mamo. Legando al siguiente acuerdo: 
Primero: La Misión Diocesana de Valledupar entregará en forma legal a la Comunidad Arhuaca 
todos los inmuebles que actualmente ocupa la Misión Diocesana dentro de la Reserva Indígena 
Arhuaca, creada por el Incora, según Resolución 113 de 1974.  
Segundo: Devolverá a la Secretaría de Salud del Departamento cuanto dicha Secretaría le ha 
entregado en administración. 
Tercero: Devolverá al Gobierno Nacional la administración de la Educación que tiene en la 
Reserva Arhuaca, según el contrato 038 del 14 de Agosto de 1981, firmado entre el contratante y 
el Ordinario competente. 
Cuarto: Dichas entregas se efectuarán de acuerdo con los Gobiernos Nacional, Departamental y 
de la Comunidad Arhuaca en las fechas que vaya indicando el desarrollo mismo del proceso. 
Quinto: La Comunidad Arhuaca y la Misión Diocesana harán este traspaso en forma amistosa. La 
Comunidad Arhuaca y la Misión Diocesana se comprometen mientras duren estos trámites a que 
haya un ambiente de paz, de concordia y confianza. Estos trámites se harán en cuanto sean 
posible antes del 31 de Diciembre de 1982. 
 
Para constancia se firma en Nabusimake, San Sebastián de Rábago, a los 12 días del mes de 
Agosto de 1982, por quienes intervinieron en él: 
 
Por la Misión Diocesana: Por la Comunidad Arhuaca: 
Mons. JOSÉ AGUSTÍN VALBUENA LUIS NAPOLEÓN TORRES 
Obispo de la Diócesis de Valledupar Cabildo Gobernador 
P. RICARDO PINEDA GARZÓN ANGEL MARÍA TORRS 
Provincial de PP. Capuchinos Secretario General 
P. ANTONIO NACHER ASES BERNARDINO ALFARO TORRES 
Subdirector de la Misión Aux. Cabildo Gobernador 
MANUEL CHAPARRO 
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Comisario Central 
JOSÉ CAMILO NIÑO 
Cabildo Central 
AMOR MESTRE 
Tesorero Central 
EFRAÍN TORRES VILLAFAÑA 
Fiscal Central 
JULIO IZQUIERDO 
Líder 
ALVARO TORRES 
Inspector de Policía 
Testigos: ZAREMAKU 
Mamo KUNCHANAVINGAMA 
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D. Anexo: Reconocimientos en 
materia de recuperación territorial.  
1968 El establecimiento de dos zonas para uso exclusivo de la población indígena de la 
SNSM a través de la resolución No. 002 del 9 de enero de 1968 expedida por la 
Corporación del Valle del Magdalena - CVM, correspondientes a las cuencas de ríos 
Ariguaní, San Sebastián, Fundación y Aracataca, y la zona 2 correspondiente a las 
cuencas de los ríos Guatapurí, Donachuí y Los Mangos. 
 
1971 La Resolución 05015 del 1º de octubre de 1971 reglamentó la número 204 de 1968 
en el sentido de adjudicar a indígenas de ambos sexos pertenecientes a la Comunidad 
Arhuaca, adecuadas unidades de explotación. 
 
1973Por medio de la Resolución No. 002 del 4 de enero de este año del Ministerio de 
Gobierno declaró el perímetro de la Sierra Nevada como “La Línea Negra” de manera 
simbólica de los grupos indígenas Arhuaco, Koguí y Malayo y ordenó que se respetasen 
los sitios de pagamentos. Posteriormente, la Resolución No. 837 de 28 de agosto de 
1995 del Ministerio del Interior incorporó la concepción radial del territorio indígena a 
través de 54 hitos periféricos de la “Línea Negra” dimensionando aún más el territorio, 
con la vinculación del concepto “uso tradicional”. 
 
La resolución No. 113 de 4 de diciembre de 1974 de la Junta Directiva de INCORA, 
aprobada por la Resolución Ejecutiva No. 009 del 30 de enero de 1975 de Ministerio de 
Agricultura, constituyó la Reserva Indígena Arhuaca, con un área aproximada de 185.000 
hectáreas, previa sustracción de la misma del régimen legal establecido por la Ley 2ª de 
1959, según Acuerdo 27 del 15 de septiembre de 1971, expedido por la Junta Directiva 
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del INDERENA. Posteriormente, la Resolución No. 078 del 10 de noviembre de 1983 
confirió el carácter legal de Resguardo Indígena a la citada reserva y amplió su área en 
unas 10.900 hectáreas, quedando el resguardo con una superficie aproximada de 
195.900 hectáreas. La población indígena del resguardo se calculó para ese entonces en 
12.000 habitantes. 
 
Por medio de la Resolución No. 109 del 8 de octubre de 1980 se constituyó un 
Resguardo Indígena a favor de los grupos Koguí, Malayo y Iku, en la parte nororiental, 
norte y noroccidental de la Sierra Nevada de Santa Marta, en jurisdicción de los 
departamentos del Magdalena, Guajira y Cesar y con una superficie aproximada de 
364.390 hectáreas en beneficio de unos 6.926 indígenas. Posteriormente, la Resolución 
No. 078 del 9 de noviembre de 1990 amplió el resguardo con un globo de terreno baldío 
denominado Marocazo, ubicado en el municipio de San Juan del Cesar y que es el 
territorio ancestral de la comunidad Arsario-Wiwa de este sector. En la misma resolución 
se aclara que el área del resguardo constituido mediante Resolución No. 109 de 1980 es 
de 350.884 hectáreas y no de 364.390 hectáreas, y como el área de ampliación es de 
10.896 hectáreas, el área total del Resguardo queda en 361.780 hectáreas. 
Posteriormente, la Resolución No.029 del 19 de julio de 1994 de INCORA amplió el 
Resguardo Koguí-Wiwa-Arhuaco, dándole la salida al mar entre los ríos Don Diego y 
Palomino. 
 
En 1996, mediante la Resolución No. 032 de 14 de agosto, el INCORA constituyó el 
Resguardo Arhuaco de Businchama, de tan solo 128.2 has y 35 familias, situado a 15 
kilómetros de Pueblo Bello. El resguardo Kankuamo fue declarado en año 2003, para la 
región de Atánquez y Chemesquemena y se encuentra en estudio la propuesta para la 
ampliación de los resguardos Koguí-Wiwa-Arhuaco y Arhuaco por parte del INCODER a 
partir de diciembre de 2004. 
 
En el año 2004 se hicieron los estudios y fueron presentados ante el gobierno nacional 
para la ampliación del resguardo Koguí-Malayo-Arhuaco en el sector de quebrada 
Andrea. También se han elaborado los estudios preliminares de la ampliación de los tres 
resguardos indígenas de la Sierra y fueron entregados en las oficinas del INCODER 
regional Magdalena para su revisión y poder elaborar los estudios técnicos pertinentes 
para su análisis. Una de las reiteradas propuestas de los pueblos indígenas de la Sierra 
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es la de que se apruebe y consolide el territorio indígena y se defina conjuntamente con 
las autoridades públicas la conservación y recuperación de los sitios sagrados que se 
encuentran por fuera de los resguardos. 
 
Con relación al área del territorio indígena, está se define por el límite de la línea negra 
establecido por la resolución No. 002 del 4 de enero de 1973 del Ministerio de Gobierno, 
la cual posee un área aproximada de 2’124.000 hectáreas, igualmente la existencia de 
los tres resguardos indígenas que tiene un área total aproximada de 602.251 hectáreas 
que representa el 28 % del territorio indígena. Del total del área en resguardos, el Kogi-
Wiwa-Arhuaco posee 371.926 hectáreas, el resguardo Arhuaco posee 197.802 hectáreas 
y el resguardo Kankuamo posee 32.523 hectáreas (de las cuales cerca de 26.000 hás 
estan definidas de acuerdo a la resolución 012 de 2003 expedida por el INODER y el 
restante 7.523 hás son terrenos que se han adquirido en el marco de los procesos 
recuperación de territorio ancestral mediante compra de mejoras y predios). 
 
Finalmente la propuesta de ampliación de los resguardos actuales se acerca a 271.000 
hectáreas. Cabe precisar que todas las áreas anteriormente citadas corresponden a la 
interpretación de las diferentes resoluciones a escala 1:25.000 de la cartografía 
disponible para Sierra Nevada de Santa Marta de la fuente IGAC. 
 
Fuente: Plan de manejo Parque Nacional Natural Sierra Nevada de Santa Marta 2005-
2009. Unidad administrativa especial del sistema de parques nacionales naturales 
territorial costa atlántica. Santa Marta (2005) págs. 51 a 53 
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